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PREFAC O 

La salud Cs fundamcntalmCn.te, un problema social, y la responsabilidad de su 

situación no debe- abarcar exclusivamente el campo de las ciencias biológicas, 

sino también el de las ;ciencias Sociales, Ja cultura y la historia. 

La enfermedad como ente y concepto accidental producto de la acción de age!! 

tCs patógenos en exclusiva, sólo puede ser parcialincntc comprendida y analiza-

da. Para la lucha por la salud, es necesario partir de] concepto de proceso en 

Ja dicotonomía salud-enfermedad, y vinculado a Ja estructura social y econó1ni -

ca de las fdrmacioncs sociales. 

Para la consecución de la salud como derecho básico del hombre es necesario ir: 

más allá de la cxclusjva lucha contra la enfermedad, -comó simple acción rcs-

tauradora-, para comprcndeÍ ta1nbién el estudio de Ja perspectiva socio-cultural 

de las sociedadc;s y de sus modOs de producción, ya que Ja práctica 1nédica es

tá determinada históricamente. 

En México, el proceso de conquista y colonización, generó modificaciones pro

fundas en las estructuras del mundo indígena que se tradujeron a su vez en cam 

bias en el nlodo de producción <le Ja !'Orirrlnd pr~hispán'ica. 

El encuentro y Ja confrontación de culturas creó nuevas estructuras, y el mundo 

indígena y el inundo cspaño, sufrieron midificaciones. 

La superposición de estructuras hispái1icas sobre los indígenas produjo una nueva 

sociedad y una nueva construcción económica, política, social e ideológica para 
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consoJidar· Ja. dominación del espiiiloJ sobre el indígena. Sin embargo, el costo 
. . . 

social qu7 ii"ni)Jicá 'Ja 'rcaliza<:"ión de Csta crñpr.csa, fue muy elevado, por Jo que 

la vial.encía tu_".'º que ser ac.01npaílad<} de Ja caridad primero, y de Ja· beneficen

cia, después. Fue entonces cuando se inició la fundación de los hospitales en 

el Nuevo Mundo. 

El estudio de Jos hospitales coloniales novohispanos ha sido ya abordado por Jo-

scfina Muiicl en su trabajo 1-fospi tales de Ja Nueva España, por Carmen Vcncgas 

en El Régimen liospitalario de la Nueva España, por Justino Fcrnández en g!_

t!~ital Real de Indios, por Antonio ZediJlo en El Ho~pital Real de Natur•dcs, 

por Francisco Santiago Cruz en los J;ospitales de i\1éxico y la Caridad de Don 

!?enito, y por CcJia Berkstcin en EJ Hospital Divino Salvador, obras todas ellas 

de gran vaJía, que abordan el tema desde el punto de vista de Ja historia -de -

las instituciones hospitalarias. 

El presente trabajo, a diferencia de los anteriores, constituye un intento de in 

vestigación de los hospitales fundados en el siglo XVl en la ciudad de Mé°xico, 

pero dentro del contexto económico, soc:ial y poJJtico novohispano, y como pro

ductos Ge intereses, situaciones y factores muy concretos. 

·Este ensayo no pretende ofrecer interpretaciones acabadas o conclusiones defini-

tivas, constituye Únicamente el fruto de parte de una investigación que la auto

ra actualmente realiza, sobre las cstruc;:turas económicas de Jas instituci?nes 

hospitalarias de la ciudad de México en Jos siglos XVI y XVII, para determinar 

el papel de los hermanos hoSpitalarios, en Ja estructura social, económic·a y po-

. lÍtiCa de la ciudad de México en ese periodo. 
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JNTRODUCCION 

El descubrirriiento, y despi.Jés la conquista y colonización del Nuevo Mundo, · sig-

nificaron ante todo, encuentro y confrontación de culturas. 

La presencia hispana en América conllevó destrucción, superposición, pero tam

bién fusión de estructuras. El español, y el indígena, transformaron sus mun--
1 

dos. Para el mundo hispano feuditl, el .encuentro estable.ció la destrucción de 

una· cosmovisión y la formació11 de nuevas concepciones del mundo; surgieron -

así ideologías sustentadOras, necesari.as para el enfrentamiento Con ese "mundo 

riuevo que representaba múltiples contradicciones. 

· La nueva tierra se encontraba plen_a de posibilidades y perspectivas para la rca

Hzación de utopías (1), .tanto económicas y sociales, como espirituales. 

... ··. 
Entonces, desde el primer encuentro, la Am~r.ica se fué inventando (2) dentro . ~ 

, , .. "·del proceso de su ubicación en la .. cósmografía medieval europea. 

'. ... 

''"""· 

Para 'el español, el universo y la realidad se transformaron ante las nuevas ·pa-

sibilidades de conquista y dominación, circunstancia que tar:nbién fue determina_!! 

t"e para .un cambio en instancias superestructurales hispanas. 

La ubicación en la historia, Ja organiZación y la explotación de este nuevo mun-

do,
1 

requir,ieron profundos cambios en la superestructura jurídica, ideológica y -

política hispa-n·a. 

(1) 

(2) 

Cf. Horacio Cerrutti, 11 Peripecias·.~n Ja construcción de nuestra utoPía", 
Ponencia para el Simposio ·Las Ideas del Descubrimiento en América Lati
na, Mimeografeado, Nov. 84. Passim. 
Cf. Edmundo 0 1 Gormari-, La Invención de ó!!lérica, México, FCE, 1977, 
pags. 13.5 y 136. · 
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El viejo derecho castellano sufrió modificaciones, producto del sincretismo con 

las nuevas culturas (3), 18 filosofía :humanista emergió polémica ante las nuevas 

circuntancias, la religión cristiana contempló probabilidades Pe conquista espiri

tual (4), y la política trató de organizar el poder sobre las nuevas situaciones. 

En la estructura económica, se dieron profundas modificaciones producto de la 

extracción del plusproducto o excedente americano. 

El siglo XVI novohispano, es el testimonio de esas modificaciones, c:ambios, 

contradicciones,· casuismos, dados en un cuadro de gran explotación y violencia. 

El siglo XVI _representó la organización de una gran empresa económica que re

sultó exitosa, pero a un costo social muy grande ya que la conquista y super

posición de estr·uCiuras en los prime~os tiempos, co.nllevaron dominio, crueldad 

y exterminio para el mundo indlgen~. 

Fue un siglo de efusión y rudeza, pero asimismo de evolución del pensamiento .. 

Poco .. a poco ·se fue dando una ·reconsideración de Ja '-'.iolencia de los primeros 

tiempos y de la actitud hacia los pueblos conquistado~·. ( 5 ). ·El humanismo re-

nacentista representante de cierta .modernidad entró al contexto del nuevo mun

do, y con él, llegó un cambio en las itistitucfones. 

El siglo XVI. novohispano se tornó eritonces paulatinamente, nO sólo en expresión 

(3) 

(4J 

(5) 

Cf. ~osé Ma. Ot.s Capdequi, El Estado Español en las Indias, La Habana 
Cuba, -'Ed. Ciencias Sociales, 197.5 p.4 • 

.... Cf .. Robert Ricard, La Conquista Espifituar de MéxicO, México Ed. Jus, 
1947, Passim. 
Cf. Silvjo Zavala,- La Filosofía "Po.lítica de la ~o.nquista, México, p.38. 
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de medioeyo, sino fambién de elementos y valores representantes de la ~oder-

nidad, ya que el mismo contexto socioeconórnico y cultural americano tuvo --

que impulsar los cambios. El medio ambiente. americano propició cierta laxitud 

respecto a patrones sociales, ideológicos y políticos rígidos, adaptación a nuevas 

situaciones y _5.as~ismo, elementos que fueron .causa y efecto de una realidad -

coJoñial distinta a una realidad metropolitana. 

Así, .en la vorágine de este siglo XVI novohi spano, al lado de la vibleni:::ia se -

presentó la beneficencia~ y dentro de Ja plentitud del mundo cristiano, la cari-

dad. 

Los hospitales se iuridaron entonces como instituciones .de asistencia social, pe-

ro inmersos en la caridad del cristianismo humanista que llegó con las órºdenes 

regulare.s a esta Nueva España. 

. ~. ·~ 

Zumárraga J· Vasco de Quiroga, fueron representantes fundamentales de este h_!! 

manismo erasmista (&) y los primeros prom~tores de Ja íunda~i6n de hospitales. 

Los hospitales de Santa Fé, fundados por Quiroga, representan incluso los es-

fuerzas .dt:;l fundador, por la creación de una reforma socia~ humanista t. como 

la planteada en la ·"Utopía" de Tomás Moro. 

El hoSpital emergió así 'Ccimo hospedaje, corno elemento de ~yu"a a.1 peregrino, 

al necesitado, pero también como elemento ~ásiCo para auxilio en la cristianiz~ 

ción. --
(i) Cf. Humberto Martinez. Lutero US. Erasmo: Los orí~enes de la seculariz~ 

ción, en, lnvestigaCión Humanística. Universidad Autonoma Metropolitana, 
Afio.1; No. 1, Otoño 1985, Mexico, D.F .. , pp. 113 a 123. 
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La Jglesia española del XVI evolucionaba a Ja modernidad plena de humani;smo, 

un humanismo que significaba, una perspectiv~ antropocéntrica, ··y los regulares 

llegados a la Nueva Espafia, aspiraron a la práctica de un cristianismo difere~

te, a las posibilidades de construcción· de un nuevo mundo, y de una Jglesia 

más cercana a la primitiva (7). 

Los primeros hospitales surgieron así como frutoS de esa 
0

caridad/obligación re-

ligiosa, mezclada con fraternidad como objetivo de comunidad cristiana, y se 

extCndieron por. toda la· Nueva España al lado de las parroquias, acompañando a 

Ja labor misionera evangelizadora. Por ello, Jos hospitales novohispaÍios del ..:._ 

XVJ, c~ntuVieron implícitamente una caracterfstica que no t~vieron ya q...e Jas·:ñ.n 
' -

daciones de los otros siglos P.osteriores del coloniaje~ el espíritu .de renovaCión 

cristiana, para· Ja conquista espiritual. 

Se .conjugary varias circunstancias para ello, durante el siglo XVI; .. el nuevo· mun-

do fue escenario de una creciente lucha por su dominación a.·: través. del poder 4 

polítiC:o y económico .. ··Las grandes posibilidades y las nuevas .perspectivas· que 

ofrecía generaron i~tereses encontrados y fuert~s pugna:s sobre la manera ~e =.·· 

realizar una misión qUe humana y espiritualmente comprometía', per6 de· 1~ que 

había que sacar también el ffiayor. provecho material posible.·. De· acuerdo. con· 

la situación histórica· del p3ís conquistador, y particularmente su élite dirigente, 

la Corona Española. en este caso, dos fueron los _principales representantes de 

estos intereses: por un lado, los cohqUistadores encomenderos que la represent~ -. 
han en lo secular, en Ja conquista material, y de ~hecho, y por otro la Iglesia 

(7) Cf .. José Miranda, La Fraternidad Cristiana y Ja labor social dé la primitiva 
Iglesia Mexicana, en Vida Colonial Y Albores de la lndegendencia, México, 
Sep. 70, 1972 .. Pag .. 83 .. Véase tambien Humberto Mart1nez. Q2.:_Cit .. Pag. 
115. 
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católica que pretendía Ja conquista espiritual, Ja necesidad de conquistar a to 

das las almas para el mundo de Dios, quizás tambi~n involucradas con las fu!! 

cienes y ejercicio del poder temporal -pri.ncipalmente a fines del siglo-, pero 

siguiendo las tesis' agustinianas, a través del poder espirit~al. (8) 

Desde el punto de vista de la conquista material, los primeros cien años· de la 

presencia de España en el nuevo mundo, se caracteriza"rpn por el piHaje, la 

explotación y la violen~ia. El interés privado se extendió pretendiendo aspir!!. 

cienes señor:iales y obtener el mayor provecho de las nue':'as tierras y hombres, 

pero la Corona y la Jglesia le opusieron sus propios intereses limitcindo sus po-

sibilidades. (9) 

El estado absolutista de la Corona Española no permitió que el predominio del 

interés particular se prolongara demasiado en América; la contraofensiva .real 

<:=~":prendió medidas administrativas, jurídicas y políticas para controlar las -

ámbiciones ;en· Ja e:xtracción del excedente, y en la explotación_ del mundo in

dígena. La protección al indio, si bien tuvo sus inicios con los reyes católi~os, 

p~ra la segunda década de coloniZación se .incr~ment6, Protección de C~!ª ·in~ 

fluencia mayor se podría responsabilizar ·a la Iglesia que no dejaba, por otra -

·parte, de tener intereses de dominio también temporal, pero a través de una 

id"eólcigía cristiana que resultaba más humana y considerada en la reconstruc

ción ·de una sociedad en la que se tomase en cuenta al vencido, al _indígena. 

JI) 

(9) 

Cf. José. Miranda, Las Ideas e JnStituciones Políticas Mexicanas, México, 
UNAM, 1951.Pag. 27. 
Cf. SiJvio Zavala, Los Intereses Particulares en la Conquista de la Nueva 
España, M~xico; UNAfy\, 1964. Pag. 11 • 



i 
Pero el pr;,~ceso de conquista de Jos primeros tiempos había exterminado ya 

para Ja segunda década de Colonización gran parte de las comunidades ín~Íge

nas y desarticulado sus unidades de producción. Por otro lado, Ja explotación 

ilimitada a la que fueron sUjetos las· indígenas bajo la encomienda Y los conta

gios que sufri~ron en virtud de que "las enfermedades que los españoles trajeron 

a México, se propagaron rápidamente en form~ de gra.nde~ epidemias, ocasio-

naron un rápido descenso de Ja población indígena. Para la Corona se tornó 

entonces, urgente proteger al indio P~ra Ja extracción del usufructo, para la 

Iglesia, en pro de- la-cristianiZación. 

Pero la conquista y la colonización misma, habían generado tambjén en Ja Nue

va España Ja exjstencia de otros grupos. sociales que hablan quedado fuera de -

Jos beneficios económicos directos que el Nuevo. Mundo ofrecía. surgió una ar-

ganización social en donde además del indígena existieron otras clases, grupo_s 

e individuos deSi:i.mparaÓOs. A~í; colonizadores españoles pobres, vagabundos, 

niños expósito~, inválidos;:~~ guerra, y negros esclavos, constituyeron las· filas 

de hC?mbres, .·mujeres y·:niños·=que requirieron también de asistencia· social,·_y 

.·de beneficencia. 

·.:• 

I 

.· 
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1-- LAS ENFERMEDADES, LAS EPIDEMIAS, Y LAS CLASES DESP01' 

SEIDAS EN LA SOCIEDAD NOVOHISPANA. 

La supcrpos.ición violenta de las estructuras hispanas sobre 1~:'. indígeneas, el 

trabajo compulsivo al que se vio sujeto el indio, las ha:,mbrunas que padeció, 

en fin, Ja explotación desmedida, ocasionó, como rasgo dunda mental del si-

glo XVI, el grave y rápido descenso de la población iiídígena. Al escribir so

bre epidemias, no puede dejarse d.e hablar del· indio, como su Víctima princi

pal, ni dejar· de acusar a ésta~, como una de IaS causas de su exterminio. 

·Con la coilquista, el español también importó entre otras cosas, enfermedades 

que eran desconocidas en América. Por otra parte, el cambio de modo de_ -

producción conllevó además de violencia y trabajo excesivo para el indio, cri-

' .. 
sis agrícolas, y hambre. Por desnutrjción, los indígena_s fueron facil presa de 

\ -:· 

las enfermedades, pero al. enfermar, .. también dañaron la producción, que d~s-

cendÍa; así se constitl:Jyeron entonce_s ciclos de hambre, enfermedad/hamb.re, 

continuos y periódicos (10). 

Las sequías, Ja deficiente dieta del _indígena basada en maíz ·Y chile casi excl_!! 

sivamente, las mala·s cOnOicimes de su· vivienda (11), y la carencia de ·anticue!_ 

pos para enfermedades antes no existentes en América·, como la viruela, hicie

ron a Jos indígenas .y .. a las· capas más bajas en Ja escala social novohispana, -

(JO) 

(11) 

Cf. Eisa Malvido, "Efectos de ]as Epidemias y hambrunas en Ja Produc
ción Colonial de México (1.519-1810) 11

, en Ensayos sobre Ja historia de las 
Epidemias en México, Comp. Enrique Florescano y Eisa Nialvido, Mexico, 
IMSS, 1982. -Pag. 179. . . 
Cf. Rosaura Hernánde"z Rodrlguez, "Epidemias Novohispanas durante· el 
Siglo XVI1 1

, en Florescano y Malvido, op, cit., pags .. 21.5 a 231. 

!I ,, 
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fácil presa de enfermedades, que rápidamente adquierieron características epi-

démicas. 

Fray Jerónimo de Mendieta relata al respecto de Ja primera epidemia de virue-

Ja Jo siguiente: 

11 En algunas provincias murió Ja mitad de Ja &ente, y_ en otras poco 

menos. La causa de morir tantos fue _por ser enfermedad no conoci-

.da ·y no saber los indios el remedio contra viruelas, y no haber aún 

venido Jos primeros frailes, que .siempre han sido sus médicos, así --

CC?r'pora.les como espirituales, y muy particularmente _por Ja costumbre 

que ellos tienen de bañarse a menudo, sanos y enfermos, en baños C!!, 

Jientes, con Jo cual se les inflama más .la sangre y así morjan infini-

tos por todas partes. Y ha~tos fueron Jos que murieron de hambre 

porque como todos caían de goJpe, no podían curar unos de otros, ni 

menos había quien Je~ hiciese pan". ·(12) 

Fray Agustín DáviJa PadiJla por __ su parte, al hablar de Ja epidemia de 1.5?6 se-

ñala: 
.. 

"Lo que sabe todos ·cuantos en esta tierra vivien, es, que los pueblo~ 

que tenían veinte mil ~ecinos agora treynta años, tiene agora seis 

mil ..• cosa .maraviJlosa·es,_ que con haber mudanza de tiempos en el 

año, nunca la hay en las enfermedades de Jos indios, cuahdo á desta-

jo ·comienza a derribarlos. También es de considerar, que sus 

(12) Jerónimo de Mendieta, Historia Eclesiástica Indiana, México, Porrúa, 
. 1980. P. 214. 

. 2 
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enfermedades con ser éfe peste que con facilidad suele: pegars~, por 

maravilla se pega a ~spañoles, y si alguna vez se les pega, no es ._ 
mortal como en Jos indios". (13) 

Así las epidemias afectaron principalmente a las capas débiles y más explotadas 

de la sociedad, ya que los factores socioecon.Ómicos fueron determinantes. La 

primera epidemia en la Nueva España, fue como ya se rriencionó· con anteriori

dad, de ViruC:la, ·y Ocurrió en el año de.1520, el contagio fue trajdo por un n.!:. 

gro, Francisco Eguía, que llegó en una de las naves de Pánfilo de Narvaez. 

La enfermedad se extendió muy rápido por toda la Nueva España, y cobró mu

chas vidas, Jos. i~dígenas la denominaron Hueyzáhuatl que significa gran lepra, 

porque se extendía por todo el cuerpo. La segunda gran epidemia fue de sa--

rampión, .que ~unque causó menos muertes que la epidemia anterior pues sólo 

afectó a la Ciudad de México Y. a poblacion~s cercanas, no dejó de causar es
'· 

tragos. Esta enfermedad fue también tral.da por un ·español, pero al empezar :: 
a extenderse, ahora sí se to~aron algunas medidas preventivas para e.Jitar el 

contagio, como el "far aviso de.·que los indios no entresen en los bañoS•.i- (14) 

Y. así el contagio fue· menor, al sarampión· lo· Jlamaron Jos indígenas tepiton -

zahuatl que signi~ica pequeña lepra, porque era ·menuda.· Germán Somolinos S.!:_ 

·ñala la existencia de una epidemia más de viruela en 1537 con alcances meno-

res (15) peró para 154.5 se dio otra de las grandes eºpidemias, una enfermedad 

,_ 

(13) 

(14) 
. . (15) 

Cf." ·Agustín Dávila Padilla, Historia de la Fundación y Discuros de la Pro
vincia de Santiago de México de Ja Orden de Predicadores, Mi:xico, Ed. 
Academia Literaria, 1955. Pag. JOJ .. 
Mendieta, op, cit, pag. ~Jt,( • 
Cf. German Somolinos, "La Viruela en Ja ~ueva España", en Florescano y 

· MaJvido, op. ·cit. pag .. 239. · 

3 
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con fiebre, hemorragias, con síndrome de· cólico sangriento (16). 

Mendieta Jo señala: "La tercera pestilencia grande y ger:eral vino en 

el año de cuarenta y cinco, que de reliquia de_ las pasadas debió de -

retoñecer. Esta fue de pujamiento de sangre, y juntamente calentu;-? 

ras, y era tanta léi sangre, que les ·reventaba por las narjces. De e.!_ 

ta pestilencia murieron en Tlaxcala ciento y cincuenta mil indios, y 

en Cholula .cien mil, y conforme a esto en los demás pueblos, según 

Ja población de cada uno" (17), 

... 
Se calcula que Ja epidemia cobró unas 800 000 vidas, y que fue tan intenso su 

impacto que inCJuso está descrita en. el códice tclleriano-r:emensie doride inclu-.· 
so aparecen varios cadáveres de indígenas, envueltos en petates (18). 

Sahagún comentó: 11 El año de 1545 hubo una pestilencia grandísima y 

universal donde en ·toda esta Nueva. España, murió la mayor .Parte de 

la g~nte que e_n eJla había, yo me hallé en el tiempo de esta peStilen

cia en la Ciudad de México, en la peste de 1latilulco, y enterré más ,, 
de diez mil cuerpos, y al caso de la pestilencia diome a mí Ja enfer

medad y estuve muy al .cabo" ( 19). 

E
0

s.i e·pidemia duró cinco tneses aproximadamente, y causó un gran descenso de 

la población i11dígena, Dávila ~adilla e~cribiÓ a.1 respecto: 

{16). Cf. Fernando Ocaranza, 11 Las Grandes Epid~mias del Siglo.XVI en la Nue
,,.va España", en Florescano y Malvido, op. cit. pag. 201. 

(17) Mendieta, op, cit., pag • ..515. 
(11) Cf •. German Somolinos, 11 La Epigemia de Cocoliztli de 1545 señalada en un 

Códice", en Florescano y Malvido ~t., pag. 233 y 234. 
(19) Citado en German Somolinos, 11 Las Ep~deñiias en México Durante el Siglo 

XVI",en Florescano y Malvido op, cit., pag. 208. 
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"Por las callc:;s parecían indios muertos, y en las casas se queda van,·, 

siiD avía cuydado de sa~arlos: porque solfa la muerte despoblar las 

casas, . sin dejar persona viva que pudieSe sepultar Jas ~muertas. Ha

zianse fosas grandes en Jos cimenterios de las ygJesjas, adonde se e!! 

terravan juntos ochenta cue.rpos de indios y algunas veces ciento ..... 

morían ~uchos de solo el mal olor de Jos muertos, ·otros de hambre, 

y otros de pura congoja ..•• " (20) 

El pr.obJema fue grande, y las comunidades se despoblaron, J~s comunidades jn

díge"nas ·tenían obHgaci~nes tributarias para la corona; para el encomeñdero, si 

eran pueblos en encomienda, hacia el principal indígena del Jugar,. y cargas de 

trabajo prOpias para Ja comunidad como para sufragar Jos gastos del hospital y 

doctrina; aJ descender el número de tributarios, las comunidades se veían ho_!! 

damente afectadas, en virtud ~e que Jas obligaciones tributarias se mantenían 

'· . jgüal, descendiendo en cambio, Ja fuerza de trabajo, podían, cierto es, s91ici-
;:: 

tar retasación del tributo, pe~o el trámite tardaba mucho. :tiempo • 

. La".epidemia· de 1545 tuvo un costo social tan alto, que Ja Ca-ona entonces en

vió una cédula del JO de abril de 1546 dirigida al Presidente de la Real Audie!!_ 

.cia, mandilndo relevar eri esos momentos, a Jos indi~s del tributo, (21) en aras 

de la protección a ~a soé:iedad indígena. La Corona y la Iglesia se unieron -

contra Ja enfermedad, existe ~na acta· de cabildo de la Ciudad de· México que 

ilustra al respecto: 11 Debido C!: ·que las procesiones· por la peste, a Ja~ que de
-..._ 

be~-de ir todos .Jos vecinos, deben ser Jos miércoles, se m·andÓ pregonar que 

(20) - DáviJa Padilla, op, cit., pag. J 18. 
(2)). <;f. Dávila PadiJJa, op, cit., pag. 119. 
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Jos mei-caderes y oficiales cierren sus tiendas y oficios para asistir .ª ellas, y 

que los maestros Jleven a Jos niños de sus escuelas, bajo pena de JO pesos ºde 

oro". · (Z 2) Se .organizó a ·1a socie~ad, y se rezó al cielo. 

Pero Ja Real CéduJci de 1546, no fue cumplida con exactifud, se ordenaba en 

ella revisar Ja tesación en los pueblos· afecti"dos por la e.pidemia, mediante Ja' 

inspección de funcionarios a las zonas afectadas, p·ero aún así, muchos pueblos 

quedaron con cargas excesivas que con grandes sacrificios cubrfan. La presión 

tributaria entonces, se convirtió. en una pesada carga más para el indio, por --

eJlo, Carlos V en 1.550, volvió a dictar otra cédula dónde se recomendó resti-

tuir a Jos· indios o a sus herederos •Jos tributos· pagados de más, por tasaciones 

hechas antes de Ja mortandad. (2 3) Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, 

la realidad fue que el indio pagó el costo de la enfermedad. 

Mendieta (24) señala para 1564., otra . .epidemia, año en que comenta se hizo Por 

cierto una cuant~ficación de los ini::JÍgenaS tributarios y se . les incrementó el tri

buto, pero no· fue una enfermedad que causara ,gran. estrago. 

Para 1576, ~e dio Ja gran epidemia del siglo XVI, cocolitzi que según varios 

autores, también coilsistió eñ el Padecimiento febril y hemorrágico. presentado 

en 1545, pero que en. ésta ~casión se pre;entó -también con tabardiÜ·o·, .. que hoy 

se conoce como 1:ifd examemático y al que los· indÍg~nas llamaron matlatzahuatJ 

(~ ZJ Cf._ Acta de cabildo .del 15 de junio 9e 1545 en el Archivo Histórico de la 
Ciudad de México. 

(23) C!. Rosaura Hernañdez, !:P.' cit., pag. 220. 
(24) C!. Mendieta, · º2' cit., pag. 515- ' 
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del matlat red, y zahuatl erupción. El Virrey y el Arzobispo de la Nueva Es

pañ~ volvieron a unir sus esfuerzos ante esta enfermedad, pero a pesar de todo, 
\ 

se calcula que la epidemia cobró más de dos millones de vidas. Los indígenas 

otra vez fueron los más afectados, pero también, las capas desposeídas de Ja -

socledad, Jos neg_ros, y las castas. La producción entonces se perjudicó mucho, 

pues la tragedia alcanzó a Jos trabajadores de los obraj:s,' minas y agro. El co

. legio de TJaltelolco fue uno de Jos afectados y cuenta. Sahagún, que la habitaba 

en ese tiempo, que quedó prácticamente vacío (25). 

La epidemia afectó tanto a la. Nueva España·, que casi tOdas las manifestaciones 

culturales gráficas o escritas d~ la época, la mencionan: los cronistas, algunos 

autores como Alonso LÓpez de Hinojosos, y manifestaciones indígenas como el -

Códice de 1576. 

DávHa Padilla, el cronista dominico, relata:. 

"Este año de mil quinientos setenta y seis, desde los principios del ve 

rano, hasta los fincs'del ai"ic;> siguiente hubo una pestilencia geneÍal en 

esta tierra, que entre las muchas gr'andes que h.a tenido fue la mayor. 

Fue misericordia de Dios que no le pegase la pestilencia a los españo-

. les porque pudiesen curar y sepult_ar a los indios •. ~ no havía pueblo -. 

donde no i:-ourie'sen cad~ día. de ochef)ta a ciento, y en pueblos grande~ 

más cavavan hoyas .grandes en los p~tios de las yglesias, ·y allí los -

---
(25) Cf. Somolinos, Las Epidemias en México ..•• op, cit •. , pag. 211. 
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arrojavan con toda _presteza, morían algunos de enfermedad y otros 

de hambre..... hallavan a unos agoni.zando sobre las pobres~.esferas, 

que son sus camas en salvo y enfermedad: a otros Jos hallavan mue!_ 

tos, y a otros que Con las ansias de Ja muerte se avían levantado de 

sus camas, y se caían muertos en lo~ patios, y en las puertas de sus 

·casas, fue necesario que anduviesen person.as particulares sacando 

cuerpos muertos ~e las casas a las calles, y otras lJevando cavallos 

en que atravesavan los cuerpos para traerlos a sepultar en las ygle:-;. . .,.-: 

sias ....... fue general e( destrozo en todas las naciones de Ja Nueva -

España: En_ los mexicanos, otomites, d1ochones, guate~icamanes, co_!! 

'las demás lenguas y naciones de toda Ja provincia de Yucatán y su 

comarca: y llegó la enfermedad hasta los indios chichimecas y llevó 

muchos de ellos. Mostrase muy bien la cristianOad de Jos españoles, 

y en particular el amor de padres con9ue los religiosos curavan y re-1 

galavan 8 los indios. En toda la 'tierra se siguió el Orden que se co

menzó en México por. industria· de )o!:i. religiosos y favor / del Virr_ey o. 
' Mc;trtin Enriqu~z 11 • (26) 

La enfermedad, el hamb~e y las deficientes condiciones de vida en que se encon-

_tra~~ri Jos indígenas, Jos hizo fácil presa _del exterminio. Don Martín Enríquez 

y ·Ja Iglesia, Jos regular:s principalmente, unieron sus esfuerzos para }Jacer fren

te a Ja situación, el Virrey, cuantific~ndo Ja exte~sión de Ja epidemia y sus al

cances ·en Jos pueblos y ciudades, Jas Órdenes, repartiéridose Jos pueblos de indios 
-.... - ' ' , 

pará impartir atención médica, alimentos, y sacramentos. 

(Z&) DavHa Padilla, ~-, pag. 516 y 517 .. 
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En 1588 hubo escasez de maíz, pues el año anterior las· lluvias habían sido tar-

días (2J), se dio entonces otra epidemia de mat)azahuatl de la cual Mendieta -

escribe: .. 

"El año de ochenta y och~, que hubo carestía de maís, murió tam

.bién mucha gente, particularmente en las provincias de Tlaxcala y 

Tepeaca, y en el Valle de Toluca, donde hay tres lenguas o naciones 

de gente, matalzingas, mexicanos y otomites (28). 

La enfermedad alcanzó también sin embargo a la Ciudad de Méxic'o, en donde, 

ante las muertes; también hubo hambre, una acta de cabildo de la Ciudad de -

México señala al respecto: 

11 El cura Francisco Losa pide limosna al Ayuntamiento y· permiso para 

pec;Jirla a los particulares para evitar el hambre que _sufren los indios, 
l.. . ~ 

los que además mueren, de la enfermedad. del cocoliscle11
• (29) 

;.-·· 

·Miguel E. ··Bustamante, sostiene que el cocoliztli pudo haber sido sarampión: por 

el análisis de síntomas,· curaciones ·Y co~secuencias, y que además se preSentó., 

en i576; señala que Francisco Hernández, escribió en su manustrito sobre. el - .. 

cocoliztli al, respecto de una planta curatitiva, el otozinhuatl: "Las hojas. di

sueltas en agua y tomadas,· evacúan Ja bilis por el conducto superior, -rem~dio 

que alivia mucho" a los indios atacados de los exantemas que se llaman - . 

(27) 

(28) 
(29) 

Cf. Elsa Malvido, 11 Cronología de Epidemias y Crisis Agrícolas en la Epo
ca Colon1al11

, en Florescano y Malvido, op. cit., pags. 171,..)73 .. 
Jv1endieta, op, cit~; .Pag . .515. 
Acta del 11 de septiembre de 1587. 
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cocoliztli 11 ,(30) y que ent'?nces, una mejoría, producto de eVacuación de bilis, 

puede indicar pigmentación ictérica, ~propia del sarampión~ Bustamante sostiene 

por otra parte, que las complicacione~ producto del cocoliztli descrito por el Dr~· 

Hernández. en 1.576, son semejan-les a las que actualmente pr~duce el sarampión: 

"Dolor de corazó.n~ pecho y vientre; disenterías, gangrenas, y estafelo~ en los , 

labios, salida de sangre de Jos oídos" (31) y que la ~ifusión del virus, más Y'

mejor en zonas frías, corresponden también al virus del sarampióri (32). 

Para efectos del presente ensayo,· se considera que el conjunto de síntomas, que 

Pueden referirse también a espiroquetosis icieriJ hemorrágica, fiebre amarilla o 

tifo C3 3), no ~xpresan el .síndrome clásico de ninguna, por lo que el cocoliztli -

pudo haber sido el conjunto de varias enfermedades. Para 1588 1 se piensa que 

fue tifo ~xantemático· porque entre. otras características, se habla d.e limpJeza 

como medio de prevención del contagio. Una acta de cabildo de la Ciudad de 

·México lo ilustra: 

(30) 

\ . 
"Dada Ja falta de limp~eza de la Ciudad de México y Ja gran cantidad ·de 

muiadares, causas ambas ?e las enfermedades que al momentO se·~PadeceO, 

se comisio_nó a Alonso Valdés, obrer·o .mayor, para que· se encargue de las 

obras de limpia y pida al Virrey indi6s suficientes. Lo que se gaste en -

El Dr. Francisco Hernández~ ocupando- en 1576 el cargo de protomédico ·de 
todas las indias, esci:ibió. un documento titulado "De Morbo Novae Hispaniae 
anni '1576, volato AB 1ndis Cocoliztli 11 , en él describe Ja enfermedad, sus 
síntomas, las autopsias practicadas en el hospital real de naturales y los me 
dicamentos y curaciones. empleadas para curar el mal. Sobre el documento-; 
hay ün ensayo de Germán Somolinos titulado "Hallazgo del manuscrito sobre 
el cocoliztli, original del Dr. Fr"ancisco"Hernández11

;• empleado por Miguel -
Bustamante ··para el análisis de Ja enfermedad. · 

(31) Miguel Bustamarite. "Notas .sobre enfermedades posilispánicas en México". 
El -sarampión, en F.lorescano y Malvido, op. cit., pag. 103. 

(32! !bid pags. 97 a J º'· 
(33 · "CI:'" German Somolinos, ºHallazgo del manuscrito sobre e] cocoliztli, orjgi

nan deJ Dr. Francisco Hernández", en Florescano y Malvido, op, cit., pags. 
369 a 379. 

JO 

I 



i 
esta obra ~erá. p~ovefdo por. el mayordomo" (3 4). 

En J 595 se presentó otrá epjdemia, de Ja que Mendjeta habla como mezcla de 

sarampión, PaPeras y tabardillo (35). En eSta hubo menOs muertos que las dos 

anteriores, según Mendieta porque ya se habían recolectado 'las cosechas, proque 

Jos religiosos trabajaron afanosamente no sólo dando-Jos ·sacramentos sino también 

curando, y por Ja protección que otorgó a J~s indios el• Virrey, Don Gaspar de -

.Fonseca .Y ZÚñiga, Conde de Monterrey, al prohibir en esta época Jos servicios 

indígenas para el 'trabajo personal de los e~pañoles (36). 

Mendieta señala que el Virrey aportó g~andes sumas para el cuidado de los enfer_ 

mos y presionó .a Jos hombres ricos para que se repartieran en los barrios y ~CO!!I 

paf'iando a Jo~ religiosos hicieran dónaciones a Jos pobres, y enfermos. 

Esta circuntancia parece interesante pues demuestra Jos alcances de Ja fuerza P.e. 
Jfijca de la Coron~· en ci~rto mOmento, p_ara Ja protecci_ón ·al .indigena. 

;: . 

Mendieta · relata también las curaciones• que los religiosos impartían a los .e.nfer-

mos: " d 

"Y luego como los indios venían a confesarse, tenía aparejados barberos, 

que Confc~ándose luego los ·sangraban en la portería del Convento, y allí r~

posaban _un rato, y Juego se les daban jarabes de caña ÍÍs'tola y agua tem

plada, y lamedores a los que había menester por la mucha tos·..... a las 

(34) Acta de~CabHdo del 14 de junio de 1588 en el Ar~hivo histórico de Ja Ciu_: 
·dad de México. 

(35) Cf. Mendieta, op, cit, pag. 515. 
(3&) Mendieta, op, cit., pag . .517. 
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preñad~s; que nO' se Je~ f;odí~n' hacer sangría~,: les echaban ventosas 

. sajadas en· 1as espaldas, y· se les" daba. Ja "contrayerba de su enferme

'dad, Ja cohuanen~p-i_Iii~:;~~hada ~n vino bJa~c~ que h~cen ·~os i~di·~~;-:: 
caliente; con que sanaban a los niños los sajaban de las piernas, y se , 
les daba el cohuanenepilH. A todos Jos enfermos en general se les -

/ 
daba purga de una singularísima raíz que llaman matlalitzic" ••• (37) 

Descripción 9ue indica que el español empleó hierbas y remedios indíSenas para 

curar tanto al indio como a sí mismo. Com·o· ya se me~cionó, Ja ot~nxihuitl o 

hierba ·de los otomíes fue emple;da contra el c~éoliztili; contra la viruela, la 

corteza teoquzhuitl; contra Jos dolores, los tallos y raíces de zayoliscan; el -· -

coannepUli fue usado como diurético y _en suma, infinidad de remedios indígenas 

prehispánicos continuaron empleándose. (38) 

~. .. '• 

El hambre crónico del siglo XVI, ocasionada poí las crisis a~rícolas ~e subproduE_ 

Ción, acompañó, precediendo y .siguiendo a Jas enfermedades, a la imposición de 

estructuras hispanas sobre·las indígenas, y ·a la sobreexplotación. : •. 

Crisis agrícolas importantes y hambres,. se dieron en 1538, 1543-44, 1550-52, -

1563-65, 1573 y 1579-81 ~39), y marchar<:>n paralelas a las enfermedades¡ las 

clases desposeídas, cOmo hoy, fueron las más afectadas, pero el problema se -

agudizó en el indígena cuyo -descenso demográfico fue muy grande .. 

(37) 
(31) 

(39) 

Mendieta, op, cit., pag. 516. 
Cf. Bernardino de Sahagún, Hist~da General de las Cosas de Nueva España, 
México, Vol. 3, p. 
Dato en Enrique Florescano, Origen y Desarr6llo de Jos Problemas Agrarios 
de México, 1500-1821, ·México, Era, 1981, pag .. 52. 
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Las epidemjas y enfermedades· se .constjtyeron entonces en graves prc;iblemas de 

saJu.d púbJica, y la. Corona, .la ~glesia y algunos sectores. privados, "buscara~. re:..:. 

mediarlos,. surgieron asf los hospitales, y el desarroJJo de una medicina distinta 

a Ja prehispánica en México • 

..:···· .. ;• 

!.-
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1 !.- LEGISLACION Y LA FUNDACION DE HOSPITALES. 

La aparición de la· asistencia hospitalaria en México tuvo dos funciones funda me!!_ 

tales: La primera fue atender a la población indígena y en general a la pobla-

ción americana que se encontrara necesitada. Fray Juan de Zumárraga, primer 

Obispo y Arzobispo de México, fue uno de los principales propugnadores del "Ha~ 

pi tal" en aras de Ja reconsti-ucCiOn de la sociedad indígena. La otra función fue 

la de auxilio en la reproducción de los valores cristianos, pues Ja llegada de los 

misioneros y la fundación de hospitales, también corillevó el adoctrinamiento de 

las. indígenas, en lo que se refiere a los valores de Ja muerte cristina, ya que 

se pretendió atender al enfer.mo en Ja enfermedad, pero dando gran importancia 

al consuelo cristiano espiritual, y sobre todo, a la preparac:ión del agonizante 

para el bien morir. La presencia de altares y ·ta celebración de misas en Jos 

hospitales, fueron tan imprescindibles, como Ja atención médica y Ja dotación -

de medicinas. 

Pero el cristianismo en los hospitales a través de la caridad, se planteó como -

auxilio en los problemas sociales, extendiéndose ésta concepción también a par!!, 

culares que a través de la limosna, compraron su calidad en Ja cristiandad y en 

el cielo. 

La moral cristiana en el medievo, transformó Ja concepción salud/enfermedad, Y 

esta última apareció como castigo divino, sin embargo, inmersa en los valores 

I~ 
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que qbligan a auxiliar a los 11 hermanos 11 en desgracia, Ja Iglesia se. hizq cargo ., 

de·Ja atención de la salud, no sólo para aliviar el alma, sino también el cuerpo. 

En la Nueva Espai"ía el manejo del concepto de. enfermedad como castigo divino · 

tuvo diversos matices; en las primer~s tiempos, y dentro del espíritu de Ja coii

traííeforma, la enfermedad, principalmente del mundo indígena, tuvo para cier

tos sectores sociales, una connotación divina ante los i~tentos de resistencia in-

dígena a 'la evangelización, después, fue adquiriendo una orientación filosófico-p.e_ 

lítica hacia y p"ara ·la reconstrucción. de . .Ja sociedad indígena y Jci protección a 

ést!l, y de esta manera así por ejemplo, a fines del siglo, Mendjeta s~ñalÓ: 

11 Algunos queriendo medir los juicios de Dios con su pequeños y apaci~ 

nado.<; juicio, se atreven a juzgar que estas pestilencias tan c~n:i_nuas 

las envía Ojos a los indios por sus pecados para acabarlOs; no consi-

derando _que si éonforme~a Jos nuestros (de "los que nos· llamamos-·~ 

· Cristianos viejos) nos quiese de castigar, ya nos huble're ·~e haber. CO!!. 

sumido del todo, pues son mayores e~· todo género, (fuera de la em-

bri~guez) .que Jos ·de Jos indios. · Lo que Yº. considero es' que -~l .Jleva!. 

los Dios de esta .vida, no sólo no es castigo ·para Jos indios, ··antes ~-

muy particular merced que les haCe en sacarlos de 'tan malo y peJigr~ 

so mundo, priniero que con el argumento del Jncompor~able trabajo y 

vejación-, se Jes dé ocasión de desesperar, cOmo se les dio a Jos de 

Ja isla española y antes que por nuestras codici~s y .ambician-es y ma-
-~ 

Jos ejemplos y olvido dé DiOs vengan a perder la fe en Jos peligrosos 

tiempos que de hoy a mañana esperamos: A nosotros nos castiga 

Dios en l~evárselo~, porque si Jos conserváse~os con buena proximidad 

15 



¡ 
/ 

::.~: ;.r :y compañía, Ja suya nos sería utiJÍsima, siquiera para provisió~ de -. 

mantenimientos" .. (40) 

El hospital surgió entonces como p.roducto de Ja caridad, una caridad inmersa en 

el catolicis~o que considera al poseedor como deposi-tlario de Jos bienes del des-. . 
poseído, situación· que lo obliga a auxiliar Jos males corporales y espirituales de 

Jos necesitadoS. Así, Jas jnstituciones surgidas para ejeÍcer 1~ caridad como un 

fin eñ sí mismo, tuvieron todo el carácter de "benéficas" porque socorrieron a 

Jos necesitados, auxiliaron al enfermo y. protegieron al huérfano y al invál_ido.(41>;. 

Desde este punto de vista y en plena armonfa can las ideas cristianas, Ja cari--

dad debió partir de la voluntad del individuo, pero se llevó a cabo fundamental

mente a través de instituciones eClesiásticas. Las instituciones benéficas tuvie
' 

ron que contar necesariamente con el apoyo de la administración pública, por 

Jas. caracterfsticas partic~Jares de Ja colonización. El estado eSpañol tuvo como 

una de sus funciones proteger las instituciones particulares de beneficencia, ve--

,., lar por el .cumplimiento de Ja caridad en defensa del interés público, pero respe-

·• tando siempre los perechos privados, por eJJo, el ho~pital com~· institUción orien-

yada. al beneficio social, requirió de apoyos· J_egales por parte del Estado.1 ·~ 

La estrµctura de los Hospitales de México, estuvo determinada por las concepcio-

nes y ordenanzas reales expedidas por la Corona, así como por las disposiciones 

para Ja organización interior de ellos por parte de Ja Iglesia. Las obras benéíi-

!40) 
(41) 

""JerÓnimo~de Mendieta, op, cit, p • ..51°&. 
Cf. JuJia Herraez de 'Escariche, Beneficencia de España en lndfas 1 
1949, pag. JO Escuela de Estudios Hispanoamericanos de SevjJJa. 
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cas novohjspanas, en su mayo.ría, fueron' fundaciones d~ carácter prjvad<;>, pues-

tas bajo el patronato .rea). 

El Concilio. d~ Trente habia señalado a los hospitales como de Ja Iglesia, aun-

que Jos fundadores y el personal fue~en Jáicos, y por ello, al establecerse el 

Real Patronato, queCfaron dentro de él. Sin embargo, Ja Iglesia contin~Ó con 

sus prerrOgativas en el gobierno de los hospitales, exceptuando los hospitales -

re"a.JE:s, ~anteniendo así el derecho de autorizar fundaciones, visitar hospitales y 

tomar cuentas ·a Jos administradores (42). 

La protección del Patronato Real para Jos hospitales se llevó a cabo a .través de 

diferentes medidas, como .por ejemplo: 
1' 

. A) Mercedes concedidas a -establecimientos benéficos procedentes de Jos fondos 

de la misma Hacienda Real como las otorgadas en mayo. de J 553 refiriénd~ 
. , • ·'11.. .• •• . 

se a Ja fundacion del hospital para indios que otorgaron 2000 pesos de oro 
·. ·;: .. 

y 400.pesos anuales para ayudo? de sustento al misrño hospital, Ja. exención .. 
del pago de _ciertos derechos perienecientes a la ~eal Hacienda,_ o bien - -

.. -· 
concesión de ciertas posjbilidades como limosna o derecho de pedirJa~-.. (43) 

. B) - Mercedes concedidas procedentes de Jos derechos de ·Ja Iglesia. · Por orden 

-d~ real cédula del .)"de febrero de J 541 el diezmo cedido por Ja Corona a 

Ja Iglesia se dividió así, cuatro partes "iguales, ·dos po~· mitad eÍan para el 

Prelado y Cabildo; de las otras dos partes se hacían nueve, ·dos novenos -

(42) 

(43) 

~ 

.de ellas eran para la Corona en señal del Patronato, Y de las siete restan-

tes, 1res fueron p~ra la fábrica de parroquias y el hospital, noveno y medio 

Cf. Murie"J Josefina, .• ~ "Hospitales de Ja Nueva España'', Tomo IJ, México, 
Ed. Jus, 1960. Pag. 260. 
Cf. Herraez, op, cit., pag .. 25. 
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! 
para cada •uno~ destinando los cuatro novenos restantes· para el sustento de 

clérigos y ministros; como el noveno y .mediO no fue suficiente por sí so-
:lf ., .. · .. ,. 

10· para el sostenimiento de Jos hospitales; la REal Haciend? cubr"ió parte -
... 

de lo que faltaba. (4 4) 

C) · Mercedes con ·cargo de Ja Hacienda R'eal pero mediante el servicio o cola

boración de Jos particulares (45) .. 

Por otra parte, .. también se establecieron desposiciones para Ja· erección de. esta-

QJecimientos benéficios y aprobación de ordenanzas.. Estas disposiciones se die-

ron en diferentes rubros: 

A) Mercedes para la ·erección de hospitales, como la que fue concedida al -

·obispo Zumárraga para Ja doÍiación de casas para el hospital de las Bubas. 

B) Ordenes reales para la erección·· de nuevos hospitales en poblados y para el · .. ~ 

e~tablecimiento de cento.s Qenéfjcos. Como Ja real cédula del 7 de octubie 

de 1541 en la cual se ordena que se funden hospit.aJes' en 16s··pu~blos ~e e~ 
.· \ . 

pañoles e indios, encargando a Jos Virreyes, Audiencias y Gobernador.es que ' ' . 

. con especial cuidado pro~ean que en todos Jos pueblos de españoles e indios 

se funde hospitales (46); o las dos cédulas del 18 de mayo de 1553 donde .•

encarga mucho cuidado para hacer un hospital para indios, o aquéJJa de - -

_ J.573 en donde tratando de la creación de nuevas poblaciones ordena que se

señalen sitios para Jos hospitales, Jos de enfermedades no contagiosas "junto 

a temp};, e iglesias, y Jos de enfermedades conta~giosas se pongan en donde 

{4 4) Cf. MudeJ, op, cit .. , Torrio JJ Pag. 268. 
(45) Cf. Herraez, op, cit., pag .. 35. 
(4&) Cf. Herr~aez, op 1 cit,. pag. 54. 
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ningún viento dañoso lleve Jos malos aires al resto de Ja pobla.ción. (47) 

C) · Ordenanzas para Jos hospjtales como la ReciJ provisión del J 3 de octubre 

de 1761 ·aprObando Jos estatutos que regirán Ja O-den de Ja Caridad de -

San HjpÓlito aunque Ja orden ~uedÓ. constituí da como tal, por bula de 

Jnocencio XII, el 20 de mayo de 1700. (~8) · 

D) · Ai;>robación. y gracias para Ja funda!=i6n de establecimientos (49) como Ja 

otorgada para .el cambio de residencia al hospital de San Lázaro, que por 

solicitud de NuílO de Guzmán habíá' cerrado, en virtud de Ja contamina-

ción, del. agua de ChapultepeC, dicha aprobación se diÓ ~J ~ño de J 530. 

Se Oieron además disposicones para Ja defensa ·del Patronato sobre los ho~ 

pitales y para Ja· adopción por éste de institucione~, así Solórzano cita una 

de 1574 en su ley 11 título XII Hbro JQ, que 'habla de Ja defensa deJ patro-
. 1 . 

nazgo, señalando que no se erija, funde, ni constituya, Iglesia catedral, -

monasteri~, hospital, iglesia votiva ni otro ·Jugar Pío ni religioso, sin con-

se.ntimie~to expreso de Su Majestad o de quien tuviere autoridad Para .... --
ello: (50) 

En cuanto a Ja adpptión de instituciones, se tiene como ejemplo Ja Ley X 1ltu-

Jo IV libro JQ de Ja reCopilación de 1680, respecto al hospital del amor de Ojos, 

que señala: 

(47) 
(48) 

(49) 
(50) 

Jbid._pag. 55. 
Cf: Lopetegui Lean y. ZubiJlaga F., Historia de Ja Iglesia en Ja A~érica 
Española. Madrid, 196.5. Biblioteca de Autores Cristianos. _Pag. 736. 
C~. Herraez, op, cit., pag. 73. 

·<:;f. Her~aez op, cit., pag. 74. 
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"Por Cuañto Don fray Juan de· Zumárraga, objspo que fue ··de Ja San

ta Jglesia' d. e -M~xico,. vjsta ."Ja .extrema necesidad que Cntonces había 
¡ . 

·en Ja ·dicha !=iudad de un hospital donde se acogiesen Jos pobres enfe!:, 

mos y· uegados d~ _el más de las bub.as, Je hizo a su costa, y nos su

plicó, que admitiésemos el título -de patrón ~eJ hospital y proveyése-' 

mes, que se llamase e intitulaSe el Hospital Real y se mandó así; y 

aceptado el patronazgo de él para nos, y Jos. reyes que ~ucedieren en 

nu~stra Corona ,Real fuésemos patr~no, y como tales proveyésemos Jo 

Conveniente al bien del hospital y sus pobres, se man·daron poner en 

nuestras arr:nas reales, y que· lc:>S Obispos que ·adelante fuese'n de aqu!:_ 

JJa sa"nta Iglesia fuesen la administración del dicho hospital, y que Jas 

constituciones que para éJ se hubiesen de hacer, Jas hiciese el obispo 

y nuestro Vi~rey que entonces era de Ja Nueva España, y se 

que Jos obispos que .adelante sucediesen, diesen cuenta de Ja 

mandó, 

d 
.. 1 

a m1n1s-

.~:. tración y rentas de éJ, sin q~e por eJJo hubiesen ni Uevasen interés 

aJgu":lo, es nuestra voJuntad que todo 'lo susodicho se guarde .Y cumpla 
,_ -

con el Arzobispo que es o fuere de Ja· dicha Iglesia, y con 'el hospitéil, 

como hasta ahora se hubiese guardado y cuínpJido ~ El Emperador Don 

Carlo.s y el Cardenal G a de 29 de Noviembre de. J 5ÍJO ( 51)~ 11 

Bajo el Patronato Real, entonces, quedaron incJuídos todos aqueJJ~s hospitales/i~ 

titucionales religiosas, existiendo además Jos hospitales, que siendo fundados· y -

.sostenidoS ·por Ja Corona, fueron. Jos ~ospitii.le~ Reales. En ambos, sin embargo, 

<51) Antonio BaJbas, Recopilación de Leyes de Jos Reynos de Indias, Madrid, 
España, 1756 Jibro 11 ff. 17 y vta. 
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Ja Iglesia tuvo injerencia; en Jos primeros, en cuanto a gobierno, autorización 

de fundaciones, vigilancia y administración; en Jos reales, en cuanto al derecho 

de visita. 

Todos Jos hospitales bajo eJ Real Patronato requirieron para su establecimiento: 

a) Fundarse con Hcenc~a real; b) Dar cuentas al r"f!y; y c) Ser inspeCcionados 

por la autoridad civil. La licencia real quedó legalmente plasmada mediante -

cédula de Felipe JI del 17 de mayo de 1.591 aún para los hospitales particulares 

con patronato privado.. (5e) 

.En general, Jos ·hopitales tanto en fundación como en sus ordenanzas requirieron 

de injerencia real pero también eclesiástica .. 

Las ordenanzas o disposiciones para el gobjerno jnterior de los hospitales er~n 

elaboradas por los fundadores pero tuvieron -que baserse en ciertos requisitos es-
1 . ~. . 

tablecidos por el 111 Concilio Provincial Mexié:ano que en síntesis son: (53 

J) _Que los h.ospi~ales sean ·par.a pobres fundamentalmente. 

2) Que ·se de iiistrucCfón religiosa a· 10~ entermoS, s~ procure su conf~sión, 
i ... :·-

se administre Jos sacramentos a Jos moribundos, Jo mismo que 18 misa y 

se les dé sagrada· sepultura .. 

3) Que haya sala de hombres y de mujeres. 

4) Que se ]Jeven registros de entrada y salida de enfermos • 

.5) Que Jos erifermeros mayores y administradores muestren celo cristiano, ---
bon~dad .Y piedad; lo:> administradores,. que co!flpren todo Jo necesario para 

que a Jos enfermos nada les falte; y Jos enfermeros mayores, cuidar de Ja 

Jimpieza de loS e'ni~rmo~· y del hospital. 

(52) .Cf. Muriel Josefina, op,· cit._; Tomo Ii pag. 264.· 
(53,) Cf. Muriel op, cjt., Tomo JI pags. 265 y 266. _ 
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6) Quedó prohibió~ recibir ebrios y· maleantes, Jos juegos de azar dentro de 

Jos hospitales y que se llevase· manjares a los enferfAOS (54)~ 

Así, dentro de Jos hospitales se procuró lograr que las prácticas religiosas fue

ran más asiduas (5 Q, de tal manera que estas instituciones se fueron convirtie!! 

·do poco a poco eíl uno de Jos instrumentos más eficaces para la penetración del 

Cristianismo. 

Entonces, en concordancia con Jos intereses sociales y religiosos de Ja Corona y· 

Ja Iglesia, se emitieron Jas primeras cédulas para Ja erección de hospitales. 

La primera Real Cédula para Nueva España fue Ja· di~tada en sep.tiembre d~ -

J.534 y dirigida a Ja Segunda Audienci~ y a Fray JUan de Zumárraga, Arzobispo 

de Ja Nueva España, p<lra que diesen faciHdades a Fray Juan de Paredes para -

establecer dos hospitales en Veracruz. Pero Jo más importante fue Ja del 7 de 

octubre de 15ll 1 por la que se ordena: 4. 

:··. 
11Encarga'!1os y mand.am?s a nuestros Virreyes, Audiencias y Goberna-· 

dores que con especial cuidado provean 1 ·que en todos Jos pueblo_s de 

españoles e indios de sus provincias y jurisdicciones, se funden hospl 

. tales donde ·sean curados Jos pobr·es enfermos y se ejercite Ja cari-.-

dad Cristiana. 

El Emperador Don Carlos y el Cardenal G en Fuensalida a 7 de a·ct!! 

bre de 1541 (56°)". 

--. 
. 1· .. 1 d . 1 'h· Porque fue e 1n1c10 eg?l e Jos hosp1ta es novo ispanos. 

( 5'iJ 

(5 5) 

(56) 

Cf. Basilio Manuel Arrill~ga. y Bcilcarcel. JglCsia Católica en ·Méxii:'.:o. Con'... 
cilio Pi:ovinciaJ !v'lc;..xicañ6~ 3 1 México, Ed, Euge1110 Madlelert, 18'~ 
C4.:.2 Rober_t· Ricard; La Conquista Espiritual de México. México~ Jus, 1947. 
¡iags. 304 ·.y 305- · 
Balbas, oo, ci"t-, Tomo 1 f. 13 vta. Recopilación Ley 1, Título JV, Libro 
)Q. 
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Después una cédula del 18 de mayo de 1_553 para la Audiencia de Nueva.Espaf'5a 

en .. dond.e ·~·~~ª~~".{" ia:-~je~~ión_ ~~ ho~~¡t·~J~s para i~:dios pobres y. forasterOs; ·y~,;. 
. ~ •_ I ' . • ¡· •• 

otra en 1573 que al reSpecto ci~ los Ouevos descubrimientos ordena: ·11se sef'lalen 

sitiaS· para Jos hospitaJ~s, que Jos de enfermedades contagiosas se pongan en las 

afu·eras de Ja. ciud~d y Jos que no lo· sean se hagan junto a los templos e igle:-;-:., 

sias11 ~ (57) 

J?e esta ma~era, para fines (1585) Oe este siglo (XVI) de fervor' religioso e inte,ri 

sa evangelización, se encontraron 
1

ya totalmente estableciadas las disposiciones 

básicas ·que rigieron a los hospitales 'durante todo el virrefnato. 

"· ···. 

(57) Muriel, op, cit., T. 11, Pag. 263. · 

.1·.-. 
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111. LOS HOSPITALES DE LA CIUDAD DE MEXICO 
0

EN EL SIGLO XVI. 

FUNDACJON, AUGE Y OCASO.·.; . 

.• 

Los hospitales en Ja Nueva España, nacieron y se perfilaron como institucjones 

para desJ)osefdos; sin embargo, la organjzación de la s~ciedad colonial, que se-

' 
pa;6· a Jos homb;es no sólo por el lugar ·que ocupaban en el sistema de produc

Ción, sin.o t~mbién po~ .cdt~ri·o~ étnicos y raci-ales, se reflejó de alguna manera, 

en Ja organización de Ja asist~ncia hospitalaria. 

Se fundaron hospitales par~ indígenas, ·para españoles, y para negros y castas~ 

Se establecieron instituciones para enfermedades específicas, contagiosas o no 

contagiosas, curahl<:s e incurables. 

En el siglo XVJ, se fundaron en Ja Ciudad de México, Jos siguientes hospita:.·:-=--• · 

les: (58). : .. -. 

l) Hospital de Ja Concepción de Nuestra :Señora. 

2) Hospital Real de Sant .Joseph de los ·Naturales. 
'< ·' 

3)° ··Hospital de Santa F.é (59). 

4) H.ospÍtal del .Amor de Dios. 

5) Hospital de San HipÓJito. 

6) Hos¡)ital de San Lázaro. 

7) Hospital Réal de la Espifanía. 

(58) EJ criterio para el listado Íesponde al orden cronológico de su fundación. 
(59) El Hospital de Santa Fé no se analizará en el presente trabajo por encentra!, 

se fuera de los límites de Ja Ciudad de México en el siglo XVJ. 
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. HOSPITAL DE LA CONCEPCJON DE NUESTRA SEf'lORA.~. 

•:. 

.. · .. ·: 

Hernán COrtés. fundó dos hospiiale~, _, uno bajo la advo~acjÓn de San Lázaro, y el 
~: . 

de Ja Purísima C6ncepción, consagrado a Ja Virgen~ 

l 
El Hospital de Ja Concepción fue ,E!undado en fecha muy. temprana, antes de 

1~24 (SO). 

Se ubicó en un sitio escogido por Cortés llamado HUitzillan, . (h~y entre las ca--

' .lles de P.in .. <? Suárez, 20 de _No~iem_bre, .República del Salvador y República de 

Ur_uguay), donde según la tradición, por primera vez Moctezuma y Cortés se ·en-·· 

centraron ( & 1 ). 

Cortés ·erigió el hospital corTio agradecimiento a Dios po~ la victoria, circunstan

cia que jncluso indica en su testamento, así expresa: . ºParque' Dios es nuestro, 

Señor Todopoderoso, ~uvo P'or bieii· me encaminar. e favorecer en el _I 

descubrimiento, ·.e conquista d·~ la Nueva Españá ·e proviñcias a: ella su 

jet~S, · •.i siempre q~e su misericordiosa mano yo he recibido muy gran

. des favores e me_rcedes, así en Jas victorias que contra Jos eriemigos 

de Ja santa fé católica yo tuve e alcance como en la pacificación ~ 

población de todos aquellos reinos, de que a resultado y espero que a 

de resultar, gran servicio a Dios nuestro Señor, en reconocimiento. de 

(&O) Una Acta de Cabildo que se refiere a Ja donación de un solar a Hernando 
de Salazar menciona· ya Ja existencia del Hospital •. Véase Acta de Cabildo. 
de Ja Ciudad de México del 26 de agosto de 1.524. En el Archivo Históri
co de la Ciudad de· México. 

(6l) Cf. Eduardo Baez Macías~ El Edificio del Hospital de Jesús, _México, UNAM, 
1982. Pag. 26. 
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Jas dichas gracias e mercedes y· para que en- descargo e· satisfacción 

de cualquier culpa O ·carg~ que pudjer~- ag~':'vB.r mi Conciencia de que 

no me acuerde para mandar Jo satisfacer mando que se hagan las - · -

-·~bras siguientes: 11 hordeno y mando que demás del djcho ospital que 

para .eJ dicho efecto manad hazer y se haga en Ja Ciudad de Méxi- -

co ••• (62)11
, pero Ja institución también canalizó Ja explicación de 

culpa, pues sus benefactores recibieron privilegios e indulgencias por bulas papa

Jes, a cambjo del sostenimiento del hospital.· 

. ·' 
El hospital funcionó primer? en un edificio sencillo y _na.da espec::ial, pero tenie!! 

do como objetivo primordial del conquistador c~nvertirlo en una construcció_n mag . . . . 
nífica, Ja cuaJ inició en vida y dejó en su ·testamento varias cláusulas para evitar 

Ja r"uptura en Ja continuidad de Ja obra. 

El hospital fue patronato perpetuo de Jos. Marqueses del Valle (63), y por ello, 

Cortés destinó para Ja fundaci6·n Y s~steni~iento del H~spital varias de sus .ren

.tas,· entre ellas Jas que le;: Producía las casas Y.· tiendas que poseía en laS c'aJJes 

de Tacuba y Sa~ · Fra~~J_s_c~:-:-· 

por otro lado, ·clemente VJI Je desti~ó a Ja inStitución, por bula del patronato 

del 16 de abril de 1526, los diezmos sobrantes del estado y '"!larquesado del Va

lle de Oaxaca. 

En cuanto al sostenimiento del hospjtal, Corté-s mismo estando en vida Jo sc:istuvo, 

por Jo que el hospital e.n esos tiempos careció de bienes, .y al morir, el ·conquis

tador le d~jó cien mil maravedís anuaJes, producto de casas y tiendas que se - :--, 
construirjan en dos solares de su propie~ad, o en su defecto, sus sucesores de--

bían de proporcionar esa liquidez. Le· otrogó también un terreno que -

(&k) 

(6"11 

Cf. Cláusula No .. · JO del Testamento del 'Marqués del Valle, citado en: 
Francisco Santiago Cruz.. Los Hospitales de México y la Caridad de Don 
~enito. MXico, Jus. 1959 .. Pag. 24 .. 
Archivo General de Ja NaCión, México, en adelante AGNM. !!~IJ:l~_Jjospit
tales Vol. 17 f. 150. 
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prod~cJa 300 faneg~s de trigo al año, en tanto se coi:tinuara construye~do Ja· 

obra, .Y una vez terminada se le debería dar aJ hospital 1000 ducados anuales 

para su so.Jtenimiento. (64) 

' Pero hubo dos problemas importantes, el primero, que ·Ja Corona Óbjetó la bula 

ya que, dañaba los derechos reales, suspendiéndola; el segundo, que todos Jos -

bienes arriba referidos pertenecían al mayorazgo. AJ "morir Cortés, Ja Marquesa 

Doña Juana ZÚñiga, primero no reconoció el mayorazgo~. y después; cuan.do lo -

reconoció al ser Jos bienes. de mayorazgo, no pudieron ser enajenados entonces. 

Los here?eros podJan o no cumplir con la; disposicones del testamento y por ell~ 

no establecieron ni el convento, ni el colegio (6 5 ),_ que también se habían pla--." 

neado en el testamento. 

Cuevas señala sin embargo, que del tributo de Jos indios del marquesado, parte 
.. · 

~ue para Ja construcción del hospital, y por otra parte, Jos herederos dcr~. Con.,.-:: 

quistador otorgaron al hospital 4000 ducados anuales, que junto con los tributos; 

sostuvieron el hospital. 

Con respecto a su con.Strucción, Baez Macias señala, que para 1525 se había ya. 

terminado Ja crujía para Ja enfermería principal (66 ), y que el resto de· Ja cons-

t_rucc_ión parece ser que siguió un ritmo más lento, dCbido a problemas económi-

cos, sin embargo, Jos documentos indican. que Ja construcción se aceleró . en las 

décadas 40/70' s para que el total de las enfermerías se encontrara terminado -

entre J 585 y" 1587. 
/ 

(6 4) 

(6 5) 
(6 & ) 

Cf. Murie] Josefina. "Hospitales de Ja Nueva España", México, Jus, -
J955. Vol. 1 Pags. 3~ a 46. 
Cf. Francisco Santiago Cruz. op. cit: pag. 211. 
Cf. Ba~z Macías op. cit. pag. 27. · 
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La iglesia· defjriitiva, pues ~n principio sólo se contó con .una capiJJa, inició con~ 

trucción poco antes de 1587 (& 1), resultando muy interesantes Jos documentos ~-. 

que registran desde Ja compra de materiales hasta eJ pago a Jos trabajadores· .:.

para .dicha construcción esa. 

En suma, las enfermerías estuvieron terminadas para fines "del siglo XVI, bajo Jas 

indicaciones que Cortés dejó en su testamento y con base en el proyecto arqui-

tectónico de Pedro yázquez. Baez Macía señala, qu~ el proyecto estuvo bajo. -

Ja influencia de la construcción del hospital de las Cinco i.Lagas de SevUJa y -

las plantas en cruz de tiempos de Jos Reyes Católicos, por Ja soluciOn de colo

car una capilla donde convergen dos crujías, y por Ja colocación ·de Ja iglesia -

separada de Jas enfermerías. b9) 

Para J 60J, se h_?bÍan Coflcluído prácticamente las obra.s del Hospital propiamente 

diC:ho, se conta~a ya .con Jos pJaiiOs para Ja i-gJesia nueva· realizados por -el arqul 

tecto de Ja Catedral, .Don Claudia de .Arciniega, y con pocOs avances en Ja. con~ 

trucción de la·· iglesia; fue enton-ces, cuando se contrató a Alonso Pérez de - -- ·· 

Castañeda para Ja construcción de ia iglesia, quien se comprometió a terminar-

Ja en seis años por 43 mil pesos (70). EJ prquitecto fue puntual, pero al no -

co':ltra~árseJc "Ja _.cubit:!rta, Ja iglesia no pudo utilizarse por carecer. Ja nave prin

cipal de techo (71), las· Jluvias y J~ 'inundación de J 609 Je causaron muchos daños 

($7) ·1bid pag. 32. 
(sS) Para Ja . .r.evisión de documentos sobre 'Ja construcc1on de Ja iglesia, véase 

los volúmenes 22, 32 y 33 deJ Ramo Hospitales. en eJ AGNM. 
(69) Cf. Baez Macías, op, cit., pag. 17. · 
Ool AGNM, Ramo Hospital de Jesús. Vol. ?I 1 199, 256, 257 y 318 Vol. 22 

1 99. 
(71) Cf. Baez MaC:ías, op, cit., pag. 38. Francisco Santiago Cruz, op, cit., 

pag. 29. 
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y el tequesquite o salitre (72) empezó a constituir un grave problema •. La jgJe:.' 

si~ p~rmañeció varjo.s años sin techo deteriorándose; sirvió incluso como cárcel 

para Jos condenados a las Islas Filipinas,· en tanto eran enviados a Acapulco, y· 

se J~enó de yerbas, y matas (Ja), fue hasta J 662, cuando eJ Gobernador del ma!. 

quesad~, Pedro R~iz .de Ja CoHna, riombró CapeJJán del Hospital al Bachiller - -

Antonio Calderón y Je otorgó $1, 400. 00 para terminpr el templo • -'·. El Ba-

chiller Je techó con madera pero se terminó fjnalmente con mampostei-ía en 

1688. 

EJ. si_glo XVJI fue el de mayor esplendor para el Hospjtal, y también. eJ'tiempo en 

el que cambia de advocación~ pues el pueblo· Je JTIOdificó el nombre por el de --

·"JeSús•~ (74) el Edifjcio/HospitaJ/lgJesja se concluyó, e internamente fue cuando -

aJcanzó una sÓJida <:>rganización y administracjón. 

•,.: ... f •• · •. 

E.n este perfodo, el hospital '· llegó a tener una capacidad para 400 enfermos anua-
;: . 

Jes, y fuertes ingresos; por ejemplo,. para J661 existe un docume.nto ,que·sañala 

que se recibió .por arrendamiento de J 05 casas y tiendas, .31, 121 ·.pesos· que,_-.jun-

to con Jas rentas de. Jos JocaJes arrendados dentro del .hospital, alcanzaron 

32, 199.20 pesos. 

' . 

Por censos y,.. obras pías, se recogían .. 6,918 pesos. · Lo anterfor daba un subtotaJ 

de 34,954 pesos sin contar las deudas de Jos inquilinos, pues con elJas se su"maba 

un "total de 39,073 pesos, más dos tomines de oro al ·año (7~.· ·- -. 
( 72) 
(73) 

(74) 

Cf. AGNM, Hospital de Jesús. Leg. 410 exp. 9. 
Cf. Carlos Siguenza y GÓngora. Piedad heroyca de Don Fernando Cortés. 
Madrid. José Porrua Ed. )960. pp 72 y 73. ·Citado por Baez M~cJas, E.e.:. 
Cit., pag •. 48. . . ·' , . 
Una india principal JJaina.da Pet'ronHa Jerónima donó a Ja iglesia deJ Hospital 
una imagen ·de Jesús Nazareno cargando Ja cruz~ La imagen :fue don~da Y 
colocada en Ja iglesia vieja; se trasladó a Ja iglesia nueva en J 663, y por 
esa jmagen el pueblo empezó a denominar a Ja iglesia como "La de Jesús". 
Cf. ACNM, !:!ospitaJ de Jesús. Vol. 17 F.44. 
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Durante este siglo estuvo el hospital organizado de -esta. manera: En ~J aspecto 

médico, contó con un médico, un cirujano, un barbero o sangrador, un enferiTie

ro y una enfermera; en eJ aspecto administrativo un contador, un Cobra.dar, un-. · 

abogado, un escribano y un procurador (~ y para Jos servicios en el hospital~ 

se encontraban una cOcinera, tres indios y diversos esclavos (?';1). · Al lado. del 

personal Seglar, trabajaron tambien en Ja institución capeJJanes y sacristanes, -

Jo que puede ser un indicador más, de Ja vinculación estrecha de Ja vida religio-

sa y Ja beneficiencia e_n Jos hospitales novohispanos. 

Es interesante anotar también, que en este siglo· XVII el hospital contó con bu!:_ 

nos administradores, que, encontrándose por encima de toda Ja estructura, co- '. 

braban y administraban Jas rentas de Ja obra pía y del hospital (~, registrando 

sus cuentas, y asf por ejemplo, un documento muestra. que en el año de J66t,1 

·el administrador cobró 34, 9511 pesos y gastó 34, 069 pesos (79). '· 

. Para el siglo XVJII, se. ·con.struyó Ja torr.e de Ja iglesia, que cosió trece miJ se

tecientos cuarenta y un pesos con siete tomines y seis granos (8 O), que se men- · 

ciona, por s·er esta iglesia una de Jas más importantes Y más populare~ de Ja 

Ciudac! de ~.éxico; en su seno se encontraton importantes cofradías, como Ja de 

Nuestra Señora, fund_ada por los conquistadores para recoger limosnas para .el ;-

hospital, Ja congregación eclesiástica de San Pedro y Ja hermandad de Jos negros 

bozales (11 ). 

(7s) 
(77) 

(71) 
(7S) 
(80) 
(81) 

Cf. Josefina Mur.ieJ, op 1 cit .. , Vol. J pag. 44 .. 
Cf. AGNM. Hospital de Jesús. Legajo 382 Exp. No·. 6. "Escrituras y tí
tulos de escJaVos comprados para el Hospital de Jesús". Año 1638. Ver 
ADendiCe ... 
Cf. AGNM. Hospital de Jesús. Vol. J7 f J52 .. 
Cf. AGNM. Hospital de Jesus. Legajo 41, Vol. J 7. 
Cf. AGNM .. Aosp1tal de Jesus. Vof. l,IJ 29 parte foja 324. 
Cf. ti..,uriel Josefina, op 1 cit .. , pag .. 47. 
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En este período, el brillo del hospital descendjÓ y se transformó tambjén su -·-

construccjÓn y estructura organjzativa. En cuanto a_ personal, ahora hu~o dos 

capelJanes, dos sacristanes, un enfermero mayor, cu'atro enfermeros menores, 

do~ enfer"meras, una ayudante de enfermera, un pasante de médico, un cocinero, 

.un ayudante de cocina, una coJchone"ra, un atolero y dos mozos. (Be) 

Este 'personal tenia el sjguiente costo {8.:::i): 

Mayordomo 

J er. <:ape1Jan 

2do. CapeJlan 

Sacristál'"! Mayor 

~cristán Menor 

Mépico ···. 
Cirujano 

. 340 ·.peso~ anuales más ración, 

y casa. 

300 pesos anuales y casa. 

200 µ'esos anuaJeS y casa. 

80 pesos anuales y casa. 

- 96 pesos anuales y casa. 

200 pesos anuales .. y casa. 

70 pesos anuales y casa • 

pan, chocolate 

Enfermero Mayor, ... ·. ·1..31¡ .p
0

esos anuales más d0s reales diarios, 
··: . . . 

-· c_uatro Jas vigiHas y un peso Jos doinir:igos, más 

tortas, chocolate, 7 velas y casa. 

Sangrador llO pesos anua~es y c~sa. 

Enfermero Menor J reaJ de plata diario y aJirnentos, 

y en!erffieras .. en vigiHa, 1 reaJ de plata. 

Ayudante de En!ermerla J/i real de plata diario y aHmentos. 

Pasante de Médico 
-~ 

J ieales diarios y alimentos. 

Colchonera real por colchan y alimentos. 

(12) Cf. AGNM. Hospital de Jesús, Tomo JI exp. 5. 
(13) :Josefina MurieJ, Vol. J op. cit., pag. 47 .. 
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Cocinero 

i 
.! 

Ayudante de Cocina 

. Atolera . 

Mozos 

8 pesos mensual7s y aliment.o .. 

Dos pesos mensuales .. · 

Dos pesos mensuales 

11/2 reales diar.ios sin ración. 

y así,· el costo diario de un enfermo fue de 2 1/2 reales sin incluir gastos del 

hospital~ 

JosE:fina Muriel. (84) señala que hasta el año de 1770 el hospital había sostenido 

de 70 a 80 camas, pero a partir de· ese año, solo 3.5 a 40; por la elevación de 

Jos costos, se infiere que la reducción se debió a mo"tivos económicos. 

En cuanto al aspecto físico del hospital, un documento del año .1799 lo describe .. 

·(as).· El ,hospital, con dos patios principales y las enfermerlas, en la planta al

. ta, se distribuyeron. en 3 salas con su capilla, una de hombres y dos de mujere~, 

la primera con 38 pequeñas sCparaciones a manera ~e-cuartos, las otras, cotÍ 14 

y 10; la jgJesia, con seis bóvedas, dieciseis ventanas y tres puertas rica y be-

llamente. ador.nadas. 

Para 1800,· sin embargo, un terremoto asoló a la Ciudad de México, y él hospi

. tal ·se Vió s_eriamente dañado; ·se fue reparando sin grandes gastos hasta Í809 y 

bajo lá ~upervisión del Director de Arquitectura de Ja Academia de San Carlos, 

Antonio :Velázquez (Is). 

(B<í} Cf. Josefina Muriel, op, cit., pag. 47. 
Cea Cf. AGNM, Hospital de Jesüs. Leg. 265 exp. 29. 
(ee) Cf. Baez Macias, op. cit., pag. 74. 
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La guerra contra· Napoléon· Y después· Ja Juch·a de jndepe~dencia, mermaron du-

ramente. los bienes deJ hospital. En J 809 Ja regen
1
cia de Cadiz embargó Jos --'. 

bienes del Duque de Terranova*, afectando al hospital con 45 1 331. pesos (87) y· 

Ja crisis económic:=a generalizada d~J período J80JO-l82J afectó a todo tipo de 

instituciones. Para J 823 Jos bienes· del hospital se car:ializai:,on a la jnstrucción' 

púbnca, para 1835, se divide el mayorazgo, y a mediados del XIX Don Lucas 

Alemán se convierte en apoderado del dueño y administrador de Jos bienes del 

marquesado (~8), con Jo que eJ hospital se benefició ya .. que Jos bi~nes bien .ad

ministrados, ascendieron. Hoy el edificio del hospital todavía su.b¿iste, a pesar 

de que ha sido saqueado,· abandonado y cortado cuando se ensanchó Ja calle de 

Pino Suárez en Ja década de Jos ~O' s, donde· se demolió Ja enfermerJa que iba 

de norte a sur, y Ja jglesia antigua (89). Permanecen Jos patios. principales, 

.una escalera para· subir a Ja planta alta y arriba, corredores. Sin embargo, JB 

iglesia está conipJeta, ·Conservando aún algunos decorados, pinturas e imágenes.
1 

(8'>! 
(18) 

(89) 
*-El 

. . -~ ~ ... ·. 

Cf.· Francisc.o Santi~go :Cruz •. Op, .cit., pag. 23. 
Cf. AGNM. Hospital de Jesús, Legajo No. 393 Exp. 

. 399 Exp. 1 y 2. . - . . 
Cf. Baez MacJas,· -op, cit., pag. 81 
Duque de Terranova fue descendiente de Cortés. 

.. ', 
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HOSPJTAL REAL DE SAN JOSE DE LOS NATURALES 

El Hospital Real de Naturales, tuvo por antecedente el hospital de San José?. 

fundado por Fray Pedro de Gante y Jos franciscanos en 1529 o 1530. Justino , 

Fernández (90) al respecto, cita a Francisco deJ Paso y Troncoso, que en sus 

"papeles de Nueva España 11 seña Ja: "El hospital real de Jos indios llamado Sant 

Joseph en esta Ciudad de México fue fundado. por Jos padres de Sant Francisco ... \. 
·y por Fray pedro de Gante de Ja dicha or~en, abrá quarenta años más o menos, 

y con el fabor de Jos yndios. de esta dicha Ciudad y con limosnas de españ<.?l.es 

se hizo 11
• (91) 

Es decir, Jos religiosos, dolidos por el Estado en que se encontraba la población 

indJgena promovieroO el surgif"!'lieilto de esta primera institución de· saJud para ~n _· 
. ·. .•. ~~ 

dígenas e_n Ja Ci~dad ·de México.· SoHcitaron aJ ayuntamiento un terreno al sur-
~:. 

oeste deJ Convento de San Francisco, y éste les fue ot~rgado el 12 de julio de 

1529, donde construyeron una enfer'!lería es e). 

La enfermería se soStenfa de limosnas tanto de indígenas- como de españoles, -

pero fue c.reciendo eJ número de enfermos que atendía, de tal manera, _que: -· - . 

Fray Pedro de _Gante para 1532, soHcitó Ja ayuda de· Ja Corona pc:ira . el, sosteni

miento del hospital. Existe una· carta que Pedro.de Gante envió·a Carlos -V -

(9 o) 

( 9 ¡) 

( 92) 

• 

Justino Fernandez, EJ Hospital Real de Jos Indios en Anales del Instituto 
de Investigaciones Estéticas. Año VI, t 11 No. 3 pag. 2.6· 
Francisco del Paso y Troncoso, Papeles de Ja Nueva España, Tomo 111 pag .. 
25. Descripción del Arzobispado. de México, Manuscrito del Archivo de 
Indias de Sevilla, Año J .57 J .. 
Cf. Acta de Cabildo del 12 de julio de 1529. "Donación al Convento de· 
San Francisco de un terreno para un hsopital para Jos naturales que están 
en eJ dicho Monasterio. 
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q~e en est~ sentido señala: . ~ ' . 

ºCerca de Nuestro Monasterio se ha construido una enfermería rara 

Jos indígenas donde, además de los que instruimos en nuestro c6nve!! 

~o, vienen otros a curarse. Esto es un gran socorro para los iobres 
e indigentes, y ésto ayuda· mucho a la conversión.... Para so tene,! 

se todas estas obras, no ceso de recoger cuanÍas lim~snas pu~Jo, co 

sa p~co productiva, en vista de Ja pobreza ~e Jos _indígenas, a1emá~ 
de ser p~co caritativos, Jos españoles tienen que cubrir otras necesi

dades que llaman más su atención. Si VM quiere oredenarJo, ~ de -

este modo la obra será enteramente suya, puede hacernos una /limos

na que quitá.ndonos Ja necesidad de tÍabajar satisfará todas la nece-

sidades de sus'nuevos vasallos y súbditos, y será un poderoso acorro 

para nuestra Santa Fé. Al mismo tiempo servirá VM a Dios anánd.e, 

se a Ja vez una gran gloria. Si- VM ordena _que esa limosna s a de 

dos o tres mil sacos de maíz anualme~te, mil para la escuel.a, y el 

resto para la enfermería y los enfermos, ésto, y todo lo que además 

VM ordene, será justo y bueno •.•• 11 

11 Que Dios ·conserve a nuestra sagrada majestad en' su imperio y pro-

longue su exiStencia, y que él lo inspire a fin de que haga siempre 

su voluntad santísima. Anién. En la Ciudad de México. en sta Nu!:, 

va España, la víspera de Todos Santos, el añb del Señor 153 . Fray 

~~dro de Gante" (93). 

( 93) Citado en Antonio Zedilla Castillo, El Has ital Real de Naturale , México, 
JMSS, In~. pag. 30. 
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Antonio ZediJlo afirma que esta enfermería recibió a partir de ·entonces ·apoyo 

real, ( 9<4) para 1.5.50 sin embargo, eJ Cabildo de Ja Ciudad de México, por in-

tereses sobre la propiedad del terreno, les quitó el edificio. Pedro de Gante, 

defensor de ~os enfermos, acudió entonces de nuevo al Rey aY Gue escribió: 

11 Hay un ospit"""al donde se cura a los indios enfermos. Los religiosos ; 

lo construyeron a sus expensan para 1avorecerlos. Con el pretexto -

de fundar en éJ un colegio de varoneS, les ha.sido quitado el edifi

cio, habiéndose hecho Ja promesa de que se les ~onstruiría otro bue

no, ·pero. dos años han pasado ·ya: . En este tiempo Jos enfermos han 

sufrido Jo~ inconvenientes naturales· a la ·falta del hospital, no se ha 

construído eJ que se había ofrecido, iio se Jes ha restituido el que se 

les quit~, por amor de Dios, ordene V.M. que se les devuelva, pue_:! 

to que es tan necesario, o qu~ se edifique. otro Jo más pronto posible: 

'. . I· 11 Los enfermos se mueren por falta de loc·a1 en que cuidarlos y asís-
;: . 

tirJos. AJ mismo tjem~o pid~ a V.M. Una Hmosna para .dicho hospi-

tal coñ el objeto de atenderle y socorrer especialme.nte a loS niños -

pobres: Tome VM el título de protector de él, para el consuelo de 

los indios ••. 11 fi1éxico, 15 de febrero de 1552 (9.s). 

Para estos momentos, las Leyes Nuevas, como instrumento real contra Jos inte-

reses privados f. ya se habían emitido, ·y Ja protección hacia l? población· indígena 

era franca por parte de la Corona. La carta, entonces, el año siguiente, tuvo -...... 
como res~uesta del Rey, Ja cédula que funda el hospital real de naturales. La 

(·94) 
( 95) 

Cf. Zedilla op, cit., pag. 32. 
Citado ~n ZediJJo, op, cit., pag. · 32 y 33. 
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cédula retomaba el pensamiento medieval de caridad y del concepto hospital c_e: 

mo albergue: 

11 ••• A nos se ha hecho relación que conviene, y es muy necesrio que 

en esa Ciudad de México se haga un hospital donde sean curados in"-

dios pobres 'qué aJJÍ ocurren, que dizque acaecen venir de fuera mu

chos deJJos, y del trabajo del camino adolecen yº que tabien ay mu--

chas de Jos naturales en esa Ciudad que quando enferman no ay don

de "sean curados, y que para que tuviesen en donde se .;Jvergar con

venía mucho hazerse el diC:ho .hospital, y proveer de Jo que fuese m~ 

nester para Ja sustentación de Jos pobres del, me ha sido suplicado -

Jo mandase proveer o como Ja mi merced fuese ••• 

E yo acatando Jo susodicho, y. eJ servicio que a nuestro Señor se hará 

en eJJo, he avido por bien de mandar hazer el dicho hospital, porende 

yo vos mando, que Juego que esta veays proveays como en esa Ciudad 

en Ja parte que os pareciere más conveniente, se haga un hospital 

Para Jos indios. p·obr~s de esa tierra, en Ja ~bra y edificio del qual Se 

gasten ·de penas de camara de esa Nueva España dos· mil pesos de oro, 

y no aviendo penas de ca mara de que se poder hazer, se gasten ~e -

Ja hazienda real de su magestad, ·y hecho eJ1~dicho hospital se dé en 

cada un año entretanto que por nos otra cosa se provea, quat~ocien

tos pesos de oro de la hazienda d~ su magestad para Ja susteOtación 

de· J;;Slndios pobres que en dicho hospital huviere .• 11 (se) 

1 (se) Citado en Zedilla, .op, cit., pag. 127. 
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EJ edificjo quedó entonces ubjcado atrás del Convento de .San FranciSco )unto 

al Colegio de·San .Juan de Letrán, hoy entre las calles de Lázaro Cárdenas, 

Victoria, Aranda, . Dolor~s y Artículo 123. ··Se ·aplicó a Ja jnstituci.ón Jo otoiga

·do por el Rey Felipe JI, pero no fue suficiente, por lo que pocos años después, 

Don Luis de Velasco (1550-1564) solicitó dos mil ducados más para que se terml 

nara el edificio, cantidad que le fue otorgado por cédu}a real del 12 de septierri 

bre de 1 .5.56· ( B7). 

Después, en 1~~8, Don Martín Enrlquez d~ Almansa (1568-1580) organizó una 

ampliación del edificio a Ja .que Jos franciscanos contribuyeron con materiáles -

que tenían para Ja reparación de su iglesia, pero el edificio fue reconstruído va 

rjas veces (ee) • 

Para mediados d~~:J siglo XVIII, el hospital tenía ocho salas para Jos enfermos, -~ 

"· ··. otra para los co_nt?giosos y una más para Jos convalecientes, poseía 2 capiJJas, 

un ~~·menter~o,· un campanario~· una sala de anatomía, lavaderos, cocina, des--
. . ' 

pués atolerfa, una recámara para enfermeros y otra .Para enfermeras, otra para 

el mayordomo, para Jos capellanes y para Ja servidumbre, dos baños y una igle

sia, bajo la advocación de Sari Nicolás Tolentino. (ss). Además contó con una 

botica y un teatro, el prjmero en Ja Nu~vá España, que se construye eO terre

nos si bien no aledaños al hospital, si de su propiedad (1 DO). 

(B7) 
(BB) 

(99) 
( JDD) 

Cf.,Muriel Josefina, Tomo 1 op, cit., pag. 118. 
Cf. AGNM Hospitales Vol. 56 Exp. 3, Vol. 14 Exp . .5 Vol. J4 Exp. 6, 
Vol. 33 Exp.· J, 2, 3, 4, .5 y 6 Vol. 44 Exp. 13. 
Cf. Justino Fernández, op, cit., pag. 28. 
Cf. Zedilla, op, ·cit., pag. 96 • 
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En cuanto al sostenjmiento del hospjtal, se sostuvo siempre, prime!º de. dona-"". 

cjones, desde Ja del Rey,· en virtud del patronato, .hasta_ de particulares; pe~.º· .. 

después obtuvo mercedes, prioridades, med~o real que apc:>rtaron todos Jos indf"".' 
¡ . 

genas hasta fi.nales del virreynato y también Jas ganancias que produj~ el teatro • 
.,, . 

Así, como ejemplo, se econtro un d6cumento fechado en 1579 respecto a "la 

medida, posesión y amojonamiento de cuéltro caballería~ de tierra que tiene de 

merced el hospital real de naturales, en términos de Tenancingo, arriba de una 

estancia que llaman San Pedro con Jos autos para el rerilite de elJas, como el 

Virrey Jo mandó por su mandamiento 11 (101 ). -- r ~ ·-

Ex"iste también una Acta de Cabildo con fecha 5 de octubre de 1587 ,·que seña

Ja: "Se recibió autorización del Virrey para que eJ ayuntamiento de 600 pesos 
( 

de limosna para el hospital de los indios. Se darán JOO pesos a Francisco de 

Arbulacha para el hospital r·eal de indios y .300 a Franci.sco SoSa para repartirlos 
'· 

a Jos indios11 ·(1D2) y otra fechada en 1572 donde se ordena al pi-ocurador ma,Yor 
t: 

García de Albornoz pedir _a ·1a r;eal ·audiencia que el capital y renta de Santa Fé 

se incorpore al hospital de indios de la Ciudad (10a). · 

En cuanto a las propiedades y donaciones de parti~uJares, existe un expediente 

sobfe .. el remate de unas casa·s y ·tiendas del hospital real de naturales qUe Se le 

otorgaron" a censo perpetuo fechado en 16Í8 (104), otro documento de autos se

guidos por el hoSpitaJ contra casas de un Licenciado Nicolás CueJJa~ ( 106 y otro 

<;le J 648 al-r:.~specto de· recaudos en favor del hospital de unas casas que Je fueron 

(101) 
( 102) 

(103) 
( 104) 
ClOs) 

Cf. AGNM Hospitales Vol. 70 Exp. l. 
Cf. Acta de Cabildo del 5 de octubre de 1587, en el Archivo Histórico 
de Ja Ciudad de México. 
Cf. Acta de Cabildo del 13 de octubre de 1572." ... : ' 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. 70 Exp; 3. · 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. 70 Exp. 4. 
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dejadas a censo en el .... barría de San Juan por un Sr. Monzante (]Os). .En cuanto 

a Ja Corona, existe el documento "sobre Jos 400 pesos que cada año se han a dl 

cho hos.pitaJ 11 (J07), y· otro fechado en 1605 sobre 11 Ja graci~· que concedió el -

Rey al hospital real de indios sobre el aprovechamier:ito de los corrales de las co 

medias (1DB) 11
• 

Por otra parte, Ma. del Carmen Venegas (109) señala, que ·el impuesto pagado 

por Jos indígenas para el sosteni.miento del hospital funcioÍ16 desde 1~91 por or

den del .segundo Virrey, Don 'Luis. de Velasco (1..5..50-1..564) continuando ha"Sta el ;_. 

fin del virreinato;. esÍe impuesto consistió ~n-'un tributo de maíz, es decir, un 

porcentaje sobre el maíz que se cultivara en las comunidades indfgenas que des.:. 

pués fue modjficado por orden del Virrey Don Juan de Acuña, Marqués de Ca

sc:ifuerte en 1726 a un medio real por cada trjbutarjo (110) .. 

En el siglo XVIJ, como se puedo observar y~ en el documento sobre Jos corrales 

de las comedjas, empezó a f~ncionar. el teatro, que significó un fuerte ingreso 

más para el hospital. · 

En 1641 se Je otorgó ·a- la institución otra fuente de ingresos, el priviJ.egio de -

ir;ipri.!11_ir c'artillas. El hospital tuvo así el monopoHo de impresión y venta de 

cartillas en toda la Nueva Españ~, conc~sión que en un principio arrendó, 

(106) 
(107) 
(!Da) 
(JOS) 

(110) 

Cf. AGNM, Hospitales Vol. 70 Exp. 5. 
Cf. AGNM, Reales Cédulas duplicados. Vol. 2. ·fj. 358 y 359.Año 1598. 
Cf. AGNM, .Reales cedulas duplicados Vol. 180. 
Cf. Ma .. del Carmen Venegas. Régimen Hospitalario de Indios de Ja Nue
va España. JNAH. México 1973 pag. 57. 
Cf. ZediJJo, op, cit.; pag. 113. Veáse también José Miranda, El tributo 
indígena en Ja Nueva España. MéXico Colmex. 1980 p. 12. 
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pero para fines del virreinato ejerció por sí mismo (1'11). 

·• 
La in~titución tuvo también coiTio fue~te de· numerario una botica con venta de 

medicinas a todo público (1 '1 ~ y para el siglo XVIII la dote de una capelJanía 

. .. (11::t, todo Jo anterior parece indicar que en el siglo XVll se consolidaron Jos -

ingresos del hospital y poco a poc~ crecieron t11.q .. 

Los primeros años del siglo XVIl1, significaron para el hospi~al. crisis económica 

por la mala administración que de los bienes de la institución llevaban los her-

manos hipÓJitos, encargados del hospital· desde 1701. Posteriormente la admini!_ 

tración mejofó, y con ello, la situación económica de la institución (1 .,a, para . 

entrar en grave situación financiera d~rante la J~cha de indepe.ndencia .. 

En el período de Ja lucha de independencia todas las estructuras del virreinato 

fueron afectadas, i'· también el hospital de n·aturales; lá movilidad d"cmográficci 

característica del. pert~do di~minuyó nOtablemente la ·recaudación del medio real 

•~·11 (1 "I~ Y. las aportaciones de Ja C~rona, - el teatro suspendió sus :funciones,. y···se -

. ' 
•• 
'' 

i
l• 

·~ 

f"_l 

. · . ·., -. 

Cf. AGNM, Hospitales V .. ·48 Exp. 5 .. 
Véase también Archivo Histórico INAH, Hospital Real de Naturales, Vol. 
106 Exp. 52 ff 225-227, donde ·se señala que en 1728 se arrendo el priví

.Jegio de la impresión en 800 pesos y par"a 17 50 en 1125 pesos. Ver apén-
dice.. ~ ·, · 
Confrontar tambien en Archivo Historico dellNAH, Hospital Real de -Natu
rales, 'Vol. 106 Exp. 21 if 59-64. 
Cf. AGNM, Hospitale~ V.47 Exp. 9 11Testimonio de las Nuevas Ordenanzas 
de la Botica del Hospital Real y de lo operado posteriormente. La Real 
Cédula de su Majestad". El Vol .. 56 Exp. 7: 11 PesquiZa Secreta hecha en ra 
zón de ... los medicamentos que Se envían _para Ja curación de los i11dios en--
fermos del hospital real de naturales", El Vol .. 56 Exp. 2 conflicto entre 
el ·boticario y un partic.ular por u.na deuda del segundo con la botica". 
Zedilla, op, cit., pag .. 114 •. 
Cf. AGNM, Hospitales, V. 21 Exp. J·y 2; Vol. 17; Vol. 22 Vo.70. 
Cf. AGNM. Hospitales Vol. 47 Exp: 2 (Año 1768);_ Vol. 71 (Años 1746 a 
1777); Vol. fli Exp. ·5 (Año !78!) Vol. 33 (Años 1187-1788). 
Cf. AGNM. Hospitales Vol. 19 Exp. 23. 
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jncrementó el número de enfermos y heridos por la violencia en la lucha fl 1~. 

Se buscaron soluciones al problema, pues se encontraron documentos, uno fecha-

do en · 1812 sobre el cumplimiento de un Decreto del Virrey ordenando que en la 

junta de gobierno del hospital se trete de los medios para· aumentar sus rentas 

("1 '1é otro fechado en 1813 donde el administrador propone medios para socorrer 

a los enfermos ante Ja falta de fondos ta 19) uno más del mismo año sobre la --. 

disminución de empleados en el hospital ante la imposibilidad de pagarles (1a::t. 

Para 1814, la administración del hospital se vió incluso obligada a acudir a em

préstitos (121) hasta que finalmente redujo_ la aceptación de enfermos ("1~ hasta 

su,.clausura en 1822. 

En lo que se refiere a organización del h.ospital, éste estuvo siem\>r:e coiiio ya -

se mencionó, bajo el patronato real pero también la Ígl~sia tuvo injkr.encia en.

él. Estuvo administrado por seglares ("1E::'.:t y los inédicos Y cirujanoS también Jo .. 
eran, pero los Franciscanos iueron enfermeros durante. Jos siglo~ ~VJ y .~Vll ·y._-_ 

como hospital del ~eal Patronato, también fue susceptible c:ie visita por parte de 

las autoridades eclesiásticas {"124). 

h •el 
~·~ ti20) 
(•2•) 

Cf. AGNM. Hosffilitales Vol. 48 Exp. 5 "Sobre la :falta de fondos para lil 
subsistencia óeJosp1tal ·Real de Naturales. Que Jos indios sean admitidos 
en el Hospital Real de Naturales sin exigirles carta de pago de tributo. 
Sobre destinar un practicante de cirugía que asista a los enfermos del pre-
sidio de Santiago" ( Año l&J J). · 
Cf. AGN. Hospitales Vol. 48 Exp. JO. 
Cf. AGN. Hospitales Vol. 48 Exp. 14. 
Cf. AGN. Hospitales Vol •. 24 Exp. 12. 
Cf. AGN. Hospitales Vol. 24 Exp. 16 "Sobre el emprest1to de cuatro mil 
pesos que se hizo aJ administrador del hospital de naturales, de los fondos 
de Ja lotería11 • . • • · 

Cf. AGN. Hospitales Vol. 48 Exp. 17 "Sobre reducir a doce el número de 
camas para en!ermos en el Hospital de Naturales". . 
Cf .. AGN. Reales Cédulas duplicados Vol. 1 y Vol. -2 • 

..Cf. Muriel, op; cit., Tomo 11 pág •. 260. 

O? 
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El hospital. se rigió por, ordenanzas que reglamentaron su funciOnamiento hasta 

fines del siglo XVIJI, 1776_ cuando Carlos 111 aprobó las elaboradas por el Virrey 

BUcareli (1~. El ~ospital Jue gobernado por un visitador/mayordomo/adminis-

trador en el siglo XVI, después, sólo mayordomo administr.ador, nombrado por -

el Rey o el Virrey ("'12~ y era atendido en el aspecto clínico por médicos y ci

rujanos bilingües, estos también nombrados por el Virrey{12.,.,. En el aspecto r~ 

Jigioso, por cap~itanes que también debían habl~r ~na lengua indígena ("12~ y en 

Jos servicios, por enfermeros, practicantes; mozos, cocinera, atoleras, mozas, 

ayudantes ·y portero (1eei, pero ·con la llegada de los hermanos hipólitos se mo-

diJicó un poco Ja estructura. 

Los religiosos de San Hipólito solicitaron a Ja Corona el hospital a fines del si

gl~ XVII, circuntancia que lograron mediante real cédula del. 22 de abril de - -

1701; to~aron posesión del hospital en febrero de J 702 '· y al llegar despidieron 

_ a gran parte:? del personal, a Jos. capellanes y a Ja-servidumbre, y Jos puestos Jos 
. . . -. . ' . ' . 
ocuparon euos ~ismos, apoderándose también de Ja. administración, ya que: sr ~ 

. ' 
bien r:1º pudieron tomar el puesto de administrador, Jo controlaron totalmen- ---

Pero la administración de los Í-iipÓlitos fue mala, De Ja Fuente señala que inclu-

so disminuyeron la ración de Jos e_nfermos, no pagaban Jos sueldos a Jos pocos· -

empleados .aj~_nos a la orden y no hicieron reparación alguna en las caSas que --

(125.\ 
(126) 
(12.,, 
(1af 
t'la!S 
t13Q 

Cf. Zedilla, op, cit., pag. 41 cf. Muriel, op 1 cit., T 1 pag. 120. 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. _:47 Exp •. ·l. 
CJ. AGNM,Hospitales Vol • .53 Exp •. Jo, JJ, 12, ·13, 14 y J.5. 
Cf. AGNM, Hospitales·vaJ. 47 Exp. l.5, 16 y J8. 
Zedilla, op, cit., pag. 4.5.: ... 
Cf. José Ma. de la Fuente, Notas Históricas. El Hospital Real de In
dios de Ja Ciudad de f\~éxico, en Memorias de Ja sociedad Alzate T. 34 
México. 1914; _citado por Zedilla op. cit., pag. 41. 
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arrendaba eJ hospital; ~31' por su parte MurieJ escribe que además se negaron 

a administrar el teatro. (139; por todo eJJo, Ja Corona anuló Jas cédulas ante

riores y. redujo a Jos HipÓlitos exclusivamente al cuidado de Jos enfermos exclu

sivamente en 1703. 

Los primeros años,· Jos hermanos meJoraron su atención hacia Jos enfermos, pero 

después, Ja orden se relajó por c.ompleto, Ja Corona entonces Jlevó a cabo una 

investigación cuyos resultad?s y_ documentos, pusieron de manifi~sto el total des:

orden y descuido qu~ .r-einaba en el hospital. Los hermanoS trataban muy mal a 

Jos enfermos, Jos mal alimentaban, se ausentaban de Ja institución e incluso lle 

vaban mujeres a sus cel~as (~33 entonces el Rey reSpondiÓ con cédulas reaJ de 

djciembre de 1741 destituyendo a Jos hermanos hip?litos del hospital se n~mbrÓ 

a un nuevo mayordomo (134 y. a varios empleados 036 y· Ja atención y candad 
~- . ' . 

del hospital mejoró. Los indígenas ~ su llegada eran de inmediato atendidos 
~ . . 

pu~s se Jes canaHzaba según su enfermedad a cirugía, ·medicina o Ja sección de . . . . . . 

contagiosos donde eran atendidos por Jos capellanes, médicos y cirujanos, se 

les proporcionaba a Jos jndígenas. tres alimentos diarjos, compuestos de atole, 

caldo de carnero, sopas de arroz, gaJJjna y en algunas '.dietas vino y soletas"3é 

y· así ·continuó hasta que sobrevivieron suS graves problemas económicos. 

lbid. 
Cf. -Muriel, op, cit., Tomo.J pág. 121. 
Cf.AGNM. Hospitales Tomo .56 Exp. 7 y Exp. 9 Año 1729-1730. 11 PesqiJi
za secreta hecha en razón de Jos medicamentos que se envían para Ja cu
ración de Jos jndios enferinos del Hospital Real de Naturales 11 y "Pesqui- · 
za secreta sobre excesos que se cometen en el Hospital Real de Naturales, 
por los reJigiosos hospitalarios11

• ' 

Cf. AGNM. Vol. 47 Exp. J Año 1746. 
Cf. AGNM. Hospitales Vol. 47 Exp. 3.· 
Cf. Muriel Josefina, op, cit. 7 .Tomo J Pags. 123 y J2lf. 
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En cuanto a Jos servjcjos médjcos, el Hospital Real de Naturales signif!'C6 mucho 

en la historia'. de la medicina en México, pues sj bi_en la prirhera cátedra de ana

tomía y cirugía fue establecida en Ja Real Pontjficia Universidad en México en -

1619 (-137) desde Ja epidemia de 1576 se practicaron autopSias (13B). El Hospit ... al 

de Naturales, en virtud de ser un Hospital Real, ,fue sede· de investigaciones y -

experimentos varios, desde el siglo XVI, el Doctor López de Hinojosos y el D9c

tor Francisco de hernández trabajaron experimentando en el hospital incluso con 

mediC:ina i_ndígena (1as). El hospital fue también asiento ·de Ja Academia de Ana 

. tc;:imía y del Real Colegio de Cirugía, cuando por instancias de Ja Corona fueron 

establecidas en 1768. Este Colegio conceritró ~os máximos avances de la cultu_. 

ra médica de su tiempo y Ja Academia significó el intento modernizador por Pª!. 

te de Ja Corona, hacia el estudio y práctica de anatomfa, en contra de las esp.!: 

culaciones meramente teóricas (140). En 1770 se estableció un curso d~ cirugfa 
"'· · ... 

· (14'1) en el hospital y para tal efecto se hizo un anfiteatro e·n Ja institución ~ 
. :: . 

y así se constituyó Jo que· se llamó "La Real Escuela de Cirugía" que continúo 

~n funciones varias décadas·. (14:3). 

El Hospit~J Real de Naturales fue clausurado el 21 de febrero de 1822, el ayu_12 

tamiento utilizó el edificio como cuartel y en octubre de J 824 se aplicaron sus _ _. 

Cf. Francisco Fernández Cfel CastiJJo, "La Facultad de·. Medicina según el 
archivo de Ja Real y Pontificia Universidad de México ". Mé~ico. UNAM. 
1953 pag. 28. 

(13B) Cf. "De moabo novae hjspaniae anni 1576, volato )ndis cocOJiztli 11 por 
Francisco hernández. Op, cit. 

(139) !bid. 
('14a) Cf. Fernández del Castillo Francisco op, cit., pag. 50. 
("141} ·Cf. Muriel, op, cit., pag. 131. 
(14~~ Cf. AGNM, Hospitales Vol. 24 Exp. 8 f. 227-245. 

"Sobre un anfiteatro de anatomía". 
Cf. MurieJ, op, cit., pag. J 32. 
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bienes al Colegio de San Gregario y despu~s a Ja Es~a de Agrjcultura · ("1~). 

EJ. edificio desp:ué.~; f~e t~nvertjdo. en taller de impre::n::::2.:- y Juego en vecindad . . 
' hasta su desparación con Ja ápertura de Ja calle de San :Juan de Letrán en -

)036 (~45 ). 

·,,,-t 

•··· . ~ 

'• 

Cf. ZcdiJJo, op, cit.,· pag .. · 118. 
lb.id pag. 119 • 

. . . 

., 

1 

/· 



I 
! 

HOSPITAL DEL AMOR DE DIOS.-

Con Ja Conquista, se generaUzaron y extendieron otras enfermedades Producto de 

Ja vorágine social de Jos primeros tjempos, las enfermedades venéreas,. que ante~ 

Ja carencia de antibióticos, constituyeron uno de Jos prObJemas importantes de la 

so!=iedad novohispa~a. 

La _conquista significó libertad sexual, que como señala Solange Alberro (146) fue 

fruto "del alejami~nto del conquistador ·respecto a Jos marcos ideológicos y a· Jas 

instituciones represivas de Ja metrópoli y, sobre todo, de Ja relación de domina-

ción que se estableció entre el puñado de advenedizos y Ja población autóctona 11 ª 

La Iglesia inÍentó entonces 11Lá conquista de# Jos cuerpos 11 (14"7) como una posibi- · ¡ 

Ji dad complementaria a Ja t'Conquista espiritual"; una pretensjÓn. _de•_ control de Ja 

sexualidad en el Nueyo Mundo, ·de imposición de un modelo cristiano de sexUali-

dad con una concepción especffica del placer ·y del pecado, principalmente cana

lizado hacia Jqs sujetos de evangeHzación. · 

Pero ·¡a realidad colonial,. con sus grandes contradicciones sociales y económicas, 

no permitió Ja imposición del modelo, Ja· laxitud fue Ja caracterfstica priiicipal y 

las desviaciones, parte de Ja cotidianidad. (14B) 

("147) 

(1~ 

Solange Alberro, "La Sexualidad Manipulada en Nueva España: Modalidades 
de Recuperación· y de Adaptación frente a Jos Tribunales Eclesiásticosº, 
en: Familia y se.xualidcid en Nueva España, México. Sep. 80. 1982. pag .. 
241. 
Serge Gruzinsky, 11 La Conquista de Jos Cuerpos" en famiJia y· sexualidad, 
op, cit., pag. J 83. 
Cf. Alberró y también Gruzinsky op, cit., Passim. 
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Creció el número de sifilíticos, entonces, y ante la carencia de un hospital para 

ellos, .Fray Juan de ~umárraga, _fundó eJ ~ospital del Amor de Dios. :e 

La institución fue establecida por el Obispo en unas casas qu·e construyó primero· 

con intenc.ión de que funcionaran como cárc~l arzobispal y la sostuvo con recur

sos propios·, pero desp~és, solicitó la ayuda 'real, así ~scr.ibió al Rey: 

·
11Está Ja duda de que pagaran los otros oficiales de la Iglesia, y no. :. 

parece de donde si no se 9~itan al hospital y la fábrica sus partes y 

segundo la neces'id~d que Clla·'.':tiene, y mayormente si s~ ha de hacer 

cual conviene a esta Ciudad, tampoco parece que es justo de quitar 

lo suyo a Jesucristo en sus pobres; y después que la ereccfán ·vino se 

·.· .. . . ~ 

.... 
. ··• 

•. ~ . ·-. 
··. 

~··:.L· 

- . - ~-;.· . 

.- •'• 

Ja ha dado nada sino a la fábrica, en tierilpo que estuvieron los die_! · '?-= 

mos a ~i cargo siempre Úbraba cic~ pesos ~¡ ho~pital, .des.pués flu.e - ...•. if}} .. '. 
vino ia erección nuestros hermanos que se diese al hosp1tal su part~ · -~.:. ". l 

. •. . ·-;,·.:·:·.~::i.2:-:; 
qu7. le cabe, sino que se aplicase a la fábrica.. .• ·t :; :..:·,'t.'.'}:J_·::.. 

E yo no sería en ello sí otra cosa VM nj fuere servido de maridar. . ~.~:t~~~~f¡ 
E yo de Óii cuarta y de la limosna que VM f.ue servido de me hacer, ~ ..... :~~~.~'.··;: 

es el pueblo de Ocuituco, muy poco a poco he edi~icado una casa -

grande, donde el presente se reciben e .se curan e son proveídos Ic::is · 

enfermos de bubas y de enfermedades con1agiosas qúe en riinguna par-

te. Jos .querían recoger, ni en· eJ hospital del marquéZ, y como esta - · 

enfermedad acá abunda, .muchos se morían sin sacramC:n1os como de--

sesperados por Jos pueblos ·de los indios y caminos por falta de quien 

los quisiese ·acoger y hacer caridad, conviene. que VM mande declarar; 
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si eJ hospital ha de haher Ja parte que le cabe. y cual será este 

hospiÍ.ai ·de. Ja ~gJesia, y si es servido, que sea este que yo he edific!!_. 

do desde los cimientos en Jugar .decente y Je voy aplicando cuanto yo 

pued_a, y J~ merced que VM fué servido de ffie hacer que pudiese aplj_ 

car y dejar Ja casa de las campanas que agora es de Ja imprenta y -

de la ·cárcel, que agora estoy edificando, porque primero era cárcel -· 

Ja qu.e ~s agora hoSpitaJ. 

Parece aún a Jos mismos re~igiosos que estarán mejo~ empleadad en 

el hospital que en el Colegio de Santiago, que no sabemos Jo que du

rará, porque Jos estudiantes indios, los mejores gramáticos tendrunt 

ad nunptias potius quam ad ·continentiam. Y si VM fuer servido de 

me lo conceder que las mismas dos casas de que hiz"o merced a Jos 

es~udiantes del Colegio sean par~ este hospital de Jos enfermos de -

bubas, pienso 9ue est;,;tránn mejor así aplicadas al hospi1al e yo Jas -

pienso acabar aunque sepa mendigar; como solía en mi 'orden" (~4~. 

Y de esta manera obtuvo ·el patronato .. real par~ el hospital mediante una éédula 

real del 29 de noviembre de 1540: 

11 Por quanto Don Fray Juan de Zumárraga, Obispo que .fué de la San-

ta Iglesia de México, vis1a la ex1rema necesidad que entonces havía 

en Ja dicha Ciudad de un hospital donde se acogiesen los pobres enfer-

mos y llagados de el mal de las bubas, le hizo a su costa, y n~s su

plicó,· que a"dmitjésemo's el título de patrón del hospjtal, y pr9veyés!:_ 

mos, que se llamase e intit~lase el Hospital Real, y se mandó así; y 

(1.:is) Citado en ZediJJo:io op, cit., pág. 35. 
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aceptado .el patronazgo de él, para nos, .Y los reyes que sucedieren 

en nuestra Corona real fuésemos patrono, y como tales proveyése-

mes Jo convenjente al bien ···del hospital y sus p6bres, se mandaron 

poner en .nuestras armas reale~, y que Jos Obispos ·que adelante fue

sen de aqulla Santa Iglesia, fuesen Ja administración o el dicho hes-

pi tal, y que las constituciones· que para él se haviesen de hacer, -

Jas_ hiciese el Obispo y nuestro Virrey, que entonces era de Ja 'Nueva 

España, y se 'mandó, que Jos Obispos que adelante sucediesen, diesen 

cue"nta de Ja administración y rentas de éJ, sin que por eJJo huviese 

ni Jlenasen interés alguno. Es nuestra voluntad que todo lo susodicho 

se guarde y cupla con el Arzobispo que es o fuere de· Ja dicha iglesia, 

y con eJ hospital, como hasta aora se hUviere guardado y cuÍnpJido." 

'· .. 
,_., EJ Emperador Don Carlos y el Cardenal G.· a ·29 de noviembre de 1540 (15Q • 

.... ·· 

EJ hospii-al que"dó a partir de entonces bajo gobierno fnixto por uÍI lado el Patro-

nato Real y· por otro, ·con Ja administración eclesiástica. 1
• 

El .hospitalsesost.wo_ entonces de una aprotación real, de casas cuyas "rentas se de~ 

tina~On ·a.J hosPitaJ y de Jos ·tributos del pueblo de Ocuituco, que fue cedido por -

Zumárraga ·a la Institución. Pero tanibién se sostuvo Por donaciones privadas co

mo Ja de Hernári ·Pérez de Bocanegra_ que dejó una cantidad para alimentar a Jos 

. enfermos, Jo~~"Sábados (151). 

(15q 
f151) 

Cita en ZediUo op, cit •. , pag. J29. 
Cf. Muriel, op 1 cit, T. _J.pág .. 150. 
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Para 1572 el hospital poseja un jngreso anual de 26,646 pesos, 5 reales y 3 g~! 

nos de veintiún casas, de1 noveno y medio. de Jos diezmos del arzobispado de -

México.y de dinero colocado a censo, Jo que jndica que Jos ingresos fueron 

aumentando y eJ hospjtal acumuló c~pj1aJ. (1se) 

El hospHaJ estuvo organizado con, base en unas ordenanzas, elaboradas' por Fray 

Juan de Zumárraga y por el virrey Don Antonio de ·Mendoza. Estuvo dirigido 

por un administrador,· miembro deJ Cabildo catedriiJicio que· tuvo Ja respo~sabiJi

dad y obÜgación de informar sobre Jos bienes y cuentas anualmente a la Corona. 

Josefina MurieJ ·señala que eJ hospital tuvo enfermerías para hombreS y f?ara mu

jeres, e"n un principio con capacidad sólo de 40 camas ·pero para eJ siglo XVIII 

de J 50, indica que sÓJo en el año de J 781 eJ hospital atendjÓ niás de tres miJ 
~. . ·. 

enfermos mensuales, con 45,867 pesos anuales, Jo ~ue significa un promedie:> 

dja"rio de J 25 pesos 6 reales (1s:=j. 

.··. 
Los enfermos eran atendjdos por un médico, un cirujano mayor y un cjrujano s~ 

gundo, enfermer.os y. énfermeras mayores con ayudantes,· untadores hombres y -
~ 

untadore.S mujere:s, un barber~·y un jarabero, en· Jos .servicios, cocineros, Jav~n-

deras, un despensero, Jas atoleras, Jos choco)atcros, 2 remendadoras de ropa, 

afanadoras y dos porteros ('"Is~ y en eJ ~specto religios un capeJJán, un sacristán 

y un mozo. 

l1s2) Cf. AGNM. Hospitales. "Autos hechos en virtud de una real cédula en 
que se pre.vjene es de individua] razón de Jo que importan Jos propios y 
rentas del hospital del Amor de Dios, en un quinquenio". Vol .. 71·Exp.3. 
Cf. MurieJ, op. cit., Tomo J Pág .. 150. 
Cf. Ibi_d pag. 152 •. 
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Es interesante señalar, que de Jos pocos libros :r.obre medjcjna ~djtados en el 

Siglo XVI, hay uno que específicamente _se dedica a Jas enfermedades de morbo 

gálico, Jo que puede ser un indicador de la importancia que tuvieron, principal

mente en Jos primeros tiempos, Jas enfermedades venéreas. 

El JibrO que fue escrito por el· Doctor. Pedrajrcis de Benavides en 1567, se titula: 

"Secretos de chirurgia espe;ciaJ deJJas enfermedades de morbo gálico y Ja paro-: 

nes y mirrarchia, .Y assi mismo Ja manera como se curan Jos indios de llagas y 

heridas y otras passiones en las indias, muy ÚtjJ y provechoso para en España y 

otros muchos secretos de chirÚrgia hasta agora no escriptos" (1ss) y condensa 

las experiencias de este médico .en el hospital deJ Amor de Dios por varios añOs. 

Sin embargo, las di!er~ntes teorfas sobre Ja curacjón de estas enferinedades, no 

se limitaron a las expuestas en este texto, ·ya que varios médicos investiga~on 

' / 
y plantearon distintas alternativas. Asf., desde un Francisco Bravo, .que en su 

obra 11Qpera medicinalia". escrita en 1570 plantea Ja curación de Jos bubosos m~ 

diante Ja ingestión .de agua de zarzaparrila, hasta un Steinhoffer que a fines 

del siglo XVJJ, escribe así al r'espect~ del morbo gálico: 

11 Las señales del morbo gálico de Ja prirnera especie son .cuando caen 

Jos cabeJJos, o pelos de Ja barba o de Jas cejas, sin otra enfermedad. 

La segunda especie cuando hay purgación de materia~ q~e !Jaman en 

grJ..~go ganorr:ea, ·y suele ser esta materia dé mal· olor y de varios co

lores; t~mbiéii suele haber granos o manchas coloradas o amarHJas en 

·Ja -cara o en el cuerpo, las cuales no sanan ni se ·curan ~in que cese 

("1sij Cf. German Somolinas ~ Relación y Estudio de Jos Impresos Médicos Mexi
canos Redactados y Editados desde 1521 a 1618. Pags. 21 a 1 2~-

5 7 __ ·_ .. -·· --····· 
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la raíz de Ja enfermedad. La tercera es cuando hay grandes doJores · 

en Ja cabeza y. en las ;¡i.rtjculaciones y coyunturas, así de d.ía y r:nu.cho 

más de noche, llagas dolorosas en la garganta, boca, partes genjta-:

Jes o en las ingles, y también se suelen extender en Jo demás. del -

cuerpo, Jo más grave es· Cuando el humor JJagar a roer los mismos -

huesos y nervios cOn desvelos y calenturillas ....................... . 

Lo prin~ipal de su cura es Ja continencia y Ja buena dieta, Ja cual 

consiste en Jo general en. comer sólo pan o ·tortilla y. carne, Ja cual 

será las más veces o siempre a·sada. El agua. para beber de ordina-

rio será cociendo una o dos raíces de zarza, o unas rajitas del palo 

santo o del guayacán. 

El-..!11odo .~ás común pa~a curar el humor gálico es el. µso de los ja

rabe~: que ~e hacen de Ja zarza o zarzaparril_Ja .••.••.. cuando eJ hu

mor _gálico estuvier"e ·tan_ rebelde que a una O más veces 1omado~ se-. . . . 
mejantes jarabes no se expe.rimentnre alivio ninguno, y. hubiere Gl;lien 

.pudiere dar las uncio~es,_ se observará Jo siguiente. La untura se ha 

·ce.de esta manera: Tome de la ~ntundia añeja de marrano ocho on- .. 

. ·zas, manteca de vaca dos onzas, aceite de laurel, de eneldo, de 

manzanilla,. de cada uno ··una onza y media; ungüento de_ altea dos -

onzas y media, azogue vivo (exprimido por uná gamucita y bien me--- .. ·neadq y mortificado en tíementina, o en el zumo de limón o en sali-

va) tres onza~ y media, .Todo Jo dicho-tráigase a una mano en un al

mire'z;··echándole al .fin un poco de ceniza de los srmientos o del en-
: .. ,, 

cino porque tome buen cuerpo dicho ungüento. Para Jos ·ricos se pu~ 

de añadir 1riaca una oi:iza, polvo d~ canela, nuez moscada y clavos, 
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l 
de cada uno Jo que pesa un tomín, ambar gri~ y almizcle fino Jo. qu!! 

pesan doce granos de trigo, meneando e incorporándolo bieñ anf.(;s -.de 

tomar las unciones es bueno haber tomado pocos dfas antes los jara-

bes de la zarza Y previniéndose con algunas pu~guitas o vomitorios -

medianos •••••• cuatro días después de haber tomado Ja susodicha ~-

purga o vomjtorjo comienza el enfermo a tomar Jas unciones. La -

hora es el prüiier día a las dos de la tarde •. :. el .número de las un-

cienes no .se puede determinar: en Jos débiles se da una vez al día, 

y a Jos fuertes sólo en algunas ocasiones se da dos veces, una por Ja 

mañana y Ja otra por Ja tarde· •••.. el modo de empezar a dar las 

unciones es empezando siempre por las plantas de Jos pues, Juego -

Jos tobHlos y después las rodiJJas y las corbas; después las muñecas 

de las manos y Jos codos, con las sangraderas; Ju~i:o Jo.5 .hOmbros -

hacia las espaldas, Jos huesos del cuello y todo el esFfinazo y las in-

gles" ....... (1s~. 

Todo esto, puede IJevar a jnferir Ja importancia que tuvo este hospital en la sa

lud novohispa •. si~ embargo~ su bonanza ·económica de fines del_ siglo XVIII, pa
radójicamente conduj~ a si.J desaparjción.· 

Por soHcitud del Arzobispo Núñez de Haro, ·por cédula real de_ 1786, se canaliZ!!_ 

ron Jos excCdentes económicos del hospital para ·1a fundación de otra instituc-ión, 

(151Ei Juan De Steinhoffer, _l66l/.'...J716, Florile9io Medii:inaJ, Glosario e lndiée
AnalÍtico, Ma. del Carmen Anzures, Mexico Academia Nal. de Medicina, 
1978 pag. 526 a 533. 
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! 
y se fun~ió el Hospital de Las Bubas .___. ~ Hospital de San Andr~s, pasando a 

constituir. éste,· sólo un dep.artamen-:c .--.. =-:.:ispital General de San Andrés.{'157) 

·- :. 

,·; 

... 
. ' 1 '· 

(1s7) C!. AGNM. Hospitales. Vol. 71 =:.;::. 5, 
11Entrega del Hospital de San An&.i.-- .=....! Ilustrfsimo Señor· Arzóbispo, para 
que 'Jo conserve ·a sus expensas. F.~Jón del Hospital del Amor de Dios, 
verjficada el J2 de julio. de J.788 .. 

•. 

/ 



¡ 
! 

HOSPITAL DE SAN HIPÓUTO.-

El Hospjtal de San HjpÓJito fue fundado con Ja jntención de albergar a Jos con- • 

vaJecjentes, ·viejos y dementes, que no 1cnían ~abida" en Ja sociedad novohispana. 

Su fundador fue Bernardino Alvarez, y su ·erección, iniciO de Jas circunstancias 

que conducirían a Ja ·formación de Ja p
0

rimera orden religiosa americana, Ja de 

Jos HipóJitos o hermanos de la caridad. Esta institución es· de vital importan-
, 

cia por ser Ja primera que atendió enfermos mentales • . , 

La locura fue ubicada· desde la edad media en eJ terreno de Jo moral ya que se 

_trasladó a las transgresiones al espacio de la sociedad cristiana, en un mundo 

,é.ti.co nuevo. La falta a Ja raZ.ón se consideÍÓ un pecado. 

Con Ja modernidad Ja sinrazón o locura. se separó definitivamente de Ja _razón, 

Y: Ja familia se tornó en el árbitro .de Ja norrTiaJidad social, de Ja razón.· AJ 

Joco se Je internó entonces para Proteger· a Ja· institución ·fa~iliar C1sS. 

. ···. ::.~~ 

·- :. 
··-;-· 

. ··- .· 

·.Los .hospit.ales para dementes cumplieron entonces, dentro de esta modernidad, .. _."· ~ 

no sólo la función de beneficiencía ya mencionada, sino también Ja de celadores· 

de Jos transgresores a Ja razón 11 normal 11 de Ja sociedad. 

Bernarqino Alvarez promovió la erección de esta institución; primero logró una 

donación en la caJJe de ·ne Zelada, que desPués vendió, para ampliar un terreno 

(1s~ Cf. MicheJ Foucault. HisÍoria de Ja Locura en Ja Epoca Clásica, México, 
Fce, 1979. Vol. J Passim. 

56·-·-- -- -- ··- ----------



¡ 
J 

que 'Je fue dado por eJ ayuntamiento, junto a Ja ermjta de San HipÓJito, Jugar 

donde fjnalmente se instaló el hospital ftss). Después pjdjÓ limosna y ayuda a 

varjos sectores de Ja sociedad novohispana, consiquiendo Ja coJaboracjÓn del Vi

rrey, del Arzobispo, del ayuntamiento, del clero y de Jos particulares, después 

de Jo cual levantó el edificio.· Recibió en el ·hospital convalecientes, .ancianos 

y .dementes~ pero también abrió sus pUertos a todo enfermo no leproso ni anta-

nino, que Jo solicitara (1sq: 

Diferentes sectores sociales otorgaron limosna al hospital, Don' Martín Enríquez 

de Almansa (1568-1580) 'Je prestó gran apoyO, incluso indios. de repartimiento·,....._ 

para I.a const~ucción d~J inmueble, después, el Conde de Ja Coruña, Quinto Vj-. 

rrey (~580-1583) continuó apoyando Ja terminación del edificio. Se encontró un 
1 ., . ··. 

documento fechado el 5 de abril de J 593 donde el Virre~ (161) recomienda. a la 
:' 

CiUdad dé camas a Jos·hoSpitaJes, y otro el 8 del mismo mes recomendando· al .:-: ... 
hospital de San HiP"ó.Jito para tal ·don.3ción (11!32). . :·,··,·. 

;. 

El hospital entró en funciones desde eJ . año 1567 en unos locales viejos ya exis

tentes en el terrenO aJ momento de Ja compra, pero el edificio donde finalmen-

te funcionó se terminó varios años después. AS.í, por ejemplo, nos encontramos 

con un documento de 1Jempos del Gobierno de Don Martíri Enrítjuez de AJmansa, · 

cuando eJ edificio definitivo está en construcción que señala: 11Se. orde~ó cJ~e eJ 

Lic. CavaJJero', AJCa1de y LuyS de CastHJa, regidor más antiguo,. prohiban a Jos 

Cf. Muriel, op, cit., T. J pag. J88. 
Cf. · AGNM Hospitales T. 73 Exp. 3 "Bulas apostóJicas, ·reales cédulas;:. 
mandamientos ae .Jos Virreyes, informaciones y otros recaudos tocantes a 
Ja institución ·y ·fundación de Ja orden y hospitaHdad de San HipóHto 11 Af'io 
1647. 
EJ Virrey en el año 1593 era Don Luis de Velasco JJ, 8Q Virrey de. Ja Nu.=__ 
va España (1590-1595. 
Cf. Archivo Histórico de Ja Ciudad de Mé~ico. Actas deJ 5 y 8 de ~briJ 

. de 1593. - · · · · 
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convaJecj'entes del hospital de Sant YpoJito que molesten e jnsulten a Jos que -

pasan, sj desobedecen que se les castjgue 11
• (16~ 

~l hospital resultó asf, con' un magno edificio para fines del siglo XVI, con. am

plias enfermería.s, comedores ~te. tJs4). La jgJesia sin embargo, por encentra!. 

se en pésimas condiciones, fue derrumbada en 15~4 t'lss) para volverse a cons..:. 

truir, siri embargo, a pesar de las Órdenes de Felipe Ji, Ja reconstrucción de Ja 

iglesia finalizó 138 afias después f'lse;. · 

En Ja segunda mitad del siglo XVIII, el edificio se enContraba en malas condi-

ciones, por _Jo que hubo que reconstruirlo; el Virrey Antonio María Bucare Ji ªP.~. 

yó el proyecto.' y e~ Consulado de Comerciantes' de Ja Ciudad de México ofreció 

di.nero para taJ -efectO •. EJ ConsuJadá aportó J 4, 000 pesos (167), pero J,ps que ... 

. financia~on Ja mayor parte fueron Don Ambrosio Mea ve y Don José Cald~rón, 

comerciantes y profesos de Ja orden de San~iago que aprOtaron cerca de :-· 
1 • • • • • • • 

50,000 pesos. i.a obra, qUe fue ConcJuída en diciembre de 1776 no se Jiniitó 

sin embargo a los elementos requeridos para Ja· buena atención_de Jos ':nfermos, 

sino que también contó con accesorias para que con su renta se ayudara _eJ hos-

pi"tal. 

El hospital se sostuvo fundamentalmente de limosnas y donaciones, tanto de Ja 

Corcina, como de particulares, así por ejemplo, existe un documento donde se 

indica por cédula reaJ que s~ Je otorgan dos sitios y una estancia de tierra(1sEf 

('163) 
f!s<>J 
(165) 

!'lse 
('16,,j 
(•se) 

Acta de Cabildo del 22 de marzo de J .571 • 
Cf. Muriel, op, cit., T. 1·pág. 191. 
Cf. Francisco Santiago crUz, op, cit., pág. 
Cf. MurieJ Jbid. 

55. 

Cf. Muriel,--op, cit.1 _T. Jpág. 192. 
Cf. AGNM Reales cedulas duplicados. Vol. 5 is. 49 a 50 v. (Año 1606). · 
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se encontró también un testimonio "del pedimento que Ja reJigión de Ja cari- · 

dad hizo ·a -la real audiencia, y auto que a su consecuencia proveyó, para que . 

se le ayude por pobÍes" (16~ lo que indica que Ja mayor parte de la existen

cia de la institución se vio envuelta en dificultades económicas (17Q algunos 

particulares y el ~q_nsulado ofrecierOn el patronato, pero Jos hermanos de la -

Caridad que atendían el hospital, nunca lo aceptaron .. (171) 

Para J 706 el prior del convento ~Ospit~J de San Hipólito escribió una relación · 

de Jos propios, rent.as, censos y capeJJaníaS que poseía el hospital, que eran: 

censo s~bre Jéi Hacienda de Labor del Capitán Bartolomé Montero en la 
' 

jurisdicción . de. M~tepec ·de 5, 200 pesos y 260 pesos de renta aplicados, 

150 pesos al capellán del hospital ·y 110 pesos al convent.o. 

1 censo de· 3,600 pes~s de prjncipal impuesto sobr~ la· Hacienda de Labor 

de San Nicolás Apa:zco y pagan de réditos 180 pesos al año. 

. 

20 pesos que paga de arrendamjento en cada año por un rancho en el pu!:_ 

blo _de_ c·~ijguill!ca Francisco Gutiérrez. 

(171) 

30 pesos de renta ·anual que· paga por la estancia de ganado en la jurisdi~ 

ción de ·Tacuba Diego ·de Herrera Campos. 

Cf. AGNM Hospitales Vol. 45 Exp. 5 (Año 1606). 
Cf. AGNM Hospitales · Vol. 45 Exp. 2 "Información de que en virtud de 
una real cédula se hizo por la real audiencia, sobre no tener los hospita
les. de San HipÓlito y Oaxtepeque rentas para curar a los enfermos11

• 

Cf. AGNM Hospitales Vol. 45 Exp. 8 (Año 1632-33). 
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Por el arrendamiento de otro rancho llamado Mocotepec en el Valle de ; 

Cajamilpa, 60 pesos al año. 

200 pesos al año de arrendamiento del rancho de Otiutepec, que suma--

dos: 110 + 180 + 20 =t- 30 ..¡. 60 -t 200 = 600 pesos al año. 

Pero et hospital tenía de gastos anuales en religiosos y enfermos 6, opa peso~, 

por lo que el priÓr escribía entonces que Jos. 5 J 400 pesos restantes se. Jos debía 

a Ja providencia (17.,,,, es decir a la limosna pública .. 

Las cosas continuaron de Ja misma manera durante el transcurso del siglo XVIII, 

por'. lo que el vjSitador Don José de Calvez, propueso ayuda real y particular -

para el hospital. propuso Ja cre"ación de un pósito de tripa mediante el cual -
' .. 

se reuniera dinero par~ '.benefiCio del ho:_pital, pósito que benefició con -

12, 000 pesos ·a .J.a i,nstitu~ión hzj y ~a.mbién se ~reO. un .impuest? qui;:. ,gravó a 

Jos pueblos para b,eneíicJo ~del hospital t'17.4l. 
·~··· 

,. 
El hospital sin embargo, continuó con problemas económicos para caer en franca 

depresión para principios del siglo XIX; el problema econ.ómico fue tan .agudo, 

que los hermanos se vieron obligados a soliCitar permiso para cobrar a los enfer-

mas, permiso que les fue otorgado en ·1819. (17Ei 

(17q 

Cf~-A~NM Hospitales Vol. 73 Exp. 3 9/ju!i;/Í976. 
Cf. AGNM Hospitales Vol. 72 Exp .. .5 11 Expediente sobre los fondos del pó 
cito de trigos y su inversión, y demanda del hospital de San Hipólito con-= 
tra los diputados del gremio de panaderOs11 .. 

Cf .. AGNM Hospitales Vol. 24 Exp. 18. ''Sobre pueblos para la subsisten-
cia de. los enfermos dementes de San Hipólito11

• • 

Cf. AGNM, Hospitales Vol. 24 Exp. 18 (Al'lo 1816). 

, .... _ - -~ . 
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El hospital fue en sus jnicios un hospital general, pero después, y poco .a poco, 

por ser el Único que aceptaba enfermos mentales, fue adquiriendo esa especiali~ 

dad. 

La institución fue de vital import~ncia durante el virreinato, porque fue Ja Úni-, 

ca· posibilidad de atención y clausura para los transgi:esores de Ja razón. 

A su seho acudieron personas de lugares muy lejanos, así, se encontró un docu-

mento que cita en su título: 

"El Gobernador de la Habana solicita se reciba eh el hospital de San Hipólito al 

reo Felipe Sierra, por hallarse demente. Fuga que hicieron Francisco .. Santos de 

Cosía y el dicho ~elipe Sierra del hospital" .(176) que indica. que el hospital tam

bién funcionó como clausura para ciertos transgresores del orden social-
·"-· . -···. 

Todos Jos enfermos dementes del vjrreinato, y de incluso, .Jugares fuera": de él, 

fueron recibidos en el hospital, con Ja única condición de las autoridades del lu

gar pagaran su traslado y una contrjbución· para el hospital "7 7.1'. 

Sin embargo, el hospital también contó con una sección de ayuda para. Jos sanos, 

-una .. casa d~ alojamiento para pobres donde Ja institución proporcionó alojamiento, 

comida y .para los jóvenes, incluso iristrucción académica Ó?B). 

La congregación de Jos hermanos de Ja caridad fué declarada orden por bula de 

(17ij 

Q? '? 
07B) 

_/ 

Cf. AGNM, Hospitales Vol. 62 Exp • .5 fs. {16-216 año 1792) y Vol. 61 
Exp. 2 fs. · 1.5.5-172 •. 
Cf. AGNM, Hospitales Vol~ 29 Exp. 3 y 6. 
Cf. Muriel, op, cit., T. I Pág. 196. 
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Jnocencja._ ?<11 el 20 de marzo de 1700 aprobándola como corporación hospitalaria,· 

Ja~ cortes españolas, pro ·decreto del JQ. de. octubre de J 820 suprjmieron las Órd~ 

nes hospitalarias, circunstancia que sig11ificó el traslado del hospital y demás fin

cas y capitales de Ja orden a menos del ayuntainiento. 

Franci~co Santiago Cruz ("'179 señala que el valor de Jos bienes de la orden en' -

el momento de su traslado a manos del ayuntamiento era aproximadamen~e. de·

u~os. J 87, 'I J 3·. 00 pe.Sos, capii~J que· se· conSerVó en beneíi~io del hospital hasta 

J 824 j despÚés, las· Propiedades fueron Pasando a et.ras manos. 

·Parte del edificio fue vendido por s·anta Anna en J 842 y el resto se fue trans-

formando en su calidad de hospital, primero en J ~47 en hsopital militar, des- -

pués en J 850 en hospital municipal, en el mismo año en escUela de Ínedicina, 

en cuartel en J 853 y después en fábrica de tabaco tled siendo ese el fin del 

Hospital de San H~pólito. · · 

(179) 
naq 

.:·. 

Cf. Francisco Santjago .Cruz, ºE?• cit, psg. 57 • . 
Cf_ Francjsco Santiago Cruz, pag • .58. 

--·-------- -
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HOSPITAL DE SAN LAZARO.-

La lepra fue una enfermedad que al ser traída al nuevo mundo causó grandes 

estragos, su contagio fue fáciJ y en algún momento penetró en la conCepción 

de Ja enfermedad corno castigo di.vino. Como primera y urgente medida, se 

procuró aislar a Jo~ enfermos de este mal, Hern~n Co:tés, tomó l.as primeras 

medidas, y estableció el primer hosp~tal para leprosos b~jo Ja advocación de -

San Lázaro a un lado, se calcula que esta primera fundación data de Jos años 

1521 a 1524 (1B'1). Sin embargo, el cambio de administración política en Ja 

Nueva España,_ significó Ja desaparición ·de este centro; Nuño de Guzmán, sus

tituyó a Cortés en el Gobierno, y su administración se caracterizó por el in--

cremento en Ja explotación de Jos hombres y recursos de Ja Nueva España, Ja . .. . . ~ 
cor~µpción y crueldad alcanzó altos niveles ("IB~, y tambjén el conflicto con -

Jos intereses y gente de 1-Jernán Cortés. Nuño de Guzmán clausuró este hos

pital,· argumentando .que contaminaba el agua del acueducto ·de C~apultcpec· -

del que ·se servía la población .de Ja Ciud~d de México, y varios años los enfer 

mas de lepra carecieron de un sitio específico que los acogiera. 

Bajo el gobierno del Virrey J\1artín Enriquez de Almansa (1568-1530), un médico 

llamado Don Pedro LÓpez, ·solicitó permiso al Virrey y al Arzobispo, Don Pedro 

· Moya de'Contreras (157.3-86), para fundar un leprosario. 

('1B15Muriel op. cit. señala estas fechas aproximadas. 
('1E::E$ Cf. Mendieta. Q~Cit. Passim. 

. :. J"'.•' ~ .. :.. ... 
-··-~-···-r ..... ' .• r;:.. • •; ~. 
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El Virrey se caraCterjzÓ por pro~eger a Jos enfermos, al respecto de su coJa-

b~racjÓn en la epidem_ja d": 1576, Dávila por cjerto comenta: ''Tenía el dHige!l 

t.Ísimo Virrey Don Martín EnrJquez mandado en todos Jos pueblos que se pusie

sen en lis~a Jos difuntos •. • .. 11(1~ . 

. En cuanto al A,rzobispo, Francisco Sosa escribe: "Con Jos hospitales y parro

quias pobres a los que prove_yó de cuanto había menester, y sin oJvjdar a Jos 

pobres, ~epartió tant~s carid~des, que el quedó ape~as con ~o que llevaba en 

su persona ...... "(1B~, por Jo que el permiso Je ·fue autorizado. Existe un ac-

ta de cabUqo de Ja Ciudad de México de fecha del 23 de agosto de J 571 que 

sefiala Ja donación a Pedro LÓpez tfe un sitio de tierra para Ja fund~ción del 

hospj1al (1e~ lo que indica, que además del permiso, se Je otorgó también eJ 

terreno para Ja construccjÓn del edificio. 

'. 
El edificio se ¿f>"nstruyó cerca i:::le .la-atarazanas bajo el ):!atronato del Dr. LÓpez, 

fue inaugurado en ,572, contó" 
0

con cuatro grandes enfermerías, oficinas .de ser-

vicio y para Ja .administración, huerta e iglesi~ (1a~, y su fundador Jo atendió 

personalmente hasta su muerte en 1596. 

Ei hOSPi1al de San Lázar~ estuvo en auge hasta fines del siglo f(VJ, y llegó a 1.!:_ 

ner tal importancia, que de todos Jos rincones novohispanos acudieron enfer-- -

mos .. (1B7). 

('JB~ oavila PadiJJa, op, cit., pag. 518. 
t1B4)-. Franci.sco Sosa señala lo anterior al referirse a Ja partida del Arzobispo 

de vuelta a España en·: El episcopado mexicano, México, Innovación, 
1978 p. 37. . 

(1~ Cf. Acta de cabildo del 23 de agosto de 157 J en el Archivo Histórico de 
Ja Ciudad de México. 

f1a~ 
(1B;j 

Cf. f\.~uriel, op- cit., Vol. 1 Pag. 325. 
Cf. AGNM Ramo Hoseitales Vol. 65 Exp. 3 Fs 206-219 
"Sobre remi1Jrarnosp1tal de San -~ázaro de Méxi!=o l O muj~res y 1 J hom
bres contagiados del mal de San Laz~~~~ -~:'_~ _'Y~Jla de Coltma 11 
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Resulta interesante observar, que en Ja sociedad novoh_ispana se consideró la exis 

tenci~ de 11 malos aires" que rodeaban a los enfermos; estos "malos airesº fueron 

consignados como factores de contagio, y en consecuencia, se intentaba aislar a 

Jos enfermos, con sus aires, lejos de Jos hombres sanos. Así una vez termina-
• 

da Ja construcción de este Jeprosario, se obligó a. t~dos Jos enfermos del mal .de 

Hanssen a· recluirse en él. Aquellos enfermos que no pudieron coste~r el viaje 

hasta la Ciudad de México, fueron dotados de viáticos. por las autoridades de -

su ·1ugar' de residencia, tomados .d~ cajas de comunidad o· fondos comunes ("'IFlet. 

Eñ este caso, la división clasista y estamentaria de la sociedad colonial, se su-

bordinó a Jos criterio.s sociales de salud pública, ya que el hospital recibiÓI a t~ 

do leproso, sin fijar límites ni divisiones sociales. Dentro del hospital, tam- -

bié~ la organización fue muy especial, ya que t~dos los· e1!,~ermq~~· al no reque¡ 

rir reposo, trabajaron y compartieron· ~areas, obligaciones y_ ~erechos~ excep- -

-ruando las clíni<:=as y administrativas (1~. 

Al morir· el Dr. LÓpez, el ·hospital se .sostuvo de un capital por él legado, su--

mado a donaciones y limosnas que se recolectaban, situación que continUÓ todo: 

~l ,_:;iglo XVII; sin embargo, para Jos Últimos años del XVII y p~incipioS de'· ~JI, 

tanto el edificio como los servicios, entraron en franca decadenc~a por el aban

dono de los patrones (1sQ. La Corona, a través del juez de hospitales, solicitó 

(1B" 

(les¡ 
(1sc) 

Cf. AGNM Hospitales, lomo 28 exp. 2 f. 120 a 137. 11Sobre que se con 
duzcan a MeX1co Jos enfermos del mal de San Lázaro que hay en Acapur
co.. 
Cf. Cuevas, op, cit., Tomo l Pag._ 410. 
Cf. AGNM .Hospitales Vol. 25 Exp. 3 f 99, JOO y JO~. 
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entonces a Jos descendjentes deJ Dr. LÓpez, Ja renuncia del patronato en fa-

ver de Jos religiosos de San. Juan de Dios, o· en su defecto, eJ arreglo mate-· 

riaJ del hopsitaJ f'ls"'I'), y Don José Diego Anguiano · Pic:=azo, y Don Buenaventu

ra Meqina PiJzao, descendientes del Dr. LÓpez, acept~ron cederlo a los juani

nos, con Ja condición de que no JO convirtieran en convento (1!!3i1. Esta condl 

ción fue una expresión que refleja_ Ja preocupaci Ón que sent Ían junto con Ja co-

rana, ciertos sectores de Ja Sociedad, por Ja expansión de Jos regulares, a ·fi-

nes del XVII. 

Don Buenaventura Medina se convirtió entonces, en uno de los principales do--

nan~es para el hospital, aun despúes de haber cedido el patronato, donó quince 

mil pesos para Ja reedificación del edificio (enfermerías), ¡)ero también sesenta 

y ciiico miJ pesos para Ja iglesia, para las habitaciones de Jos frailes y para Ja 

"cañería, siete mll ococientos sesenta y siete pesos para el adoZ..no de Ja iglesi'a, 

y veintiun miJ novecientos dos.pesos para ropa de Jos enfermos, pan, comida, 

una misa. cada mes para Ja purísima Concepción y para Ja fiesta de Nuesti-a Se

ñora de Ja Balá (1s::t. 

El· resultado de esta reconstrucción fue magnífico, un hospital amplio, que se -

describe en un documento fechado en 1815: 11 Las enfermerías .••. con luz y -

comodidad, divididas en dos salones con total separación, ~no para hombres y 

otro para rr:i~eres, con camas altas y cabeceras para cada enfermo, colchas, 

sáb~nas y aJmohadas, todo muy aseado y con distancia de una a otra cama, de 

(IB'1) Cf, AGNM Hospitales. V 54 exp. 6 
(IB~ Cf. AGNM Hospitales V 25 Exp.· 3. 
(1~ Cf .. Francisco Santiago Cruz, op, cit., pag. 62 y Muriel, op, cit., pag. 

6~ y MurieJ,, op, cit., pag. 237 y 238. 
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manera que haya comOdidad. ~· ••.••• En cada sala un patio y tanque contiguo 

que sjrve para que los enfermos salgan a rCfrescarxe, tomen sol, laven y tien-

dan Ja. ropa 11 ("1s4. 

El hospital pasó a manos de los hermanos de San Ju~n de Dios el 20 de mayo 

de 1721, y su acción Jos primeros años fue muy positiva. Lograron mejorar· Ja 

. con~fición. de Jos enfermos mediante exc7Jente atención, y consiguieron má~ do

nacioÍles para el hospital, ~1- RC::Y le otrogó privilegios.-Y Ja Ciudad le cedió un t~ 

rreno para Ja huerta elevando J'!s ingres?s casi al doble en solo 50 años, ya que 

de 682 pesos anuales· que el hospital 'tenía como ingreso al llegar a manos de -

los ;Juaninos para 1774 ascendieron a mil quinientos seis· (:"le~. 

Pero en esos ·años, también empezaron lo;s problemas. Se dieron desórdenes --

dentro de la orden misma y los enfermos empezaron a quejarse de mala aten-

c.ión (:"19~. La Corona interv!no "Y envió a un funcio_nario, Don Matías_ Gálvcz,. 

a vcrjficar ~as circun~tancias, este ~ugirió la Separación de los ;Juariin?s,- circun,! 

tancia~.que quedÓ'c"o~signada .-me'dianl~ 2 ~eo:::.Jes· cédulas en 1787 ,_ por Jos cuales 

"los heri:nanos de· San. Juan de Dios abandonaron el hospital, quedan'do és~e bajo 

-el re~I patronato11 tls~. 

Con Ja protección del Estado, el hospital volvió ·a levantarse el "Último cuarto -

del siglo -X.Y!ll (Is Ej '. 

· fis4) 
llsel 
(1SSJ 

(Is.,, 
nse) 

Cf. AGNM Hospitales. V 25 E:t<P· 3 fs. 122 a 125. 
Cf. Muriel, op, cit., Tomo 1 pag. 238. . 

~ Cf. AGNM, HospitaJes, V 49 Exp. 11 "Los enfermos del Hospital de San 
·Lázaro, quejándose de la falta de asistencias" fs. 261, 261 v, 262. 

Francisco Santiago Cruz, op, cit., pag; 62. 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. J2 Exp •. 4 "Cuentas del Hospital de San Lá-. 
zaro 1773-1779 • . ... , 

!-:1· 
.... , 
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-Pai8 17911, léi Corona fundió ·el hospital de San ·Antonio Abad en el de San Lá-

·zaro: pero dé hechO nó aum~nfó sjgnificativamente el núme"ro de enfermos(1~, 

sin embargo, la ci.tención hacia Jos enfermOs empezó a tener deficiencias, así, 

por ejemplo, existe un documento donde un doctor se queja de que una mujer 

contagiada de fuego sacro no fue recibida en San L_ázaro (eoc) y otros docu-

mentos que indican fuga de enfermos (201). Esta sit.uación se unió a proble

~as económicos para el sostenimiento del hospital. El hospital se sostenía de 

limosnas, pequeñas ventas de escapularios, y de algunas donaciones grandes 

(a:iE),· el tribunal del consulado aportaba una Jimosn~ añual y el ~~ibunal de mi-

nería, se cobraban misas y algunas ciudades y vHlas enviaban 1ambién una - --

t'lsij Cf. AGNM, Hospi1ales, Tomo 63. 

(20Q 
(2~ 

No1icia: Resumen general de Jos enfermos leprosos de ambos sexos que 
han entrado s:alificados de incurables por el real tribunal del protomedic!!._ 
to; los que han fallecido, huído y salidas para afuera desde el lg de ene 

1.. ro ha~.~a el 31 de diciembre del año de J 799 y Jos que quedan existenteS: 
32 hombres y 31 mujeres. 

Entradas Muertos ·Huidos Salida 
,H M H M H M H M· 

3 8 .;,·, . 13 . 12 ·5 o · 1 
Cf. AGN. Hospitales Vol. 12 Exp. 4 donde st:; indica que para el año de 
1779 com~ ejemplo; ingresaron al hospital de San Lázaro' 31 hcimbrcs y 
16 mujeres. 
Cf. AGNM Hospitales Vol. 28 Exp. 6, 1798. 
Cf. AGNM Hos~italcs Vol. 54 Exp. 2 "Aprehensión de 5 enfermos lazari
rios fugitivos de hosp1tal de San Lázaro y construcción de rejas de fierro 
para las ventanas de djcho hospital" J790. Véase también AGNM, !:Jospi

- · ··"tales Vol. 2 Exp. 9 "Sobre la fuga de 2 enfermos del mal· de San Lazare 
que se remi1ieron de Puebla para el Hospital de San Lázaro" 1799. 

(20~ Cf. AGNM, Hospitales Vol. 5 Exp. J 11 Cuenta de Jos intereses que han -
entrado en poder del administrador de limosnas de bienhechores, rédito; 
zel'o de San Lázaro y liinosnas que se juntan para Nuestra Señora de Ba-
la1 1807 noviembre: · 
Por .un pesos que dió Ja Marquesa del Apartado. 
Por un peso que dio Don Luis Martínez. \ 
Por once pesos que se sacaron del Cepo de Ja iglesia. 
Por dos pesos que se juntaron en· Ja plaza de gallos. 

·Por quince pesos que se juntaron de "limosna e] día de muertos. 
Por cinco pesos que junto el herma,10 Juan para la Virgen -
Por cinco pesos que JUntó el mismo limosna de pan. 
Por dos pesos que se juntaron en Ja Plaza de Gallos. 
Por c!nco pesos que junt9 el h~rmano .. Juan para Ja .Virgen. 
Por c:1nco pesos que 11.1nto el mismo limosna de PiJ"· 
Por dos pesos que se Juntaron en Ja Plaza de. Gal os. 
Por cinco pesos que juntó eJ he.rmano. Juan para Ja Virgen. 
Por cinco P.esos que 1unto el mismo JJmosna de pan. . 
Por. dieciseis pesos de :33 escapularios. · · · ·- ··, 
Por cuarenta y cinco pesos que entregaron del hospital de indios. 
Por si.ete pesos 'limosna de pan v. criaturas pesapas. Por cinco oesnc; n11P Pn°f"""'" ...... ,.. ... -i. ___ · 

, 
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pcnsjÓn Ca:x:I además.:- el hospital recibía djnero por coi:icepto de arrendamientos 

como el de Ja. H.~cienda de GoJondririas!. La Hacienda de J~_ Pate~, una ~~cien

da e~· TJaxcaJa, un pot.rr:ro,, el orato~iO de ·san Felipe Neri, .un~s casas en Ja -

calle de San Juan, en Jos caJJejones de San Antonio en el Salto del Agua, el -

de Puebla al HuautitJán y en Ja. caJJe del Carmen (a:Jq} •. Pero los recursos eJE 

pezaron a ser insufjcientes para. el sost~n de Jos enfer"mos qu~ además, para -

prinCipios del siglo .XJX increinentaron su número (~ • 

. : .. ' 

Los Antoninos habían sido eHminados como.orden para principi~s del siglo· XIX, 

y al habe~ quitado· a Jos Ju~ninos de Ja atención a Jos leprosos, empezó a dar

- se el p~oblema de falta de personas que asistjeron a Jos enfermos Ceas), por Jo 

que Ja Corona solicitó a Jos hermanos de San Juan de Dios, voJvjesen a hacerse 

.~.cargo deJ hospital. 

4. .• -. 

-·Los Juaninos Jo recibieron en1onces en el año ae· 1815 (ea~, pe~o en unas con

~'diciones económicas deplorabJ~.S.· 

- ' 

Cf. AGNM, Hospitales,. Vol. 5 Exp. 1-
"Razón de las pensiones cobradas de las citidades, villas y Jugares para Ja 
subsis1encia de Jos pobres enfermos deJ hOspital desde el J 3 de sep~iembre 
9e J 807 hasta el J 3 de septiembre de l.808". · 
AcapuJco 004 (cuatro pesos) 
Celaya · 050 (cincuenta pesos) 
Atfixco OJO (diez) 
San 1\.HgueJ el Grande 025 (veinticinco pesos) 
Pátzcuaro 017 (Diecisiete pesos) 
MiaguatJán 040 (cuarenta pesos) 

• Teutila 020 (veinte pesos)· 
Villalta 0.50 (cincUen1a pesOs) 

suma 216 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. 5 Exp. i. las cuentas de ingresos de mar-
zo y abrH de J 808- . 
Cf. · AGNM, HospjtaJes Vol . .5 Exp. J ;- Para J 807 ya habfa- en el hospital 
de San Lázaro 81 enfermos,· aumento substancial en relación a 63 enfer
mos que habJa ·e-ii J 800, véase el 1omo 63 exp. 2 fj J 78 que indica Ja 
existencia de 32 hombres y 31 mujeres el dos de enero de J 800. 
Cf. Muriel., T 1, op 1 cit., pag. 240. 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. 2.5 Exp. 3. 
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Los hermanos mejoraron la atencjÓn a los enfermos, existe por cierto un docu-

me~to fechado en 1815: 1_'Capítulos Copicidos de las consti1.uci~nes Y estatutos -

· de Ja religión de N. · Juan de Dios sobre Ja asistencia de Jos enfermos en Jo -

aceptable al hospital de San Lázaro de México 11(2~, donde se plasman reglas 

e indicaciones para el mejor cUidado y atención para Jos· enfermos; pero Ja si-

tu~ción ·económica del hospital continuó mala durante todo el período '!e la lu

cha de independencia, cuentas del año· 1815 indican los déficits de ese año por 

ejemplo B:>B •.. En 1820 Pasó a depender de~ ayuntamiento, y el hospital ·~ayó 

en el abandono, si bien en su seno, -~I Dr. Lucio y el Dr. Pascual realizaron 

interesantes trabajos (21 C). El · 12 de octubre de 1862, el ayuntamiento final-

mente clausuró el hospital de San Lázciro (21"0. 

(i2í:líJ 
(20!:) 
(2"1'* 
(2TI) 

~f. AGNM, Hospitales Vol. 25 f 103 a 108 v. 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. 25 Exp. 3. 
Cf. Muriel, op 1 cit., T I Pag. 240. 
Cf. Francisco Santiago Cruz, op, cit, pag. 64. 
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HOSPITAL REAL DE LA EPIFANIA O DE NUESTRA SEl'lORA DE LOS 
·. - -· .. : . "· :. : ( -: ~ . ...: 

DESAMPARADOS. 

La segregación racj.aJ no sólo generó un hospital específico para indígenas, sino 

tambjén instituciones para Jos otros grupos na· blancos. 

El negro, cuyo arribo a América fue en. gran parte fomentado por Jos fraiJes, 
• l . - • . •·. • . • • . • . -

para aligerar el trabajo del indio, vio rápidamente incrCmentado su número. Eii . . ... . 
el período que va de J 580 .ª 1640 los portugueses intensificaron el comercio de 

eScJavos negros, por Jo que su poblaci~n creció considerablemente;· Don Luis de 

VeJaSco (1.550:.l.56t.c) afirma que para 1.553 existían ya en Ja Nueva España unos 

20, 000 esclavos Oe12), aunque se calcula que el total de. los negros introducidos 

por· la trata de esclavos, no fue mayor a 250 000 individuos durante. toda colo:.:. 

nia (2'1::t. El esclavo negro también repre.sentó cierto problema de ~.salubridad 

púbHca. 

A Ja Nueva España JJegó negro joven, de 18 a 22 ·años, con promedio de estatu-

ra de l·.80 m: principalmente destinado para trabajos fuertes; sin embargo, no 

todos venían sanos. Los tratantes contaban con médicos, ·enfermeros y barberos 

que al embarca~ "las piezas indias 11 (214) revisaban uno a uno a todos· Jos escla

vos, rechazando a los enfermos; pero muchos individuo.s aparentemente sanos, 
-~ 

traían ya en incubación los virus de muchas enfermedades. 

Cf. Jonathan JsraeJ. Razas, clases sociales .y vida política en el MéXico 
Colonial ·J6JO-l670., México, FGE, 1.980 p. 75. · 
Cf. Ma. Elena Cortés. "Negros Amancebados con. lndias. Siglo XVJ 11

, En 
Familia y Sexualidad op, cit., pag. 285. 
Esclavos. 
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Las condiciones de higjene y salubridad en que viajaban Jos esclavos a América, 

eran pésimas, circunstancia que· aunada a una mala alimentación que se les pr~ 

porcionaba, Jos hacía iáciJ presa de cualquier virus. En los barcos de trata de 

esclavos se daban frecuentemente epidemias, y cuando no, Una mortandad de. -

un J.5% de Jos esc~avos se consideraba aceptable. Hubo Viruela, enfermedade.s 

venéreas, sarampión, tifo, malaria y fiebre a~arilla, entre las prin.cipales en

fermedades. Por eJJÓ, ·en muchas ocasiones, hubo neCesidad· de. que al llegar 

Jos barcos a Veracruz, entraran sús ocupantes ~n cuarentena antes de tener -
. . . 

contac~o_ con ia población Oovohispana. 

Se requiericron entonces instituciones hospitalarias para negros, es así como en 

la Cjudad de México~ sUrgió el Hospital Real de Ja Epifanía. La posesión de -

esclavos y sirvientes negros, significó una cierta importancia social para el esp~ 

'. . 
ñOJ, incluso el clero los tuvo, p6r ello,. quizá, la suerte del 'esclavo novohispa-..... 
no fue mejor a la de Jos de su misma condición en otros. países (21$. El escl~ 

vo contó con ·arriplias posibilidades de comprar· sl.Í Jibert~d y' la' de· sU familia, ·y_ 

el español.~uvO preferencia también" para -comprar a su~ h.ijos Y/o a la madre de 

ellos. Por otro lado, a través del matrimonio con personas libres,, gran número 

de esclavos y esclavas obtuvieron su libertad (E1~. 

De este modo, los negros Jibres 1ambién Jlegaron a constituir un grupo importan-:· 

te. 

Cf. Israel, op, cit., pags. 75 a 82. 
Cf. Cortés, op. cit. pag·.- 287. 
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Los negros, también fueron sujetos de caridad y beneficencia. Así por ejemplo, 

existe una real cédula que señala:·. 

"El Rey, Conde d~ Priego, Marqués de Gelves, parien'te mi Virrey 

Gubernador y Capitán General de Ja Nueva España o Ja persona a CJ:!. 

yo cargo fuese su gobierno. El doctor Don Diego Guerra canónigo 

de Ja iglesia metropolitana desa Ciudad de. Méxic;:o, como Procurador 

General della, .en nombre c:tel Arzobispo, Dean y Ca~Hdo de Ja dicha 

iglesia, me ha hecho relación que en Ja parroqui~ ~~JJa hciy un titio 

diputado para el entierro de Jos negros y esclavos que son_ muchos, 

el cual está abiCrto, deS.acomodado e indecente, y como el sitio desa 

Ciudad es húmedo, no se pueden ahondar las sepulturas por dar luego 

en qgua y así quedan Jos cuerpos casi sobre· Ja ~~perfi.~~.~ de Ja Tierra, ~ 

a cuya causa Jos perros con el onor de Ja carne ~_perta escarban ·y . 

los desentierran a vista de] puebJo, que es .desconcueJo .de Jos .dichos 

esclavos,· y comen las partes que dellos· desmembran, y los dejan fue 

ra de la sepultura, s1endo eJ mal olor ocasionad"a· a cau_sar pestes y 

enfermedades sin· poder en muchas ocasiones sufrjrJo los dichos prebe!! 

dados por caer. eJ dicho sitio a Ja parte de Ja sacristía y contaduría, 

y que habiendo propuesto diversas veces a vos y a mi audiencia de 

esta Ciudad J_os dichos inconvenientes, y pue sería eficaz remedio -

~que en la iglesia nueva supuesto que es un sitio tan capaz y anchara-

so, se haga una capilla cerrada de fábrica tosa y barata donde Jos 

esclavos se entierren y se les enseñe Ja doctrina cristiana y .se Jes 

tome en cuenta della y predique el evangeJio; Jo cual al presente no 

se. hace por falta de sitio acomodado de que el prelado y cu_ras -
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sjenten" manifiesto escrúpulo, suplicándome atento a elJos os manda 

se ·a vos y a la dicha mj audjencja hagais hacer Ja djcha capilla :--. 

para consuelo universal de esa repúbHca y de Jos djchos esclavos, y 

como se haUarán consoJ.:idos y acudjrán con el t.rabajo de sus perso

nas al puJimiento y ornato competente de J"! d.icha capi Ha, y habi_é!! 

dose _visto en mi consejo real de las indias, he tenido por bien de -

dar Ja presente, por Ja cuaJ os ordeno y encargo haga is Jo sobredi-:'

cho como Jo piden el dicho Dean y CabUdo, pues es obra tan piado-
:· ·. 
sa, fecha en el PaJacjo a J t¡ de marzo de J 624. Yo eJ Rey 11

• ('=!"I~ 

El negro se integró a Ja evangefización, intentando. Ja lucha por sus escasos de 

rechos para Ja superviviencia C21Et, pero su "moraHdad'' fue. siempre vista con 

desconfianza por varios sectores de la socie.dad novohispana ~$y así, fue ·fre

cUentemente sujeto de prohibjcjones ·variasJ si bjen en la enfe_rmedad, sj fue_ -

atendido. 

La condición de exj:>JotacjÓn y dominaC:ión en todas. las instanciaS socja"Jes, creó·. 

en Ja sociedad colonial a unos nuevos actores sociales no conocjdos aquí, antes 

de Ja 1Jegada· de Jos españoles, Jos expósitos. 

La iglesia, coino parte de su discurso, impuso nuevas conductas y Ja noción del 

pecado, con éJ, el matrimonio cristiano -y Ja monogamia; JoS naturaI~es fueron 
-~ 

obligados a restringir y consignar Jegitimjdad ~Ólo a Ja primera de sus mujeres 

(217) 

(e'IS) 
(219) 

Carreña Alberto Ma. Cedulario 
pag. 289-290. . 
Cf. AJberró · op, cit., en Familja y Sexualidad ..• ; pag. 248. 
Cf. Israel, op. cit., pag. 81." 
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y a Jos hijos con ella engendrados, sumiendo aJ resto en Ja ilegitimidad o des-:. 

arraigo soCjaJ: .. 

EJ hospital real de Ja epifanía o Nuestra Señora de Jos Desamparados recogió a 

estos huérfanos o ilegítimos, y así, esta casa ~ospitaJ constituyó Ja primera ca

sa de cuna para niños expósitos .• 

El hospital ~urgió a iniciativa del. D~ctor Pedro. López en el año de 1582, exis

ten documentos que testifican su iniciativa, donde 11eJ portero Andrés de Bonilla 

dio fe-·de haber JJamado a Jos ~egidores a cabildo, para tratar eJ negocio del -

Doctor Pedro López, quien pide un hospital para. negros, mulatos y mestizos -

libres 1=5aq y otro donde 11se cometió al factor Mario Yrigoyen para que hable 

con eJ \'.'irrey Conde de Ja Coruña, sobre ·Ja casa que el Doctor Pedro López pi -, 
~ - .. ' 

·de para eJ hospital de negr~s, mulatos y mestizos" .•. 0221 

Con eJ hospital, el Doctor López estabJeció Una cofradía, Ja de· Nues_tra Seño

ra de los Desamp~r~dos, que re~ogió· Jos niños que. eran encontrados por Jos co-

frades en Jas calles, abandonados. 

.. 

·se fecogieron njños mestizos, hijos y nie1os de conquistadores, por Jo que cuan- / 

do Jos descendientes deJ fundador ya no pudieron sostener económicamente al -

hospitaJ, el Rey Je otorgó el Patronato Real en J 599 ~ 

Cf .. Acta de CabiJdo del J 2 de marzo de J 582 .. 
Cf .. Acta de Cabildo del 15 de marzo de J.582. 
Cf. MurieJ, op, cit .. , pags. 2.53 y 254. 
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EJ h~ospitaJ se sostuvo hasta Ja adopcjón deJ Patronato por Ja Corona, gracias 

a un capital del O~ctor LÓpez colocado a censo, y limosna prjvada, teniendo 

una capacjdad de 30 camas más Jas de Jos niños expósitos. En vida det Doc

tor LÓpez furicionó perfectamente,, pero a sU muerte, sus descendient~s no pu- , 

dieron mantener ese e~tado de cosas; por eJlo, eJ Rey tomó e] patronato, pero 

el estado del hospital continuó decayendo '223 

FinaJrryen.~e, su existencia finalizó en el año de 1604, por ser éste el año que 

pasó a ·manos de Jos juaninos por orden real, cambiando toda su estructura. 

·Los juanin.os levantaron en sus ruiryas el hospital de San Juan de Dios. 

.. · .. ,.f 

• 

-. 
~f. !bid, pag. 255. 
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LOS HOSPITALES Y LA SOCIEDAD. 

CONCLUSIONES; 

A) LOS H.OSPITALES Y LA SALUD PUBLICA.-

Los Hospitale_s fundados en el Siglo XVI Novohispano constituyeron un producto 

fundamental del cristianismo pleno de humanismo de Jos primeros tiempos de cE! 

Jonizació11. Representaron. uno de Jos instrumentos más importarltes para el eje!_ 

cicio de Ja caridad como médula básica del catoJicismo, porque eJ otorgar cuida-

,_.,. dos al prójimo desvalido o enfermo ~ra un· deber cristiano .básico. Funcionaron 

,,_., 
así como hospitales-hospedaje, frutos de Ja mfstica medieval, pero también como 

ríiedio importante para la evangelización, que según Ja cosmovisión cristiana, el 

Nuevo Mundo demandaba. La erección de Jos ho~pitales fue· así Ja r~spuesta a 

varias necesidades fundamentalés que Ja conquista y colonización mismas habían 

generado~ Estas pueden sintetizarse en_ dos rubros: La necesidad de asistencia 

social y eJ requerimiento de evangelización. 

Como todo campo de conquista· e inicio ,de colonización, la Nueva España prese_!! 

tó destrucción Y supe;posición de estructuras, situación que generó problem_as -

sociales y económicos. 

Se dio una gran extracción del c:apital por parte de la Corona y uh sector de Jos 

conquistadores y colonizadores, a través de Ja explotación~ del mundo indígena,. 

principalmente por medio de Ja encomienda, el repartimiento y Ja extracción de 



! 
tributo. Esta empresa tuvo como primera consecuencia un estado de pobreza 

generii.Iizada· Para 'el indio, perO t~mbién 'para otros sectores· de Ja población fun 

dámentalmente pegros y castas. 

Fray Jerónimo de Mendieta describe asf Ja pobreza de Jos. indios, ·que después 

de la conquista perdieron incluso la posibilidad de acceSo a Jo necesado: 

11 
•• ·.contentandose Jos más de ellos con su pan de maíz y el chile 

o pi_mienta que en España llaman· de las Indias, con algunas yerbe

zuelas ••• · 

••. El vestfdo del indio plebeyo es una mantiJJ~ vieja .hecha mil peda-

zos ••• 

: •• Pues entren a la casa del indio, y las alhajas que halJaron en Ja 

choza· (como Ja de S. Hilarion) cubierta de ·humo, es una piedra de 

'. ~moler y unas olJas viejas, y cánt.aros, y si tiene una estera rota 
;.:· 

Por cama para descan.Sar en eJJa, no eS poco regalo, porque muchos 

no Ja tienen sino el suelo duro~ •. C22:~ 

También hay documentos que r~velan gran cantidad de miseria en otros grupos 

sociales. Así por ejemplo se sabe de Ja existencia de un gran número de vaga-

bundos en la ciudad de México para 15 ·1 225 y de gran cantidad de pobres en ·' 

la capi~al del virre.inato para. 1591 ~-

(224) 
(225) 

Mendieta, op, cit. 1 pp 339-JtiO. 
Archivo Histórico de la Ciudad de México. ·Acta del 8 de febrero de 
15til "Se acordó·que.Jos alcaldes ordinarios hagan un informe de Jos vaga
bundos que hay en Ja ciudad, y se les notifique que deben ir a Ja guerra 
pregonada por el Virrey de Mendoza. · 

{a;2:6) Archivo Histórico de la .Ciudad de México. Acta del 14 de junio de l.591 
. "Se acepta Ja solicitud de~ Virrey Velasco de· que el ·Ayuntamiento, Jo mi.! 

· mo que el cabildo catedranicio, pida limosna para ayuda de los muc~os -
pobres vergonzantes de Ja ciudad 11

• • • 

Véi!se tamDién acta del 21 de junio del mismo .é!.ño: 11Se. acuerda que· el 
miercoles de cada semana conforme a ·la sugest1on del Virrey Velascoj 2 re 
gidores pidan limosna para los pobres vergonzantes y la entreguen a as 
personas designadas para repart1r]a 11

• 
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Existie'ron de. hecho, multi1ud de enspañoles, aventureros y vagabundos para Jos 

cuales el arrjbÓ a América no significó éxito económico, y que pasaron a for--

mar parte de los desOcupados, deJincuentes y mendigos.· Pero sobre todo,· 

gran cantidad de · indiViduos" producto del mestizaje, de Ja mezcla de razas de 

Jos primeros tiempos, que no tuvieron oportunidad de particpar de Jos benefi

cios económicos del Nuevo r..~undo. 

Los documéntos indican que también se dieron vagabundos .Y deHncuentes entre 

Ja población negra; Guillermo .Porras· en su trabajo sobre el g°:bierno de la Ciu

dad de México señala para J 526 Ja existencia ya de un alguacil de Jos tianguis, 

c;:uya funci6n era proteger a Jos indios que venían a Jos tianguis para que no 

fueran estafados, como antecedente del 11alguacil de vagabundos y amparador 

de Jos indios", y Ja existencia de un alguacÚ de cámpo, cuya funC:ión princi

pal consistla en recoger a los negros y'esCJa~·ós fugitivos y devolverlos a sus 

dueños (227). 

. . ' . ~:; 

La indigencia, parece ser que. entonces~ se contituyó en uno de Jos probiC'-mas 

sociales máS importanteS de esto·s primcr
0

os tiempos de colonización (22ef. El-•. ~ 

hambre empezó ·a erigi~s~ como elemento· de.terminante de. una. enfermedad en

démica y surgió así el primer requisito básico para la Iéindación de Jos Hespí--, 
tales-Hospedaje/Asilo como instituciones necesarias para Ja asistencia soci.aJ ·a 

través de ·1a caridad. 

(227) 

(22B) 

Cf. Gtiillermo Porras Muñoz 1 El Gobierno de Ja Ciudad de Méxicci en 
el Siglo XVI, México, UNAM, 1982. pp. 102-IOJ. 
Cf. AGNM, Ramo Reales Cedulas Duplicados Vol. 3: "Vagabundos, 
para que se castigue a Jos que hay en Ja Nueva España 11 Fs 4...:5 Año 
1587". 
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El hambre endemica fue Ja condición social más importante para Ja efusión y 

difusión frecuente de grandes y graves enfe~medades iñfecciosas. El binomio 

epidemia/pobreza se. constituyó. asi" en una característica ·muy particular del si

glo XVI, que. se prolongaría durante toda Ja época colonial. 

La alimentación· baja en contenidos proteínicos de Ja mayor p~rte de Ja pobJa-

ción, produjo desnutrición casi generalizada, que aunada a las deficientes con-

diciones higiénicas de las viviendas de las clases desposeídas, constituyeron Jos 

factores básicos para Ja difusión rápida en ec;tas clases, de· las enfermedades 

contagiosas. 

Las epidemias en Ja Nueva España del Siglo XVI, por su grave frecuencia e in-

tensidad, se constituyeron .como en ningún otro periodo de nuestra historia, en 

uno de Jos problemas sociales más importantes. .. ···. 

Podría .pensarse .que quiZ.á en Jos grandes c~ntros ~rbanos, particuJarrriente en 

Ja Ciudad .de México;. el problema del contagio d; ;las enfermedades podía hab.er 
• • •• • • ~ • ' 1. • - • 

sido menor, quizá por contarse en ellos con maS ~~curs~s económicos, políticos 

.y quizá .médicos, para c"ontrolar hasta cierto puiito las epic!emias; pero no __ fue · 

así," es evidente que en estos centros el problema fue mas grave {22B).. La· 

ciudad de México como ejemplo, poseía una alta densidad de población {23D); 

era Ja capital más rica y desarroJJada de América, contaba también con Ja 

(229) 

(230) 

Cf. Elsa MaJvido 1 Cronolog1a de EpidemiaS -Y Crisis Agrícola~ en Ja Epo
ca Colonial. En revista Historia Mexicana No .. 89, Colegio de México, 
1973. pp. 96-101. 
Véase también Acias de Cabildo de la Ciudad de México de: 15 de ju.: 
nio de 1545, del ·10 de junio de 1588, del 17 de abrH de 1592. 
Cf. Feorge Kubler. Arquitectura Mexicana del "Siglo XVI• México, 
FCE, 1984. p.76. 
Véase también Porras, op, cit., p. 114~ 

I 



j 
n:iayor concentraci6n de posibilidades médicas y económicas (23'.1), sin embar-

go_, fue uno de los centros más afectados por las epidemias durante todo el - , 

siglo XVI. 

Al ser un gran centro de población,_ en ella se agudizaron las contradicciones -

sociales, la conceOt~~ción de Ja riqueza, las deS:iguaJciades económicas, Ja pro-

miScuidad, y Ja proximidad de Jos españoles portadores del contagio. Como -

primera característic.a social, se conoce que Ja poblaCión indígena constituyó_ 

el mayor proceritaje de Jos habitantes de Ja ciudad de México, en una propor

ción que se calcula· de 10 a 1 con respecto al espaf'íol, para mediados del si-

glo (2:3~; ello indica que la mayor parte de Jos pobladores se encontraban por 

tanto, sujetos a la extracción de tributo y servicio personal. La mano de - -

obra indígena así, fue empleada intens.amente _para demandas virreinales, de la 

·audiencia, del clero, pero ta.mbi~n de patronos privados; Jos trabajadores indí-
. . 

genas, calificados o no fueron empleadoS para Ja construc~ión y ~antenimiento 

de todo tipo de -obras. públicas; fuefón. sirvientes y tra~ajadores en Jos obrajes, 

siempre sujetos a un trabajo. compulsivo. 

_La p~bJaCión negra, segunda en importancia por cuanto a número se refieree:a3, 

fue en su mayor parte población esclava; como consecuencia estuvo también so

metida a altos niveles de exacción de trabajo.. La obligación de aport~r trabajo 

(233) 

. Cf .. -- Donald B. Cooper.. Las Epidemias en 'Ja Ciudad de f\-~éxico J 761-1813 .. 
México, IMSS, 1980. pp. 229-130. 
Charles Gibson señala que cálculos de principios de la década de 1560 in
dican. Uf'"!a población de 7 5, 665 habitant~s aproximadamente inr::Juyendo i:e
nocht1tlan ·y Tlatelolco. Ver Charles G1bson, Los Aztecas ba10 el Q~I!!.!.=. 
nio Español. 1519-1819. México, Siglo XXI, 1_~78 .. p. 387. , . 
Gonzalo Aguirre. Beltran en su obra La Poblac1on ~egra de Mex1co, SRA
CEHAM, 1981, p. 206., indica que aproximadamente diez mil negros re
sidían en la Ciudad de México para 1570. 
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excesjvo se const.itu.yó entonces en una característica de la mayoría de la p~ 

blación de la ciudad de México en los primeros tiempos de colonización; esta 

situación generó una cierta debilidad física de- estos pobladores y una reducción 

en su esperanza de vida. 

Estas· grupos fueron además Jos sectores sociales desPoseídos, carentes de vivierr 

da y nutrición adea.adas, para responder a las exigencias que tributo y el tra-

bajo demandaban. 

La ~egunda característica social y política, que se presentó en la ciudad de Mé 

xico en este período, interesante en cuanto a Ja asistencia social y salud de la 

población, fue Ja deficiencia administtativa de las autoridades para Ja preven

ción y mantenimiento de la salud_pÚblica • 

.. 
. L3 cjudad de México había sidp ·erigida sobre la Antigua Tenochtitlan(.e34) en -

la parte m~s ~aja del Valle d~ México, a las orillas de .-un gran lago;, depósito 

que con frecuencia elevaba su nivel porque los españoles talaron lo.s ·~rbol~s de 

la sierra que rodeaba el Valle, prpiciando Ja precipitación de las aguas pluvia

les al fondo del Valle C23S). Esta ubicación ~a hacía presa 'defr.ecuentes y P.!:. 

rióOicas inundaciones que afectaron la vida en Ja ciudad y Ja salud de sus habi-

tantes' (236). 

(234) Cf. Edmundo 0 1 Gorman. Reflrexiones sobre Ja Distribución Urbana Co
lorlial de la Ciudad de México. 

(E3S) Cf. Coope·r, op, cit4, pp 17-254 Vcasc también Gibson, op 1 cit., p 9 
y' JO. 

(23e; Cf4 Gibson, op,.cit., p 395. 
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También había .problemas con el saneamiento municipal; se sabe que las ante-

rioÍmente limpias acequias "I canales de la época pr.ehispánica para mediados ... 

del siglo se encontraban J lenoS de basura e inmundicias (237) al igual que las 

calJes (230), circunstancia que creaba 'importanes focos de infección. El Vi-

rrcy y el .cabildo tomaron disposicioce~ al respecto como ordenanzas severas 

(239) pero parece ser que sus alcances fueron muy ·limitados. 

La escasez de agua potable también fué un problema crónico de la ciudad de 

México todo este primer siglo d,e coloni~ación, se realizaron grandes esfuerzos 

para resolver el problema, se reconstruyó el acueducto prehispánico de Chapul 

tcpec, se edificó otro en Sarita Fé cuando el primero fue insuficiente y final

mente en 1590 se construyó otro de Azcapozalco a Tlatelolco pero jamás se 

pudo abastecer a toda la ciudad de México (24q . 

'· 
Se. dieron así las condiciones· como alta densidad de poblacióii en· su mayoría ;: · 

desnutrida y débil· por trabajo excesivo; Ún medio ambiente poco salubre-·de-· 

ficient:ias para la administración de los programas para la· salubridad pública y 

en fin, una pobreza absoluta de amplios sectores de la póblación, ·pará ~ue ias 

enfermedades encontraran campo fértil para su desarrollo y expansión. 

(237) 

(23B) 

Cf. Cooper, op, cit., pp 34 y 35. Véase también Porras, op, cit., 
j;>. 120. 
Cf. Aichivo Histórico de la Ciudad de México, Acta del 26 de marzo 
de .15"5. "Se mandó al fiel almotacen Francisco Galindo que limpie las 
calles a costa de las personas que las han "ensuciado. Se mandó prego
nar, pues debido a la suciedad y al polvo hay enfermedades. Nota al 
margen de haberse notificado al fiel almotacen. 

· Cf. Porras, op. cit., pp •. Ul-133. 
Cf. Gibson, op, cit., p. 396. 
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La existencia de gran cantidad de enfermos jndigentes cuyo número crE:cía en 

tiempos -de epidemia, creó la necesidad de ·Ja fundación de los primeros hospi
" ~.... .. . 

tales que como .Yª se vio, empezaron a funcionar desde Jos primeros años de 

Ja conquista. 

Las nuevas condiciones habían creado la necesidad de· instituciones de asilo y 

curacioón que antes de la conquista no habían sido necesarias. Las clases po

see~oras contin~aron curándose en sus casas, pero la gran mayoíla de Ja pobla

ción, en eXtrema pobreza, requirió de Jos hospitales-asilo-hospedaje. 

La ciudad de México fue asl ·sede· de Jos primeros hospitales y c;:entro que -

reunió al mayor número de estas instituciones. En ellas se atendió al necesi-

tado, ya sea en tiempos de epidemias o fuera de ellas. 

Ahora bien, con respecto· a Jos objetivos Últimos de estos hospitales,l realmente 

su. erecé:ión habrá obedecido a esfuerzos por el logro de Ja salud pqblica? 
· .. • 

En este ·periodo; Ja medicina al igual que los ·hospitales, se ·enconti:-aba también 

dentro de una mística religiosa.Como ciencia, sus avances se encontraban aún 

· muy limitados. La sal~d y la enfermedad se concebían siguiendo a Hif>ócrates 

y a Galeno, según la ·teorla de Jos cuatro elementos: tierra, aire, agua y ·fue

go, con su respectiva cualidad, seco, frlo, húmedo y caliente: Cada una de 

estas cualidades co_rrespondía a uno de los cuatro humores que compon~an el 

o_rganismo: sangre, bilis, flema y bilis negra. El predominio de aJguno de es

tos elementos determ.inaba el tempeiamento. La salud necesitaba ~J equilibrio 

de Jos elementos, por ello, Jos, desarreglos tempera.mentales requerían de c·~ra: 
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El ardiente o sang~lneo, sangrías, e1·biJioso o colérico purgantes, el flemáti-

co y el meJai_icóHco, estimulantes (24"1). La cirugía y ·la anatomía presenta

ron algunos avances,· a raíz de las autopsia~ realizadas por Juan de la Fuente • 
y Alonso LÓpez de Hinojases, en el Hospital ReaJ de Naturales con motivo de 

Ja epidemia de 1576; pero en general los progresos fueron iTiínimos. 

'La "licencia para curarº no requirió siempre del paso por la universidad, exis-

tían boticarios, espe~ieros, herbolarios,· mayordomos de hospitales, barberos 

ílebotomistas, algebristas o compone-huesos, curanderos· de. bubas, y otros mu-

chas que "_curaban" C'Om00ficio o por necesidad, como ·algunos frailes e~ lugares 

lejanos (242 •• Sólo los médicos acudían a la universid~dJ por ello eran consi-

derados ··superiore.s ª· Jos otros especiaJistas y colocados en Ja alta jerarquía mé

dica. Pero en el siglo XVI, en Ja Nueva Es¡}aña, fueron escasos. 

'· 
El protomedicato era un tribunal que la Cor?,"ª estableció para Jos. pr~blemas 

de salud púl?lica, ~n particular .para. Ja _vigilancia del ejercicio. de la medicina. 

En Nueva ,España funcionó.desde J52.5 prjncip~l~ente ºpara el con1:~o.1 de las me

dicinas· y boticas (243), y también para ~a dotación de las licencias para po-
·• ·. . 

der ejercer Ja medicina pero su acción, en este Último rubro, no fue muy es-

tricta. 

(24'1) 

·Los aspirantes obtenían sus Jiccncias, aprobando sólo un examen para 

Cf. Francisco Fernandez del CastilJo, La Facultad de Medicina Segun el 
Archivo de la ·Real y Pontificia •••• op, cit."·, pp .. 18 y_ J9. 
Véase también~ Steihhoffer Juan, op, cit., p. 43. 
Con1rÓntese en Fray Agustín Far:fan, Tractado Breve de Medicina , Co
lección de inounáb}es . americanos. Vol X, Madrid, Ed. -de Cultura His-
pánica, 194'4. Passim. · 
C:f. GerílJan Somo1i.iio~·- Vida y Obra de Al.ons~ .. LÓpez pe l;finojosos, EA 
Alonso Lopez de H1n0Jpsos. · Suma· y Recopilac1on de C1rug1a con un ar
te. para Sangrar muy Util Y Provectrosa. Atadetnla l~actona"J de tvledtttmr; 
Mex1co, 1977. p.:;. · 
Archivo Histórico de Ja Ciudad de México. Actas. de: lo./:feb/ 1527, 7 /n'ov/ 
1533, 4/ags/1536, 14/mayo/1557, 20/jul/1592. ·véase también Francisco 
Fernandez del Cas·tillo, ·El Tribunal ·del Protomedicato en la Nueva Es aña 
s~Ún el Archivo Histórico e a acu ta e e 1c1na. e~1co, '· 
l~ 5. pp 13-JS. 
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el cual se prcparciban ayudando, unos años, a aJgun especiaHsta (244), por ~o 

que ºEl Ar1e re Curar" se JJevó a cabo eri gran medida por estas persoñas, den

tro de los hospitales o fuera de elJJos. Muchos individuos ·incluso llegaron a 

ejercer Ja medicina "sin ·ncencia" del protomedicato, por Jo que Jos esfuerzos 

en Ja lucha contra las enferr:1edades parece ser que se extendieron en gran m~

dida fuera del ámbito de Jos hOspitales. 

Pero el problema fundamental r.adicaba, en que gran parte de esta práctica mé 

dica no regulada, frecuentemente era fraudulenta., y así Jo indica "La pragmá-

tica de FeHpe 111 para Ja reforma de la enseñanza y Ja práctica médica", cuan

do señala: 

11Que atento que el reino está Ueno de· gente que curan sin Jicen-

cia, por ser las penas de las pragmáticas muy Jeves de seis mil 

marav~dís por cada vez que se Jes probare haber curado sin Ji-

cencia, .Y con libertad y desacato se atreven a curar pÚblicame!! 

te en tanto daño y prejuiciO. de Jos naturales de él, mandamos 

que. Ja dicha pena sea por· prjmera '.'ez los dichos seis miJ mara-
. . 

vedís aplicadas por- tercias partes juez y denunciador y ar~a del 

protomedjcato y por· Ja tercera de más de Jos dichos doce mil 

maravedís y dos años de destie;ró. preciso de la corte y cinco Je 

guas de la ciudad, vilJa o lugar donde sucediere..... El pardo, 

(2q.q) Cf. German ·Somolinos. Vida y Obra •.•. op, cit., p.6. 
Véase también Fernández del Castillo,. El ·Tribunal ••.• op,cit., pp 27. 
Confróniese en "La Real Pragmática de J .588". 
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a cuatro días del mes de noviembre de mil y sejs cientos 

diez y siete años~ Yo el Rey (245). 11 

y Jos controles que sobre esta práctica pudieron ejercerse durante el siglo XVI, 

fueron muy pocos. 

Para Ja cura de muchas enfermedades o lesiones, no se conSideraba necesario_ -

acudir a un hospital, así las fracturas, las quemaduras, y Jos part_os normales 
: . . 

. ' . -
·no fueron aterididos en hosPitales, además se dio frecuentemente el hecho de -

que muchas personas, .Principalmente Jos indJgenas 3 se negaban a acudir a eJJos, 

no hay d_atos de que en Ja "sociedad prehispánica existiera ninguna institución de 

este tipo, quizá p_orque las contradicciones y polarización social no era tan pro

fundas, o 1al vez porque jamás existieron tantas enferr;nedades unidas a una po-

breza ~an generalizada. 

Mendieta escribió al respecto: 

"Fuera de aquelJa· provincia"*, en todas las demás no. se pudo ni 

puede acabar con Jos indios que entren en el hospita'.l a curarse, 

si no es algún pobre que no tiene quien mire por éJ. Los de-

más, mas quieren. morir en sus casas, que alcanzar salud en el 

hospital, Jo cual no se puede remediar". ~ 

De est~; Jín"eas se puede inferir que gran cantidad de. indígenas no acudieron a 

.Jos hospitales, quizá porque Ja asistencia a esta~ instituciones no se encontraba 

(245) 

0246) 
• 

El documento de Ja "Real Pragmática de Felipe JIJ que reforma Ja ense
ñanza y Ja práctica médica" se encuentra en Fernández del Castillo, La 
.Facultad de Medicina .... pp J 14-123. 
Mendiete, op, cit., p 307. 
Mendieta se refiere a Michoacán • 

I 



,

1''.-: 
~: 

'· . . 
Z"'·· ,. 

~. ~ ~· 
;i' 

I ,. 
en Jos patrones cufturales prehjspánicos y/o tal vez, Ja poblacjón indígena duda

ba de Ja eficacia de la medicina europea. 

Era de público conocimiento, además, que varios de Jos hospitales .. no habían 

sido erigidos exactamente para curar. a Ja población; en Ja ciudad de México, 

en el hospital de San Lázaro, para leprosos, y en el de San Hipólito, para co!!. 

valecientes y dementes no se pretendió Ja salud de los enfermos, porque no ha-

bía "cura 11 para la lepra, ni para Ja demencia. 

Puede pensarse entonces que Ja fundación de los .hospitales no respondiera pre

cisamente al ideal de Ja búsqueda de la salud, y que quizá estas instituciones 

fueran también la respuesta a una nueva forma de vida, donde recoger al .des-

valido se tornó una necesidad. 
4. . · . 

.. . 

.-
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B) LAS ESPECIALIDADES EN LOS HOSPITALES 

Los hospitales de Ja ciudad de México en este perfodo, fueron creados· para Ja 

atención de alguna ~specialidad e~ particular, y no escaParon de Ja rÍgiÓa divi

sión ·social por criterios raC:iales, y étnicos. Dentro de este marco, Ja pobla- · 

ción blanca, Ja indígena, Ja negra y las castas, se convirtieron e·n especialidad 

para tres de JoS seis hospitales erigidos en el ~iglo XVI. 

Resulta lógico que el primer hospital fundado por españoles, Hernán Cortés, en 

este caso, fuera· para la población blanca. Constituía parte de la transferencia 

de Jos patrones culturales y respuesta inmediata a las necesidades de Jos solda-

_dos provocadas por Ja guerra, Pero ademas, un ampiio sector de la población 

españolit que llegó a la ~va España las tres primeras. décadas despues de Ja 

conquista, dem'andÓ carjdad por la pobreza en la que viviían muchos colonizado

_res carentes de encomiE:ndas ni merced alguna, se negaron. a trabajar y viv~an 

en Ja ociosidad y en la miseria. El Hospital de Ja Concepción o de Jesús re-

presentó entonces, una de las medidas. sociales que se tomaron para el auxilio 

y control de la población blanca desarraigada. 

El Hospital ~eal de Naturales, especial para indígenas, significó un elemento 

muy importante para el proyecto de reconstrucción de la sociedad indígena, pero 

también un instrumento fundamental de la tarea civilizadora, que según el huma

nismo cristiano,· tendría que caminar hacia la perfectibilidad humana en un crjs

tianismo primitivo .. 
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El Hospital de Naturales de Ja Ciudad de ti.1éxico, como modelo etnocéntrico, 

fue distinto a los Hospitales de Ja Concepción, ei"igidos ~n los pueblos, o a Jos 

de Santa Fé. En elJos, la cohesión de las comunidades indígenas en un mode-

Jo de organización social cristiana ideal, representaron el objetivo supremo. En 

el de Naturales, los esfuerzos caridad cristiana se orientaron también a intentar 

Ja solución, en cierta medida, del problema de despoblación indígena. Es cier

to que el problema de despoblación obedecía a factores más profundos como el 

desplazamiento de las estructuras indígenas por Ja imposición violenta de las OU!:, 

vas estructuras y cultura, pero cuando menos, en esta institución, se pretendió 

atender la manifestación más visible causante de esta despoblación, Jas enferme-

dades. 

Fue en este hospital donde se realizaron las primeras autopsias para Ja investiga

ción científica de Jos orígenes de Jos padecimientos, también donde en el siglo 

XVI se fundió la medicina española con la medicina indígena y donde se llevaron 

a cabo importantes operaciones de cirugía. Fue un gran hospital para todas las 

enfermedades de los indígenas y sólo no hubo cabida en Ja institución para los 

leprosos, sifHíticos y locos. En este sentido, es importante aclarar, que puede 

hablarse de enfermedades selectivas específicas de este grupo étnico, porque 

ciertas epidemias afectaron profundamente a los Naturales, y no a otr~s etnias. 

Fueron las enfermedades que podrían llamarse endémicas de la pobreza ( ), 

porque atacaron a Jos desposeídos, y a la población debilitada por trabajo y por 

Ja conmoción cultural y social. 

El Hospital Pe! Amor de Dios se especializó en enfermedades venéreas, y con 

ese fin fue fundado por Fray Juan de Zumárraga. La realidad novohispana, - ,.. 

Cf. Eisa Malvido, Historias. Vol. XI, Oct-Díc. 1985. 
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plena de _libertinaje producto de la violencia de los primeros tiempos de c~nqui!. 

ta y colonización propició' violaciones y abusos sexuales como parte de la coti

dianeidad, lo que condujo a la extensión de las enfermedades venéreas. Entre 

Jos eSpañoles muchos sufrieron las consecuencias de su incontinencia con el con-

tagio de estas enfermedac:tes, que fueron un verdadero azote para los conquista

dores, como para las mujeres que tomaban al azar y que continuaban la cadena 

de transmisiones. (240) 

La -lglesia jnsistió en dar su discurso teológico sobre los comportamientos sexua

les, que había consolidado en ·los úliimos s.iglo~, se pretendía que Se cumpliera 

en América· lo misrTio que en España, Y tanto' la Cor_ona COf!10 la lglesia insistie

ron en unir a los matrimonios separados obligando a los españoles a traer a sus 

esposas. 

'. 
En 'este contexto, el cristi~nismo condenó la bigamia, el adulterio, la prostitu

ción y la homosexualidad, y en este ámbito, las ei1fermedades venercas adqui-

rieron un poco, la connotación de castigo· ·por pecado • 

. Zumárraga, como franciscano, se haHaba identificado con la Philosophia Christi 

(¡Ue .. Sañ Francisco de Asis inició y Erasmo popularizó (249). Se conoce que hay 

págin~s de Erasmo .en "La Doctrina Breve" del obispo (250), quiz~ por ello, poseía 

un punto de vista más antropocéntrico que recordaba a las necesidades del hombre 

"""ª) 
12<>s) 
(2so) 

Nota de la Dra. Pilar Gonzalbo. 
Nota de Ja Dra .. Pilar Gonzalbo .. 
Cf. Alberto Ma. Carreña. Don Fray Juan de Zumárraga (Documentos 
Inéditos); México, Jus, 1950-pp 18-24. Véase taiñbien HumbertO Martí
nez, Erasmo de Rotterdam·, Ensayos Escogidos, México, sep, 1986. P· 38. 
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como presentes y re~es. En su pensamiento, dentro de la dicotomía pecado
¡ 

virtud, se encontraba el hombre, un hombre que siguiendo la _concepción de··-

Erasmo(251) era b..Jeno por naturaleza y donde la conductá exterior se consti-

iuía en lo verda'deramente importante. 

Tal vez zumárraga, inmerso en este pensamiento donde el hombre afirma su te

rrenalidad y dejaba ·de. s~r pecador en s·í mismo, para conVertirse sólo· en sujeto 

de acciones malas o buenas; contempló la necesidad de un hospital donde acudie 

ran a h.?.spedarse, y a curarse, estos enfermos. 

Una parte de Jos .vagabundos y mendigos que existían en la ciudad de México en 

estos primeros tiempos, estaba constituida· por Convalecientes, que al estar dé-

biles físicamente, no podían ejercer trabajo alguno. 

Bernardino Alvarez fundó entonces un hospital para estas personas, dentro del 

concepto medieval de hospital; donde se les hospedaba en sus largas con'-'aleccii;..-.1 

c·ias, ~a que los ~ecursos tera~éuticos en esos !iempos eran. limitados, y ·el::iiem

po de. restablecimiento más largo. En él también albergó· a los enfermos menta-

les, y con ello se convirtió en la primera institución para estos enfermos en --

Arñérica. Este hospital fue el Hos¡}ital de San .HipÓlito y es el primer:- antecede!!. 

ie de medicina social en. Méx~co. ·Funcioñó así Como importante· instrumento para 

Ja solucjÓn de algunos problemas sociales, pero tambjén representó, en cuant.o a 

enf~rmos mentales se refiere, un antecedente importante en los avances hacia la 

modernidad; aquí, en la ciudad de México del siglo XVI, se consideraba ya a los 

enfermos mentales como tales, .cuando en varios países de Europa, este cbncepto 

se impon~ría varias décadas después (252). 

Cf. Humberto Martinez, Lutero vs. Erasmo, Los Orígenes de la Seculari
zación en Investigación Humanística. Universidad Autónoma Metropolitana, 
Año l Num. 1 Otoño 198.5, pp.118-119. . · , 
En la Antología de Escritos Histórico-Médicos del o~. Francisco Fernandez 
del CastUJo. Departamento de H1stor1a y FUosol1a de Ja Med1c1na. facul-
1_ad de Medicina. UNAM, p. 801, el Dr. Fernandez señala que 200 años · -· · · • ' ---~-·!- -... 4 ,.. 1.., Ac,,.mh1P~ N;:u-:ional de París que ha-
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Aquí en la Nueva España del XVI, la medicina seguía aún a Hipócrates y· a Ge-

Jeno, sin prácticamente ninguna orientación práctica, los médicos se encontraban 

empapados de una formación Galéflico-Arábiga sumamente tr~dicional, se careCía 

de un flujo de )'nform.ación rápido y práctico, pero, en cuanto al tratamiento dei 

Ja locura, de la no-razón, el establecimiento del Hospital de San HipÓlito signi

ficó un salto hacia Ja Edad Moderna. La razón, a trav"és de su poder, se erigía 

en juez y confinaba a la no-razó~ para controlarla. 

La locura dejaba· de ser pecado, dejaba de ser crimen, d~jaba de ser un acto p~ 

nible en las cárceles, para ser enfermedad, para ser objeto de vigilancia. Era 

el predominjo de la "razónº (253), más allá del human~tarismo, y quizá de la 

piedad. 

··.La locura había sido confinada a su propio espacio en otro tipo de represión más 

elaborada, y con eJlo, una nueva .forma de racionalidad de) poder prevenía la po-" 

sibilidad ~e comportamiento antisociales.. Es posiDle que e~ poder. con una nueva 

racionalidad, intentara organizar una nueva sa:cie"ad," y el Hospital de San· HipÓ

lito fue un Ú'Lil instrumento para tal esfuerzo. 

El Hospital de San Lázaro fue fundado después,. y su ~specialidad fueron los en

fermos leprosos. La lepra era una· enfermeda? que estando· presente en Europa 

por esos tiem¡}os, había sido traída a América (254). Era una enfermedad --

(2e4) 

Vcase las estrategias del poder a través de Ja psiquiatrización del placer. 
en: Michel Foucai.Jlt. Historia de la Sexualidad.· La voluntad del Saber, 
México, Siglo-XXI, 1986. pp 1.26-139. -
Ver también Franca Basaglia, Mujer,:Locura y Sociedad, México, Univer-
sidad Autónoma de Puebla, 1985. pp 60-71.. · 
La Lepra se extendió en Europa con las Cruzadas. y se redujo despUés has
ta disminuir en gran medida para el siglo XVI. Nota de la Dra. Pilar 
Gonzalbo • . ~ ;., ' . 
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incurable y dadas las condiciones médicas y de salubridad pública, fácilmente --··. 

transmisible. 

e\ 

Los enfermos de este mal, eran por tanto, segregados de la sociedad por el 

temor al contagio, pero también debido al aspecto de Jos enfermos y al olor que 

desprendían las infecciones secundarias que en la piel se producían(.255). Por _..: 

ello se les congregó, quizás como medida profiláctica pero también como reflejo 

de ese crjstianismo que a través de la caridad intentó dar hospedaje, alimentos 

y cierto alivio moral, en los primeros tiempos, .a estos enfermos .•. · Resulta in-

teresante, sin embargo observar, que un documento de fines del siglo XVIII indi

ca que los lazarinos se fugaban del hospital y se puso rejas a las ventanas, por 

lo que puede pensarse que Ja reclusió~ de estos enfermos para este" periodo, era 

ya forzosa e ineludible. 

•. 
Finalmente, el Último hospital que se iundó ~n la Ciudad de México del siglo XVI ,. 
fue el Hospital ·cte la Epifanía o de los ~samp~rados, como expresión clara de la 

política etnocentrista del contexto social novohispano. 

en atender.a los mesti~os, negros Y castas.· 

·El hospital se especiali'zó 

Desde los primeros tiempos de la contjuis"ta la dualidad h_ispano-indígena en cuanto 

a exclusividad como grupos sociales, perdió pronto su vigencia, por el sUrgimiento 

y formación de otros grupos, producto de Ja misma aculturación. 

(25 Et Cf. Francisco Fernández del Castillo, Antología de Escritos Históricos-M~ 
dices ••• op, cit., p. 773. 
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La Corona no fomentó exactamente e) mestizaje, pero tampoco lo impidió, es 

más, propició en muchos casos los matrimonios mixtos, como en. el caso de Jas 

mujeres indígenas nobles. El problema fue que los mestizos crecieron en núme-

ro rápidamente y no como producto de matrimonios, situación que en Jos prime-

ros momentos, no había sido prevista por Ja legislación Indiana (2ss). 

El mestizo tuvo así en los primeros tiempos, el signo de ilegitim!dad, sin em

bargo, fue absorbido por aJguno de los grupos parentales (2s7) y así vivió con 
( 

eÍ padre en los pueblos de españoles o cory la madre en las _comunidades indígenas. 

Pero el número de mestizos fue creciendo y se convirtieron en un grupo no acep.

tado por unos ni. por otros. La rígida sociedad que separó a sus miembros por 

criterios étnicos y raciales, empezó a t7merles como grupo de poder, e inició ·. 

sus restricciones hacia ellos. Se les vetó el ser encomenderos, caciques 1 escri-

. banos, soldados y miembros del clero (esa) y su ilegitimidad y un supuesto "mal 
1 •. 

comportamiento" que se les atribuyó, los hizo sujetos e!~ discriminación. 

Los individuos producto de otras mezclas raciales, t_ambién tuvieron el estigma· de 

Ja ilegitimidad, pues si _los mestizos poco a poco lo fueron perdiendo, principal-... , 

mente para el siglo XVIII, los hombres descendientes de raz~ africana 1 no pu-

· dieron nunca escapar de elJo. 

(256) 

(257) 

(ese) 

Cf. Magnus MOrner. Estado Razas y Carribio Social en.·la:l-ispanoamérica 
Colonial, México, sep. 70, 197? pp 3Ü-JZ. '\ 
Cf. Magnus MOrner. Estratificación Social Hispanoamericana Durante el 
Periodo Colonicil. Version preliminar de un capitulo preparado para la His
toria General de América. Estocolmo, 1980 Mimeografiado. p. 9. 
Cf. Magnus MOrner. Estado .•. op, cit. 1 P.· 30. · · 
Véase también Jonathan lsrael, op. cit., · Po 68-85. 
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La Corona intentó evit.ar la mezcla de sangre jndia con negra, pero sus esfuer

zos fueron vanos y la mezcla indio-africana se extendió gr~ndemente, lo mismo. 

sucedió con las· uniones de negro-español y en· general con la mezcla· interracial. 

La división social en función de elementos, ~~ciales, condujo a que la estratifi

cación social .y el status legal y social estuvieran dire~tamente relacionados con 

los grupos étnicos (~, por lo menos en este primer siglo de conquista y colo

nización. Así, se habían erigido hospitaleS para los. blancos y para el indígena 

pero gran mayoría de la población, aquélla producto de las uniones interraciaJes; .. 
y Ja población negra, carecían de .una i~stitució~ de salud. Ei Hospital de la .... 

Epifania constituyó entonces una respuesta a una necesidad urgente de un contin

gente de población cada día más numeroso, y también por su situación racial, po 

bre .y marginado. 

... ··. 
Puede concluirse entonces, que las especialidades de Jos hospitales de esta ciuda·d :: 
de México en el siglo XV1, respondi~ron a ciertas ·necesidades muy· Concretas -y· 

reales· dé la vorélgine de l?s primeros tiempos. Es claro que Correspondieron a 

criterios etnocéñtricos, pero también, fueron creadas dentro de los esfuerzos del 

pensamiento de ~a Corona y de algunos sectores· sociales, por organizar una so

ciedad, quizás más justa. 

(2ss) Ci. Magnus MOrner. Estado .••. op. cit., pass.im·: 
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C) FUENTES ECONOMICAS Y SOCIALES DEL ESTABLECIMIENTO DE 

LOS HOSPITALES.· 

La iniciativa para la fundación de los seis hospitales de la ciUda·d de Méxii:o en 

este primer siglo de conquista, provinieron del sector privado o de la Iglesia. · 

ne Hernán.Catés el de la Conc~pción, de Bernardino Alvarez el de San HipÓlito, 

de Pedro López ~IoS de San Lázaro y. Epifania, Y de los Franciscanos y Zumárr!! 

-......_ga el de Indios y el del Amor de Dios respectivamente. Estos particulares, to

dos con holgada posición económica, potaron a los hospitales, los reconstruyeron 

y sostuvieron a los enfermo~, demandando algunos el patronato de estas institu-

cienes. Así, el de Jesús iue patronato perpetuo de los Marqueses_ del Valle, el 

de San HipÓlito de Bernardino Alvarez y el de San Lázaro y el de Los Desampa

radoS del Dr. Pedro LÓpez y sus descent:lientes. Sin emb?rgo, la mayor partici

pación en la acción hospitalaria .en este periodo, la tuvieron la Corona y la Jgle- · 

. sia. 

·. 
EJ hecho de que todos los hospitales fueran· institucion'es religiosas, colocó a estas 

jnstituciones bajo el Real Patronato y con ello, independientemente del fundador, 

bajo la protección y vigilancia de Ja Corona y la Iglesia. 

Es claro qu~ algunos hospitales fueron fundados y dotados por los reyes como los 

Hospital7s Reales, per.o en ellos la Jglesia también t~vo ingerencia y en otras oca 

sienes como en el caso del Ho.Spital del Amor de Dios, fueron fundaciones -episc;opJ! 

les que si bien gozaron de protección como instituciones reales, tuvieron admlnis-

1ración eclesiástica. 
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Para Ja Corona Española los hospitales representaron un instrumento vitaJ. para 

' . 
Ja acción dominadora y colonizadora, quizás por los requerimientos sÓciales que 

Ja empresa demandaba o 1al vez como producto del· humanismo renacentista _que 

en algunos momentos Ja empapaba •. EJJo puede observarse, por Ja gran cantidad. 

de reales órdenes respecto a instituciones hospitalarias que se suceden desde Jo~ 

inicios de J~ conquista y colonizacióri, desde. una instrua:ción dada a Nicolás de 

Ovando en 1503, otra a Diego Colon en 1509, Ja de ·1534 para la Nueva España, 

otra de 1541 dada por Carlos 1, otra más en 1553 para la Audienci~ de Nueva 

Espaf'ia y finalmente una en 1573, (eso) todas ordenando la erección de hospita

les para el Nuevo Mundo.: 

El Real Patronato, Por otra parte, otorgab~ Ja fundación de hospita.les bajo Ja -

ingerencia real, pero también junto co.n la Iglesia, responsabiHzaba a Ja Corona 

de Ja organización y sustento ·de estas.instituciones. Por ello, Ja Participación 

real en el sostenimiento de": jos hospitales fue fundamental por lo menos en este 

primer siglo de coloni~ación. : ·' 

La Corona como primer paso, redonó 'tas diezmos a la Iglesia; y de la mitad de 

ellos, destinó noveno y medio para Ja erec.ción de hospitales y su sustento; perci, 

como ello no era suficient'e, también otorgó frecuentemente dinero de la Real·.;; 

Hacienda u otro tipo de merc~des como concesiones de impresióñ, de loterfas, · 

de teatro o pe.rmiso para ejercer Ja limosna· pública (26'1 ). 

(eao) 

(ea1) 

Cf. Julia Herraez, op. cit., Pas"Sim. 
Véase tambiéO Josefina Muriel, op. cit. Vol. 11. pp. 262-263 .. 
Cf. Muriel, T JI •. op, ·cit., pp. 270-271. 
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En la Ciudad de México así, el Hospital Real de Naturales Recibió para. su fun

dación 2,000 pesos de la. Real Hacienda, me~io real que aportaron· lós indígenas, 

pero también otras donaciones realeS y del ayui:tamiento, la concesión. del teatro 

y de Ja impresión de cartillas. El Hospital del Amor de Dios recibió CJe la Coro

na el dinero que se había gastado erl su construcció~ y_~ otra aportación para su -; 

sostenimiento. El Hospital de San HipÓlito recibió ayuda directa del Virrey Don 

Martín Enriquez y de su sucesor, et Marqués de la Coruña, el de la Epifanía 

fue a_dopt~do por la Corona en 1.597 y el de San Lázaro en 1787. 

La Jglesia por su pc;i,rte, tuvo una colaboración muy intensa en Jos hospitales. La 

aportación de la Corona jamás alcanzó nunca por sí sola para el sostenimiento 

íntegro de ninguna institución, y Ja Iglesia entonces colaboró en ello·.. El Hospi-

. tal de Indios fue por ejemplo, fundado, erigido y sostenido eni Jos primeros tiem

pos por ·los franciscanos, y Fray Pedro de Gante ~ue su promotor más '-~niusi?.¡:.ta. 

El hospital del Amor de Dios fue construÍdo con los. recursos personales d~~l·Obis

po Zumárraga, que· además donó Jos tributos de Ja· encomienda de.1 pueblo de..:..:._._ 

. Ocuituco para. sU sostenimi~nto, los HermanOs Hij:)ólitos sostuvieron el Hospitá.J · 
-· 

de San Hipólito en su mayor parte y las· Hermanos de San Juan de Dios adoptaron· · 

el Hospital de San Lázaro de 1721 a 1787, y de 1815 a 1820 .. ·· - : ~ 

Pero ni aún así los recursos fueron suficientes, por ·10 que el capital privado. tal!.l 

bién, aún aquél que 'no ejerCió patronato alguno, constribuyó para Jos hospitales. 

Las instituciones recibieron capital de todos los sectores de la sociedad novohisp!!. 

na, desde la limosna de aquéllos con pocos recursos, hasta las grandes donaciones 

Y obras pías de los poderosos.. Se encontraron docum_entos que indican que el --
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Hospital Rea! de· Naturales tenía así, como fuentes de ingreSos, además. de la 

·donación de Ía Corona, el monto del medio real, ·e1 dinero producto de Ja· im-· 

presióñ de cartiJlas, los ingresos producto del Coliseo y la botica, la limosna 

de particulares y capital en· censos* (2s2). Otro documento indica qué el Hes 

pital del Am~r de Dios se sostenía de los tributos del Pueblo d~ Ocuituco, de 

las donaciones reales del noveno y medio del diezino, de arrend:imientos de ca

sas de dinero puesto a censo y depósitos (263) y de donaciones como. la de 

Pérez de Bocanegra con cuyos réditos Se alimentaba un .día a In semana a los 

enfermos. Es importante anotar, que ei:i este caso, las listas de rentas del ho,! 

pital indican que el noveno y medio d.el d.iezmo representaba el fondo principal 

del hospital, y el menor, los arrendamientos de las casas, por falta de cumpli

miento de los inquilinos (264). 

· .. ~l Ho:spital de San HipÓlito se mantuvo gracias también principalmente a las d~ 

;: naciones de varios estratos de la sociedad novohispana. Recibi6 donaciones de 

la Corona, pero pÍincipalmcnte· lim·osnas de I'os desposeídos y do~acioncs de per

sonas adineradas·: En el sigl~ XVI, AJOnso de V.illaseca, por ej~mplo, uno de -

* El censo pod1a ser un gravamen derivado de una donación de dinero a una ins
titución clerical, pero en lugar de entregarlo de inmediato, el otorgante paga
ba ·un interés anual al beneficiario (5%anual). El censo consignativo cons1st1a 
en que el dueño de una propiedad _o censuatario recibia una slJma de otra cor
poración (censualista) y se obligaba a ¡:iagar un interés de .5% anual por la su
ma recibida. Los depósitos fueron prestamos de dinero a un interés anual del 
5%. Véase: Asunción ·Lavrin. La Riqueza de Jos Conventos de Monjas en -
Nueva España. _Cahiers des Amerigues Latines 1973, No. 8, p.97. 

t2G2) Cf:-AGNM, Hospitales, Vol: 19, exp. 24. Es intcre~ant71 observar que 
el documento señala que el cobro de Jos censos es dif1cH porque no hay 

· constanciaº en Jos pa9os,.- por lo que no rinden lo que dr=bi~r~n
(263) En este caso que hab1a problemas en el cobro para los c:Jepos1tos. 
(264) Cf. AGNM. Hospitales. Vol. 71 exp. 3. 
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11Jos más importantes Cresas Mexicanos de este petiodo11
- (ess) ofre~;ó dor:iar ·cien

mil pe~os al hospital a cambio del patronato y de colocar su escudo de armas en 
-.·· 

Ja puerta, pero Bernardino Alvarez se negó, (ese). Posteriormentt;, se conoce 

que el. Consulado de co:mrcia~tes donó dinero Para Ja reconstruccjÓn dei hospi

ta~ y además se J~ otorgó el Fondo del Pósito de Trigos para sostener a los en

fermos (267). Los hipÓlitos también recibían ing~esos. para este hospital de - -

arrendamientos, cen~os y capehanías, en cuanto arrendamientos, Jos documentos 

indican CJl:.le p:efirieron la -inversión en bienes raíces rurales ~es~. 

El Hospital de San Lázaro, fue patronato del fundador" el Dr. Pedro i.ópez y se 

sostuvo así con su capital y limosnas y donaciones que se añadieron, Jos siglos 

XVI y XVIl; pero después, por dificultades económicas de Jos descendientes, se. 

pasó el patrona~o a los Juaninos. 

'. 
En este pe~iodo, primeros tiempos del siglo 7:Vlll, fue muy importante la dona-

ción éiue hizo D:>n Buenaventur~ ~edina, pues gr_acias ª· él se reconstruyó el hos

pital. Aquí tarTibién ot~rgaron JimoSna Jos pobres, y esta se recababa a través 

de los· hermanos Y del cepo #de Ja Iglesia -del hospital; _pero ade~ás,· las listas de . 
. ·.-

1 

cuentas muestran que Ja élite novohispana reali_zó también importantes aportacio-

n~S~ C:Omo el tribunal de minería Y el del consulado, así como la Marquesa del 

Apartado (269). 

(2e;s) 
(266) 
(267) 

('26B) 
(269) 

El Maestro Carlos Martínez Marín lo señala de este modo. 
Antología ..• op, cit., p. 815. 
Frey Antonio f\.1aria de Bucareli y 
la Nación, México, 1936, pp. 169-

Cf. Francisco Fernández del Castillo, 
Cf. AGNM •· La Administración de D. 
Ursua. Tomo J. Talleres Gráficos de 
]~ 

73 ex~.' 1-
5 Exp. 1. 

Cf. AGNM. Hospitales, Vol. 
Cf. AGNM, Hospitales Vol. 

.•. 

JO! 



El anáHsis de las fuentes de financiamiento para Ja erección y sostenimiento de 

los hospitales revela algunas cuestiones iriteresantes: Puede afirmarse, que los 

hospitales fueron centros muy importantes dentro del proceso colonizador. Agl.!:!. 

tinaÍon esfuerzos de prácticamente todos los sectores sociales, tanto para su erec 

ción como para su sostenimiento y aunque en el siglo XVI predominó la participa

ción económica de la Corona y la Iglesia, el sector- privado también colaboró. 

Laicos y religiosos, hombres y mujeres, a~udieron también a prestar sus servicios 

en la atención de lo.s hospitales. Por ello, representaron un núcleo de interés ~ 

mún, y como tal, aparentemeiite n:iitigaron la _violencia· de los primeros tiempos 
' . 

de conquista, y de una sociedad que desde los primeros momentos tuvó una estruc , . ..- . 

tura social jerárquica muy rígida fundamentada ·en su mayor parte por critedos -

étnicos y raciales. 

La atención para la salud correspondió hasta cierto punto•a Ja di".'..i~ión social por 

clases sociales, y razas. Estas instituciones fueron utilizadas fundamentalmeri~e 

por los· desposeídos, pues la élite novohispana atendió sus enf~rmedadcs en sus ~ 

sas, y .la clasificación de .los hospitales r"eflejó claramente ·una división pOr razas; 

pero para .ciertas enfermedades, como la. lepra y sobre todo- en las grandes epi

d~mias· que asolaron a la sociedad _nov_~hispana del siglo XVI, Ja atención hospi

talaria fue igual incluso_ para las clases sociales antagónicas. (270) 

Es claro que los factores de morbilidad fueron fundamentalmente, como "hoy, so- / 

ciales. Las epidemias atacaron principalmente a la pobJación desposeída, desnu

trida y explotada, los determinantes de la enfermedad en estos casos, fueron -

rotundame"nte, Sociales, pero elJo no excluye que algunos miembros de las clases 

poseedoras también enfermaran. 

(270) En: Mariano Cuevas, Documentos 1neditos del Siglo XVI para la Historia 
de México, México, Porrua, 1975, pp 325-327 se señala que los españoles 
enfermos. de bubas y del mal de San Lázaro no eran aceptados en el Hos 
pita] de Jesús. Los indígenas enfermos de estos males tampoco eran re= 
cibidos 1en el Real de Naturales, por ello se infiere que el Hospital ~el 
Amor de Dios y el d~ San Lázaro eran para todas las etnias. 



Los hospitales entoncest constituyeron también elementos fundamentales del 

cristjanismo humanista de los primeros tiempos de colonización. 

·Fueron instrumentos de evangelización muy imporrtanes, y quizá dentro de crjs ... 

tianismo, r-epresentaron esfuerzos de. las aspiraciones para la construcción hacia 

una verdadera sociedad cristiana (271 ). 

Significaron para algunos las posibilidades para la edificación de una nueva socie-

dad, que tal vez mirando hacia un cristianismo primitivo, fuera más justa. 

Y dentro de Ja caridad cristi~na, las necesidades que la conquista y colonización 

' habían gencradot requerían una respuesta de asitencia socialt que al urgir, gene-

.-ó Jos hospitales. 

'. 
Cotilo elementos de esta asistencia social fueron vitales para Ja vida de Ja sacie-

dad novohispana, tantot que. su alcance como institucion~s en cuanto ·.a capacidad 

de at~nción para Jos enfermos, rebasó Jos· límites actuales. Actualmente, el --

1MSS~72) tÍabaja con un prOÍned
0

io aproximado de 120
1 
camas para medio miJJón · · -

de habit.antes, Ja ciudad de México del XVI poseía 75 mil habitantes aproximad~ 

mente, y sólo el Hospital del Amor de Dios y el de la Epifanía juntaban ambos 

70 camas. Es· cierto que la medicina, Ja terapéutica, y Ja salubridad de Ja épo-

ca, tuvieron .serios limitantes frente a las enfermedades y a las posibilidades ..:..·..:.-

Cf. Julio Jiménez Rueda. Historia de la Cultura 1en México. El Virrej
na1o, México, Ed. Cultura, 1960. p. 168. 
Nota del Dr. SuáreZ. Muñoz ·Ledo. Véase también Enrique Cárdenas de la 
Peña, 'Servicios Médicos del IMSS. México, lMSS. 1973. p. 180-190. 
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reales de curación; pero los hospitales de Ja Ciudad de México del siglo XVI, 

como agentes de Medicina Social, una medicina que yen-do más allá del simple 
. ' 

saber biomédico intenta extenderse a Ja problemática social que rodea y genera 

muchas veces la enfermedad, fueron fundamentales. 

"'. . ~ 
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